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las provincia* bajo diversas etiquetas-regionalismo, federa­
ción, etc-se agrupan los cobardes i los politicos frustrados; viven blas­
femando i temiendo. Blasfeman contra Lima. Temen la deportación o el en­
carcelamiento.

La capital sea Lima o Huacho nada tiene que ver con nuestros proble. 
mas sociales. Se cree todavía que el palacio de Pizarro es el centro vital de 
toda la actividad nacional, por eso la cobardía serrana salta estrellándose 
contra el fantasma capitolino, contra esa Lima zamba ilividinosa.

Cuando la picota debería trabajar en estas alturas; aquí se tiene el 
barro para modelar; cuando en estos roquedos i punas debería sembrár­
sela inquietud, el descontento, la revolución.

Dejemos a Lima i a la comparsa, de sus rufianes protocolarios el “Pro- 
blema del Pacífico’'; a nosotros nos queda afrontar nuestros problemas 
raciales. Nos queda hacernos fuertes, bravos i amara esta tierra morena, 
arracimada de frutos i de sol. Debemos vivir i luchar de espaldas a Lima.

F1 día en que se formen en el riñón de los Andes, pueblos prósperos, 
hombres fuertes i resueltos los problemas esenciales (agrario é indígena), 
Lima a lo más será una población de hombres atrabiliarios i mujeriles.

En cien años de república i tres siglos coloniales la sierra candorosa 
ha creído de buena le en la política limeña. Después de la derrota del Pa­
cífico por los rudos hombres de Caupolicán, la Sierra ha sufrido otra, ur­
dida hábilmente por la perspicacia femenil de Lima, i es la de haber con­
fiado mucho en esa política disipadora, lacrimosa i eternamente paiasi- 
l&ria.

Nuestro tributo de mitayos continúa en ese temor supersticioso de in­
dios alfabetos de alba pechera i chaqué. Cuando el centro político sea Pu­
no o Cusco, entonces surgirá la consciencia del Perú nuevo, del único ver­
dadero,! Lima se reducirá a un poblacho costaneio......presa fácil de la.
conquista..

portada : Madera por julio g. Gutiérrez
Beligerancia Serrana, por roman saavedra s. —fdeariiim Andino J 

fttth VKI AZCO ARAGON.—La Peonada por roman saavedra s.— Ll i ton 
^mno por \ garcía .-Paisaje de Caballete por cesar a . rodri-
rüFZ— Nuevos Bubáyát por franz tamayo.

palores del andinismo .-Peru por Federico g. more.-LoccM S dv a- 
ie de Tupac-Amaru por Guillermo MERCADo.-/m/ucmones de Baño poi 
careos Jante nava.—Los Arrieros por cesar a. vallejo. Apuntes s 
música nativa por roberto ojeda .—Poemas : Síntomas, Plenilunio i 
^tRoÍLEMArÍAaoNA?^ 'Involucionismo Indiano por jóse frisancho 

El Mandato por julio moreno .— Glosas Universitarias poi e. k a ,l.
I^E^s ■ ÍXÍ’“ bado por ALFONSO

CrES - Un Artículo de Tristan Maroffpor roberto latorre .- De la Ls- 
cuela' a la Humanidad por careos l. valer .—De mi dierra poi cesai: 
GONZALEZ WILLIS .-El Problema Indígena por oscar e.rozas .-«Kimíui» 
; lo invpntnd de avanzada, ñor luis rafael casanova.

INmcF? Í Libros por justo ruanca i Eustaquio

K’ApLroVilaxia artística lOli ntay por R. s. s. -Una Restauración Bár-

Indigenismo en mJwcha : Yo Acuso ....! por e.k’allata.
ilustraciones I VWWTAS (.............. ......

A. Gonzálei GumatTi . •
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portada : Madera por julio g. gutierrez
Beligerancia Serrana, por roman saavedra s. —Jdearinm Andino ] 

fttts VEI AZCO ARAGON.—La Peonada por roman saavedra s.— L/ i eon
. diarismo pon. uriel garcía .—Paisaje de Caballete por cesar a . rodri- 
rriF7 —Nuevos Rubáydt por franz tamayo.

valores DEL aNDiNiSMo:Peril por FEDERICO G. uonv.-Boeeto s>,ha- 
ie de Tupac-Amaru por Guillermo mercado.— hnpiesiones de Baño 1 
CARLOS DANTE nava.—Los Arrieros por cesar a. vallejo. Apuntes s 
música nativa por Roberto ojeda .—Poemas : Síntomas, Plendiinio i 
frenda por rosa jnyohiciovjsmo Indiano por jóse frisancho

El Mandato por julio moreno .— Glosas Universitarias por e. k alla- 
TA _ El Pachamama por alcides arguedas .
suplementos artísticos : La Doma , xilograbaclo por alfon. <
<< amarra _ R1 Rompe .xilograbado por Agustín rivero.

Dolor Secreto ror julio Enrique torres . -Canciones Azules por sergio 
t PAT r PR —Cristo i el Cura por Federico barret .—Canciones Comexa.s 
sor SERGIO L Fuegos Rojos - Cansancio por julio Enrique to-
£REs - Un Artículo de Tristan Maroffpor Roberto latorre .- Be la Ls- 
cuela a la Humanidad por careos l. valer .—De mi 'hería poi cesai . 
gonzaÍ willis.- El Problema Indígena por oscar e.rozas .-^untui* 
; ?o inventad de avanzada por luis rafael casanga a.la ¿mcF bÍbuografico Jest i as i Libros por justo ruanca i Eustaquio

K’AIpRonLAXiA artística zOiL utay por R. s. s. -Una Restauración Bár-

INDIGENISMO EN MinCHA ; }o Acuso ..../por E.K ALLA r.A. Sl.dmtml
ilustraciones i t*WTAS de J. G. Gutierrez - /l. brisancho - Sabogal

A. Gonzálei Samarla.. ■

las provincias bajo diversas etiquetas-regionalismo, federa­
ción, etc-se agrupan los cobardes i los políticos frustrados; viven blas­
femando i temiendo. Blasfeman contra Lima. Temen la deportación o el en­
carcelamiento.

La capital sea Lima o Huacho nada tiene que ver con nuestros proble. 
mas sociales. Se cree todavía que el palacio de Pizarro es el centro vital de 
toda la actividad nacional, por eso la cobardía serrana salta estrellándose 
contra el fantasma capitolino, contra esa Lima zamba ilividinosa.

Cuando la picota debería trabajar en estas alturas; aquí se tiene el 
barro para modelar; cuando en estos roquedos i punas debería sembrar­
se la inquietud, el descontento, la revolución.

Dejemos a Lima i a la- comparsa de sus ruñanes protocolarios el “Pro­
blema del Pixcífico"; a nosotros nos queda afrontar nuestros problemas 
raciales. Nos queda hacernos fuertes, bravos i amar a esta tiena morena, 
arracimada de frutos i de sol. Debemos Vivir i luchar de espaldas a Lima.

El día en que se formen en el riñón de los Andes, pueblos prósperos, 
hombres fuertes i resueltos los problemas esenciales (agrario é indígena), 
Lima a lo más será una población de hombres atmbiliarios i mujeriles.

En cien años de república i tres siglos coloniales la sierra candorosa 
ha creído de buena le en la política limeña. Después de la derrota del Pa­
cífico por los rudos hombres de Caupolicán, la Sierra ha sufrido otra, ur­
dida hábilmente por la perspicacia femenil de Lima, i es la de haber con­
fiado mucho en esa política disipadora, lacrimosa i eternamente parasi­
taria.

Nuestro tributo de mitayos continúa en ese temor supersticioso de in­
dios alfabetos de alba pechera i chaqué. Cuando el centro político sea Pu­
no o Cusco, entonces surgirá la consciencia del Perú nuevo, del único ver­
dadero , i Lima se reducirá n un poblacho costaneixi......presa fácil de la-
conquista.

ROMAN SAAVEDRA-S.
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El perrictíolísrno es una creación limeña. Ricardo Palma es el abuelo legendario del pe- rricholismo. Toda nuestra literatura, no es sino una,perricholada mestiza, donde carga _i >‘2. - •!. _ _ a* _ _i--------------- v* K

eso bajo la égida de* esa caricatura pompa- 
duoresca,trasplantada  á Lima,todos nuestros intelectuales-se'han invertido. Esa inversión patizamba es la que enferma nuestras letras en forma de morüna, de héroina, de androgi- 

'! em- 
ileomania política. Ño es cuestión de pala­bras el perricholismo, sino es cuestión de mé­dula. Quien más. quien menos, en el Perú todos están enfermos de perricholismo agu­

do; porque están desmedulados.

Contorsionada preñez de piedras i meta­
les. Sepia de agua fuerte en las oquedades. Azul de Prusiaeu las aristas que se cuajan de zatiros, al látigo del sól tropical. Verde de cobre en la nieve, envejecida.de los ven­tisqueros, i después blanco, blanco que rotu­
re el infinito en acrobacia de dentada sierra, geológica. Tempestad, rayos, granizó. Garra" que nos sacude el espíritu, nos crispa,' nos muele en la nada. El ser, el hombre compe­netrado i deshecho en cada uno dé sus poros 
de infinito. ¡Los Andes! ¡Los Andes!

nervios doloridos i el cuerpo maltrecho,algu­nas fricciones de coca picchfíUA i unos tragos de cañazo-puro ¡no tienen sucedáneo!
El charango de acordes rudos nos unió con los vallunos rubios i recelosos.
Sentados sobre las sudadas caronas i los arreos de la piara fomentamos la farra. El licor de Huadquiña trasegado de los poró'li- gos panzudos se deslizaba por el gañote......El Sol ganó las cimas dentelladas como un potro salvaje de crines de fu» go. Troncos cruzados sirvtiron de fogón ¡chisporroteando despedaín el olor Acre de leña verde i de tie­rra quemada. En la brasa crepitante de la hoguera la cecina se doraba chorreiuido gra­tar, abría los apetitos; las faces se tornaban al fulgor rojizo de las llamas de cúprico color; las hembras trascendían a catinga i el cha­rango éntre los dedos hábilesde Pt drncha ru­gía. Ilórnba. Se insinuaban' los ojos piéareseos de las mestizas para los bailes cont oneantes, los ritmos saturnales de la kashna, i eí remil­go púdico de las polleras amplias de Casti­lla.
La pequeña quebrada se embotó de tinie­blas. Las llamas rojas i vivaces deL> hoguera eran batidas por el viento raudo. Algunas lagrimillas estelares.
-rrSahnl, amigo.
—Gracias, con üd. tomo.
—Listo el asado, gritó el cabestio rela- miéndóSQ -¿Quién tiene pan?
—Con tostado estará mejor. No hay pan.
Saboreamos la carne salada i picante. Los cuchillos tajaban voraces.
Los arríerros de mandíbulas lobunas, de faces curtidas por el sol tórrido i el viento,los belfos flexibles, trituraban ávidos, las mozas de ojos negros i de labios color de ayram- j>n; t u esta patriarcal cena,rústica, fragante, no faltó el viejo veteranode las campañas del general Cáceles, el tuerto, de ademanes to­davía marciales i la cara enfogonada; impá­vido perseguidor de los montoneros recalci­trantes.

—En Jnlinca se lo asaron vivo a un carita flacucho, que chillaba como el mono; i saca­
mos bastante cupo.

Y, como desde mozo con el hacha filosa tcQUchó los árboles corpulentos de su selva nal iva’ no le fué difícil cercenar a los “misera­bles pierolistas sin asco i así no más”,i blan­dió Su cuchilla de monte eobie uu tronco que se abrió crujiendo. Me imaginaba al viejo ve­terano caballero ¿n un petiso peludo, beodo, el kepis ladeado, la pelambre hirsuta, los ojos patibularios entrar a saco en míseros pobla­chos ¡ en*la pica un trapo cualquiera i un “Viva Cáceres!...’’Con un centenar más de las huestes frenéticasde esa bestia cavernaria cóh entorchados: “El Tuerto Cáceres”,

Llegamos con el Sol. .Estábamos molidos por la cabalgadura de catorce horás fati- 
gantes en tierras ásperas, tierras de Cactus 
i rocalla. .

En la vieja casuca dé leyfetida, en el im­provisado tambo habían acampado otros viajeros. Erafi los hombreé-huésüdos de la Selva. Seres opilados, hocicudos i roídos por la pelagra, que evoca las regiones, selváticas, rumorosas i húmedas; los ríos furiosos, los idilios bárbaros de las fieras en los tálamos olorosos de la selva yurgen, ei peón, que sa­bré los surcos, a la mirad.» aviesa del capa­taz i la ardentía Solar^Jabi-n los cafetales flo­
ridos, los cocales de ^reflejos . metálicos; culti­va los naranjos espinosos-cuajados de aúreos frutos, los platanares i los ce<lroá corpulen­tos como columnatas dóricas. Toda esa viawL hirsuta i fuerte como el zumo de la caña......Desatar los aparejos de las mu|as cansi­nas, derramar forraje recien segado en el éa- n 'V fué de un rato. Para desentumecer loe

5
)

Hay en la aviesa estructura del tinterillo, un abogado mutilado solamente de título. En el fundo son kléntiéos: uiíá suma dq nece­dades eruditas adherida a uná suma de nece­dades atávicas. ¡Oh lás Antiparras espiritua­les que calzan estos señores, que llévan en su gordura una indigestión de grasa burgue­sa. La adiposidad espiritual i natural, al servicio inicuo de la ley; hé allí él tinterillo.

como una tea, y no poner esos acertijos de chinero frente a ellas, ^ftjpsnciándose en el iodo de la vida?que se liáceti las transforma­ciones revolucionarias. ?

Un abdomen repleto i un cráneo donde a- 
nidan las tinieblas de la ignorancia espesa. Un brazo que maneja instintivamente el láti­
go criminal sobre las espalda» del indio., Lo- bardfa-animaiidad-cliaturá antropopiteca. 
¡Gamonal madera para diputado i para polí­
tico!

Hay en la fuerza del aymara un to*1*'8’ quero de esperanza i de fuerza. Su soledad lo aísla, lo endurece, lo bruñe. No es un endu-, ; recimiento metálico él qué bruñe su pigmento 
divino de sol i de nieve. Nó es Taestcpa muda, fría, abismante, verticalízada érr úh hombre. El aymara es el centro ígneo de una fogata de renovación andin». En su verticalidad mo­
nolítica anida la fuerza de una torrente. 1 or eso a la eglogal caña del quechua que teje i 
desteje su mujeril tristeza; él responde con su bocina áspera de caracol marino.^ Es el rugi­
do que se rebela, i responde al tañido eglogal que llora. El aymara es un vertical, el que­
chua un horizontal.

El oro del gamon&l^o oro quedora el palacio de Pitarro-vd fbrinli de ab­
yección y patente del críwen., ;u ....... ,

Sea el serrano cóndor prisionero de sus instintos, pero libre i bello, sea como el nos- tAlgico de su cielo en jaula de hierro. Más no hable de digpidad i sea indigno, ni de re­
beldía i sea servil.

No hai vanguardia posible si se anda de 
cuatro pies en pos de la caverna. Nb se pue­de deshumanizar el arte. El arte está en la vi­da- es dolor,'éS sufrimiento, es rebelión, es 
fuego. Dejémosle al señor Ortega i Gasset, ... . .. . ,

erijamos la catedral del báíadán, El hatn- elanismo ha aprisionado a flueatia juventud podrida. No existe el can to,sino la bátaja deta- 
SlS^’XWmíXÍ nismo, de servidumbre, de adulación de 
zapatilla de raso,ha instalado un circfofléy^ pl—««u Na M ,trílocuos.de payasos, de acróbatas. La signi- bi ficacióQdel arte revolucionario es distinta. Hai que incendia©! alma de las muchedunibreB,ba- jando hasta ellas con la palabra encendida

El intelectual p< ruano es un desadaptado,, porque le falta voluntad i le sobra exotismo. De allí que su papel eeá nulo. Todo en é| es postizo. No hai armonía: posible entre su i- deológía y .el medio en que actúa. No es un creador, sinó un imitador. La imitación mata al hombre nativo i por eso nos hablan 
en un lenguaje distinto al nuestropo se nos presehrán como fetos en alcohol con una eti- uneta europea. Apn no hemos creado al con­quistador ideológico del terruño. Nuestros 
intelectuales sin masculinidad nativa, sin for­taleza racial,no son actualmente más que las indias entregadas por la fuerza al celo del 
conquistador extranjero que las posee y las empreña. Ayer el amp fué Taine o Renán, hoy es Keyserling o Speñgler. El macho eu­ropeo Sobré la'hembra indígena, siempre el fruto sin sabor nativo.

Este río que se despeña i muerde con gutu- rhción salvaje cada piedra i la tritura, i aúlla i grita, 8° retuerce i salta. Es úna paradoja 
serrana de naturaleza andina. En su frescura divina de agua, hai cóleras i hai rugidos. Má­
tala sed del viandante ijSobrecojé de miedo al espíritu. Participa dé fiereza por lo agres­te; sin embargo sú freécurá es acariciante; na-‘ tnraleza andina. '

envejecida.de
tr%25c3%25adlocuos.de
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Esté río que sé despeña i muerde con gutu- 
i grita, s» retuerce i salta. Es úna paradoja 
serrana de naturaleza andina. En su frescura divina de agua, hai cóleras i hai rugidos. Met­
íala sed delvianda rite i,sobrecoje de miedo al espíritu. Participa dé fiereza por lo agres­
te; sin embargo sú frescura es acariciante; na-' tnraleza andina. '

Contorsionada preñez de piedras i meta­
les. Sepia de agua fuerte en las oquedades. Azul de Prusiaen las aristas que se cuajan 
de zafiros, al látigo del sól tropical. Verde 
de cobre en la nieve, envejecida de los ven­tisqueros, i después blanco, blanco que rotu­
re el infinito en acrobacia de dentada sierra geológica. Tempestad, rayos, granizo. Garra* 
que nos sacude el espíritu, nos crispa,' nos muele en la nada. El ser, el hombre compe­
netrado i deshecho en cada uno dé sus poros 
de infinito. ¡Los Andes! ¡Los Andesl

Hay en la aviesa estructura del tinterillo, 
un abogado mutilado solamente de título. 
En el fundo son idénticos: uná suma dt? nece­
dades eruditas adherida a urift, suma de nece­
dades atávicas. ¡Oh Iris áu tipa i ras espiritua­les que calzan estos señores, que llévan en su gordura una indigestiíín de grasa burgue­
sa. La adiposidad espiritual i natural, al 
servicio inicuo de la ley; hé allí él tinterillo.

«

El perrich'olisrao es una creación limeña. 
Ricardo Palma es el abuelo legendario del pe- 
rricholismo. Toda nuestra literatura, no es 
sino una, perricholada mestiza, donde carga ioe- el iridio las basuras que digiere el negro. Por 
eso bajo la égida de esa caricatura pompa- 
duoresca,trasplantada  a Lima,todos nuestros intelectualesse 'han invertido. Esa inversión 
patizamba es la que enferma nuestras letras 
en forma de morfina, de héroina, de androgi- 

" i em- 
deomanía política. Ño es cuestión de pala- 

uras el perricholismo, sino es cuestión de mé­
dula. Quien más. quien menos, en el Perú 
todos están enfermos de perricholismo agu­
do; porque están desmedulados.

Un abdomen repleto i un cráneo donde a- 
nidan las tinieblas de la ignorancia espesa. Un brazo que maiieja instintivamente el láti­
go criminal sobre las espaldas del indio., Lo- bardía-anunaiidad-chatura antropopiteca. 
¡Gamonal madera para diputado i para polí­
tico!

por la cabalgadura de catorce liorris fati- gantes en tierras ásperas, tierras de cactus 
i rocalla. .

En la vieja casuca de leyérida, en el im­provisado tatobo habían jEicampadq otros 
viajeros. Erah los hombreen huesudos de la Selva. Seres opilados, hocicudos i roídos por 
la pelagra, que evoca las regiones..selváticas, rumorosas i húmedas; los ríos furiosos, los 
idilios bárbaros de las fieras en los tálamos 
olorosos de la selva virgen, el' peóz/, que sa­
bré los surcos, a la minHla aviesa del capa­
taz i la ardentía Sol&r^ltrbm ios cafetales flo; 
ridos, los cocales de i^ffiéjos - metálicos; culti­va los naranjos espinósoS cuajados de aéreos 
frutos, los platanares i-los cedros cofpulejf- ... tos como columnatas dÓTicaé. Toda esa viafti las hembras trascendían q. catín; a i el cha- hirsuta i fuerte como el zumo de la c«ña..;v.. 1““ ,-í“ -i-»-" t>.Desatar los aparejos de las ínulas cansi­
nas, derramar forraje recien segado en el éa- n-vfuédeun rato. Paro desentumecer los

Llegamos cón el Sol. .Estábamos molido» nervios doloridos i el cuerpo maltrecho,algu- ■ ' ’ ’ ; ‘ nás fricciones de coca piccha^a. i unos tragos
de cañazo-puro ¡no tienen' sucedáneo!

El charango de acordes rudos nos unió con los vallunos rubios i receloeos.
Sentados sobre las sudadas caronas i los 

arreos de la piara fomentamos la farra. El 
licor de Huadquiñn trasegado de los poriín- gos panzudos se deslizaba por el gañote......

El Sol ganó las cimas dentelladas como 
un potro salvaje de crines de hago. Troncos 
cruzados sirveiron de fogón i chisporroteando despedaíu el olor ácre de leña verde i de fie- 
rra quemada. En la brasa crepitante de la 
hoguera la cecina se doraba chorreando gra- 
tCir, abría los apetitos; las faces se tornaban al fulgor rojizo de las llamas de cúprico color;
rango éntre los dedos hábiles de Pt drncha ru­gía. libraba. Se insinuaban los ojos piéareseos 
de la» mestizas para los bailes cont oneantes, los ritmos saturnales de la kashua, i el remil­go púdico de las polleras amplias de Casti­
lla.

La pequeña quebrada se embotó de tinie­blas. Las llamas rojas i vivaces dek. hoguera 
eran batidas por el viento raudo. Algunas 
lagrimillas estelares.

—Salud, amigo.
—Gracias, con Ud. tomo.
—Listo el asado, gritó el cabestro rela- 

miéndóSQ -¿Quién tiene pan?
—Con tostado estará mejor. No hay pan. 
Saboreamos la carne salada i picante. 

Los cuchillos tajaban voraces.
Los arrierros de mandíbulas lobunas, de faces curtidas por el sol tórrido i el viento,los 

belfos flexibles, trituraban ávidos, las mozas de ojos negros i de labios color de ayrarn- 
jm; t n esta patriarcal cena,rústica, fragante, 
no faltó el viejo veteranode las campañas del 
general Cáceles, el tuerto, de ademanes to­davía marciales i la cara enfogonada; impá­vido perseguidor de los montoneros recalci­trantes.

—En Jnliaca se lo asaron vivo a un curita flacucho, que chillaba como el mono; i saca­
mos bastante cupo.

Y, como desde mozo con el hacha filosa 
troncíy'i los árboles corpulentos de su selva 
nativa’ no le fuá difícil cercenar a los “misera­bles pierolistas sin asco i así no más”,i blan- _ . n___  díó éu cuchilla de monte sobre un tronco querrición salvaje cada piedra i la tritura, i aúlla sé abrió crujiendo. Me imaginaba al viejo ve­
terano caballero en un petiso peludo, beodo, el kepis ladeado,la pelambre hirsuta, los ojos patitmlarios eutrár a saco en míseros pobla­
chos i en*la pica mi trapo cualquiera i un “Viva Cáceres!...”Con un centenar más de las 
hnestes frenéticas de esa bestia cavernaria 
cón entorchados: “El Tuerto Cácereo”.

El intelectual p< rúan oes un desadaptado,, 
porque le falta voluntad i le sobra exotismo. 
De allí que su papel eeá nulo. ‘ Todo en é| es 
postizo. No hai armonía: posible entre sui- deológía y el riiedio en que actúa. No es un 
creador, sirio un imitador. La imitación mata aí hombre nativo i por eso nos hablan 
en un lenguaje distinto al nuestroj o se nos 
presenrrin como fetos en alcohol con una eti- unetri europea. Apa no hemos creado al con­quistador ideológico del terruño. Nuestros 
intelectuales sin masculinida.d nativa, sin for­
taleza racial, no son actualmente más que las indias entregadas por la fuerza al celo del 
conquistador extranjero que las posee y las 
empreña.. Ayer el amp fué Taine o Renán, 
hoy es Keyserling o Spengler. El macho eu­
ropeo Sobre la hembra indígena, siempre el 
fruto sin sabor nativo.

El oro del gaiponakho ewsfaff'S oro que dora el palacio de Pizarrcr^etí Tbrmh, de ab­
yección y pa tente del ciimen,,........— >

Sea el serrano cóndor prisionero de sus 
instintos, pero libre i bello, sea como el nos- 
tAlgico de su cielo en jaula de hierro. Más 
no hable de digpidad i sea indignó, ni de re­
beldía i sea servil.

Haven la fuerza deíaymara un ventis- como una tea, y no poner esos acertijos deauerode esperanza i de fuerza. Su soledad chinero frente a ellas. ÍW su ciándose en el?o aísla, lo endurece, lo bruñe. No es^n endu.: .todo dé la. yida?que se hacen las transforma- recimieAto metálico el qué bruñe su pimento clones revolucionarias.^ 
divino de sol i de nieve. No es TaeStepa muda, fría, abismante, verticalizada eri lih hombre. El aymara es el centro ígneo de una fogata de renovación andina. En su verticalidad mo­
nolítica anida la fuerza de una torrente. I or eso a la eglogril caña del quechua que teje i 
desteje su mujeril tristeza; él responde con su 
bocina áspera de caracol marino._ Es el rugi­
do que se rebela, i responde al tañido eglogal que llora. El aymara es un vertical, el que­
chua un horizontal.

No hai vanguardia posible si se anda de 
cuatro pies en pos de la caverna. Nóse pue- J- ol 5.El 8*rtp AH la vi-
da: es dolor,'és sufrimiento^ es rebelión, es 
fuego. -------- -con sus liturgias eruditas. Ni hagamos p' 
sía de vanguardia cpm fichas de dominó, 
erijamos la catedral del bátadán, El hatrt- 
podrida. No existe el can to,sino la bátaja deta- versaílesca^ q^^eirvez'^d^'pehica^mp^vadá l nismo, de servidumbre, de adulación de 

~ i • _ i _ J ~ nlnnmcínia virdftino ¿xa nnoat.inn ría i
irricholismo, sino es cuestión de mé- 

i más. quien menos, en el Perú

lis

No hai vanguardia posible si se
de deshumanizar el arte. El arte éstáen la yi-

Dejémosle al señor Ortega i Grisset . 

sía de vanguardia con, ficha» de dominó, ni 
erijamos la catedral del bataclán. El hata- 
elanismo ha aprisionado a tluéstra juventud 
podrida. No existe el can to,sino la báraja de ta­
berna . Nuestra vanguardia es una retaguardia 
versallesca? queen vez de peluca einpoh 
zapatilla de raso,ha instalado un círtfofléy^ pl
trílocuoSjde payasos, de acróbatas. La »igm; bi ficacióndel arterevolucionario es distinta, Hai queiucend¡ar el alma de las muchedumbrcs,ba- 
jando hasta ellas con la palabra encendida
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Por
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MADEBA de Gutiérrez.

Un relincho i el trote de alguna mida que 
ba ganado el cerco del jacal.

—Ah!, hijo de pu...se ha escapado la chá­
cara, no estaba maniadn. ¡Qué el demonio 
me cargue, es del patrón!

El viejo veterano zafó a tientas.
—No vayas,don Cristomo, cuando se des­

peje la ras'rea remos. Al alba.
—Es del patrón, caray! si no aparece la 

maldita bestia, carga con todo mi arriendo.
Terco, voluntarioso, chapaleando en los 

regajales desapareció......
—Por esta cruz, el viejo aonzo, va a arar 

tierra.
—Por una muía que no cuesta ni quince 

stilus. ♦
— Pero es del patrón, le cobra setenta.
— Los lm<andados son unos pillos de 

cuenta, se hacen ricos con nnvstra sangre,

Faga de aves nictálopes; el rumor sordo 
del viento que agitaba los cimbreantes copos 
de los matorrales, i a poco la lluvia, i un pul- 
moteo recio como en un vientre velludo. Las 
muías pugnaban por saltar el cerco, los ba­
guales reción entropados triscaban... El re­
lámpago iluminó por brevs tiempo la que­
brada torva, i una detonación lejana: el true­
no! La tierra parecía aullar i la lluvia per­
tinaz azotaba rabiosamente.

—Nos hemos fregado...!
—No huv remedio, pasaremos una noche 

de perros!-Ños arrellenamos en los manteos 
i los ponchos. La gotera, hombre!, el techo 
era una criba.

El neoindianismo es valoración integral 
de nuestra historia y solución de problemas 
americanos, asimismo, integrales. Román­
ticos del incanato que ven en lo incaico la tí­
nica originalidad nacional, o apasionados 
del hispanismo que toman el coloniaje y la 
cultura posterior a él como floraciones neta­
mente europeas, juzgan nuestro panorama 
histórico desde puntos de vista demasiado li­
mitados. La realidad de la vida actual de 
nuestros pueblos rechaza ambos modos de 
valoración por constreñidos, valga decir por 
falsos en cuanto medios de generalización ab­
soluta.

Ni lo incaico puede ser única ejemplari- 
dad de nacionalismo ni la influencia españo­
la ha de considerarse como el proceso crea­
dor más valioso del espíritu americano. Hay 
originalidad, muchas veces sorprende por la 
influencia nativa, en el ciclo post-incaico co- 
mo la hay en la etapa regida por los incas. Am­
bos elementos tienen que considerarse como 
raíces de las nuevas nacionalidades.

El ciclo de arranque de nuestra historia, 
el incanato, terminó con su destino, no sólo 
en relación a los pueblos actuales que ocupan 
el área geográfica del dominio de los incas, 
sino aún en relación aloe mismos indios, a la 
raza que generó esa cultura. Pretender revi­
vir el incaisino, hacer que el ansia de cultu­
ra vuelva los ojos a e«a época remota e ini­
cial so pretexto de originalidad, es algo se­
mejante a querer que la madurez de la vida 
humana continúe regida por las normas que 
fueron válidas durante la niñez. De modo 
semejante, las cidturas originarias, de las é- 
pocas de la infancia de los pueblos, ya resul­
tan inaparentes para las de vigor y desenvol­
vimiento viril. El incanato está bueno para 
exaltar el entusiasmo arqueológico—que la, 
arqueología, claro está, es una forma re 
cultura-, pero es inmensa la distancia en qi i- 
rer convertir la ai-queología como ideario r •- 
pular.

Nuestros indios ya no tienen el mismo t :- 
píntn que creó el pucarn, el Koricancha, 1 
Apu, que rindió culto al paisaje en torno i! - 
minado de luz solar, al magnífico panoran t 
xi J1.00^0-. El indio actual es más un vah r 

sólo biológico, una posibilidad espiritua ; 
mera arcilla para una nueva forma le cultu-

En cnanto pervive en ciertas modalida­
des de su historia aiitóctona-su ngrarismo, 
su colectivismo, su falta de inquietud sobre 
problemas deultramundo.su lengua.etoétera , 
viene siendo un retrasado, un sujeto de es­
tudio arqueológico o motivo de exaltación lí­
rica, un pueblo antihistórico, por tanto. Pe­
ro en cnanto sale o se liberta de ese estuario 
•ombrío de su pasado que lo sume en mortal 
quietud y se pone en marcha, ya es otro, es el

de) peón sañudo.
—¡Garó, matarlos como a culebras,perse­

guirlos, no hay más, si nuestra sangre les en­
gorda, la de ellos..... phsssl-con vn gesto de
asco escupió.

1 Claridad lechosa bañó las cumbres i se 
di|uyó en una raya rósea, luego anaranja- 
dii. Rn el alfoz negro rugíala lloccHa. Déla 
tierra) ee elevaba como un himno agreste, el 
hedor a estiércol, a surco removido.nl tibio 
aliento de la bestia. El paisaje exhalaba fres­
cura virgen, en las aporcaduras se hinchaba 
la tierra como músculos de atletas..

En los tapiales grietosos de la casuca de 
hospedaje medraban ortigas i tunas verdo­
sas; en los capulíes se enmarañaban los tum­
bos i cuyas campánulas amarillas i blancas 
volcadas derramaban perfumes montaraces, 

(Pnsa a ¡n página 16)

son los masón que nos chupan como a muías 
matadas-asentó Pedrucha.

—Somos muy brutos, tenemos machetes 
i nos aguantamos nomás!

—El ánima del pobre viejo tendrá oue pe­
narse, correrá por estos campos relinchando 
como un» potranca Su vieja está enferma 
con reuma, i el hacendado se lo quita todo, 
es un camilla..:...

—A nosotros también nos llegará el tur­
no......

— ¿A nosotros?-encor»jinado repitió 
Pancho, un cholo recio-Nosotros los matare­
mos como a perros!.

Prendió en esos pechos rudos ese alarido

nuevo indio, como Garcilazo,' Lunarejo, Tú. 
pac Amaru, Santa Cruz o Castilla; son los 
nuevos indios que sin tener |a pureza de la 
sangre están en íntimo nexo con la tradición 
y con el paisaje andino-máximo lazo de uni­
dad de nuestra vida histórica-, a cuyos ele­
mentos les dan sentído, es decir, conciencia, 
destino, es decir, orientación ascendente.

Pureza de la sangre. La etnología, basti­
da en criterios fisiológicos y mecanicistas, ci- 
ira el valor ó la posibilidad creadora de las 
razas en la ‘-pureza de la sangre” y, como el 
doctor Le Bou, proclama que los pueblos de 
SNJ’&remezclada o mestizos producen culturas 
híbridas y menguadas. Mas el desarrollo ac­
tual de las ciencias psicológica» dice cosa dis­
tinta. Lo de menos es la cuestión sanguínea 
fiara todo aquello que se refiera al espíritu v 
no sea mera cuestión de cruzamiento de se­
mentales.

Si este criterio es válido para los indivi- 
duos, ha de serlo para los pueblos. Entonces 
el mestizaje tomado en esteaspecbo subjetivo 
antes q‘ flsiológico-adquiere otro sentido v 

un valor alto y positivo. Casualmente el 
hombre plenano, el “todo hombre”, como i- 
deal de humanidad, que proclama Sche­
ier, en oposición al Superhombre nietz<chju- 
no. de generación fisiológica o darwmiai a 
antes qne simplemente espiritual, tiene este 
carácter y perfila al hombre completo en sus 
actividades psíquicas por la amalgama de e- 
lementos subjetivos. Sentimiento, voluntad 
inteligencia, en función cabal y amplia.

Aplicando este punto de vista a las cultu­
ras americanas se verá que el mestizaje qne 
se origina desde la conquista acrecienta la 
conciencia nacional de los pueblos autócto­
nos. Desde entonces el problema se ha pues- 
to así: el indio para redimirse de su pasado, 
de producción dominantemente espontanea 
tiene qne despertar su inteligencia, v des per’ 
tarla con los incentivosque le trajeron el con­
quistador y las culturas occidentales. El 
punto capital de su redención es ése, dejar de 
ser el pueblo arqueológico, dejando a salvo 
sólo su actitud espiritual en relación con la 
tierra.

Porque el hombre-incaico es, psíquica­
mente. una personalidad incompleta, bue­
na pira su mundo, ¡tara el horizonte tempo- 
espacial dentro del que se produjo, pero va 
inaparente para el nuevo mondo que se abre 
ante él desde el aluvión occidental. El hom­
bre post -incaico, digamos, el nuevo indio, se 
mueve bajo otro horizonte inmensamente a- 
grandado por el aporte de la racionalidad 
europea.

Circunscribiendo estos postulados ideoló­
gicos a nuestra, realidad histórica, se verá 
que el amestizamiento cultural no ha de ser

deultramundo.su
removido.nl
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L

Fuga <k aves nictálopes; el rumor ^ordo 
del viento que agitaba low cimbreantes copos 
de los matorrales, i a poco la lluvia, i un pal­
moteo recio como en un vientre velludo. Las 
muías pugnaban por saltar el cerco, los ba­
guales reción entropados triscaban... El re­
lámpago iluminó por brevs tiempo la que­
brada torva, i una detonación lejana: el true­
no! La tierra parecía aullar i la lluvia per­
tinaz azotaba rabiosamente.

—Nos hemos fregado...!
—No hav remedio, pasaremos una noche 

de perros’-Ños arrellenamos en los manteos 
i los ponchos. La gotera, hombre!, el techo 
era una criba.

Un relincho i el trote de alguna muía que 
ha ganado el cerco del jacal.

—Ah!, hijo de pu...se ha escapado la chá­
cara, no estaba maniada. ¡Qué el demonio 
me cargue, es del patrón!

El viejo veterano zafó a tientas.
—No vayas, don Cristomo, cuando se des­

peje la ras* rea remos. Al alba.
—Es del patrón, caray! si no aparece la 

maldita bestia, carga con todo mi arriendo.
Terco, voluntarioso, chapaleando en los 

regajales desapareció......
—Por esta cruz, el viejo aonzo, va a arar 

tierra.
—Por una muía que no cuesta ni quince 

KOl-S. «
— Pero es de! patrón, le cobra setenta.
— Los h:i< endados son unos pillos de 

cuenta, se Imet-u ricos con nm.'Stra sangre,

El neoindianismo es valoración integral 
de nuestra historia y solución de problemas 
americanos, asimismo, integrales. Román­
ticos del incanato que ven en lo incaico la tí­
nica originalidad nacional, o apasionados 
del hispanismo que toman el coloniaje y la 
cultura posterior a él como floraciones neta­
mente europeas, juzgan nuestro panorama 
histórico desde puntos de vista demasiado li­
mitados. La realidad de la vida actual de 
nuestros pueblos rechaza ambos modos de 
valoración por constreñidos, valga decir por 
falsos en cuanto medios de generalización ab­
soluta.

Ni lo incaico puede ser única ejemplari- 
dad de nacionalismo ni la influencia españo­
la ha de considerarse como el proceso crea­
dor más valioso del espíritu americano. Hay 
originalidad, muchas veces sorprende por la 
influencia nativa, en el ciclo post-ineaico co- 
molahay en la etapa regida por los incas. Am­
bos elementos tienen que considerarse como 
raíces de las nuevas nacionalidades.

El ciclo de arranque de nuestra historia, 
el incanato, terminó con su destino, no sólo 
en relación a los pueblos actuales que ocupan 
el área geográfica del dominio de los incas, 
sino aún en relación a los mismos indios, a la 
raza que generó esa cultura. Pretender revi­
vir el incaismo, hacer que el ansia de cultu­
ra vuelva los ojos a e«a época remota e ini­
cial so pretexto de originalidad, es algo se­
mejante a querer que la madurez de la vida 
humana continúe regida por las normas que 
fueron válidas durante la niñez. De modo 
semejante, las culturas originnrias, de las é- 
pocas de la infancia de los pueblos, ya resul­
tan inaparentes para las de vigor y desenvol­
vimiento viril. El incanato está bueno para 
exaltar el entusiasmo arqueológico—que la, 
arqueología, claro está, es una forma <e 
cultura-, pero es inmensa la distancia en qi i- 
rer convertir la arqueología como ideario r •- 
pular.

Nuestros indios ya no tienen el mismo e :- 
píntn que creó el pucara, el Koricancha, 1 
Apu, que rindió culto al paisaje en torno i! - 
minado de luz solar, al magnífico panoran v 

ai El indio actual es más un vah r
sólo biológico, una posibilidad espiritua; 
meramrcilla para una nueva forma de cultu­
re. En cnanto pervive en ciertas modalida­
des de su historia aiitóctona-su agrarismo, 
su colectivismo, su falta de inquietud sobre 
problemas de ultramundo.su lengtia.etoétera , 
viene siendo un retrasado, un sujeto de es­
tudio arqueológico o motivo de exaltación lí­
rica, un pueblo antihistórico, por tanto. Pe­
ro en cuanto sale o se liberta de ese estuario 
sombrío de su pasado que lo sume en mortal 
quietud y se pone en marcha, ya es otro, es el

son los mason que nos chupan como a muías 
matádas-asíntó Pedrucha.

—Somos muy brutos, tenemos machetes 
i nos aguantamos nomás!

—El ánima del pobre viejo tendrá oue pe­
narse, correrá por estos campos relinchando 
como una potranca Su vieja está enferma 
con reuma, i el hacendado se lo quita todo, 
es un canalla......

—A nosotros también nos llegará el tur­
no......

— ¿A nosotros?-encorajinado repitió 
Pancho, un cholo recio-Nosotros los matare­
mos como a perros!.

Prendió en esos pechos rudos ese alarido

del peón sañudo.
—¡Claro, matarlos como a culebras,perse­

guirlos, no hay más, si nuestra sangre les en­
gorda, la de ellos......phsssl-con vn gesto de
asgo escupió.

1 Claridad lechosa bañó las cumbres i se 
dijuyó en una raya rósea, luego anaranja- 
dii. Rn el alfoz negro rugíala ílocclla. De la 
tierra) se elevaba como un himno agreste, el 
hedor a estiércol, a surco removido.nl tibio 
aliento de la bestia. El paisaje exhalaba fres­
cura virgen, en las aporcaduras se hinchaba 
la tierra como músculos de atletas..

En los tapiales grietosos de la canuca de 
hospedaje medraban ortigas i tunas verdo­
sas; en los capulíes se enmarañaban los tum­
bos i cuyas campánulas amarillas i blancas 
volcadas derramaban perfumes montaraces, 

(Pasa a in página 16)

nuevo indio, como Gurcilazo,' Lunarejo, Tú. 
pac Amaru, Santa Cruz o Castilla; son los 
nuevos indios que sin tener la pureza de la 
sangre están en íntimo nexo con la tradición 
y con el paisaje andino-máximo lazo de uni­
dad de nuestra vida histórica-, a cuyos ele­
mentos les dan sentido, es decir, conciencia, 
destino, es decir, orientación ascendente.

Pureza de la sangre. La etnología, basa­
da en criterios fisiológicos y mecanicistas, ci­
fra el valor ó la posibilidad creadora de las 
razas en la ‘-pureza de la sangre” y, como el 
doctor Le Bon, proclama que los pueblos de 
sangre mezclada o mestizos producen culturas 
híbridas y menguadas. Mas el desarrollo ac­
tual de las ciencias psicológicas dice cosa dis­
tinta. Lo de menos es la cuestión sanguínea 
para todo aquello que se refiera al espíritu v 
no sea mera cuestión de cruzamiento de se­
men tales.

Si este criterio es válido para los indivi- 
dúos, ha de serlo para los pueblos. Entonces 
el mestizaje tomado en esteaspecbo subjetivo’ 
antes q* flsiológico-adquiere otro sentido v 
un valor alto y positivo. Casualmente el 
hombre plenano, el “todo hombre”, como i- 
deal de humanidad, que proclama Sche­
ier, en oposición al Superhombre nietz<ch a- 
no. de generación fisiológica o darwmiai a 
antes que simplemente espiritual, tiene este 
chrácter y perfila ni hombre completo en sus 
actividades psíquicas por la amalgama de e- 
lementos subjetivos. Sentimiento, voluntad 
inteligencia, en función cabal y amplia.

Aplicando este punto de vista a las cultu­
ras americanas se verá que el mestizaje que 
se origina desde la conquista acrecienta la 
conciencia nacional de los pueblo» autócto­
nos. Desde entonces el problema se ha pues­
to así: el indio para redimirse de su pasado 
de producción dominantemente espontánea 
tiene que despertar su inteligencia, v desper’ 
tarla con los incentivos que le trajeron el con­
quistador y las culturas occidentales. El 
punto capital de su redención es ése, dejar de 
ser el pueblo arqueológico, dejando a salvo 
sólo su actitud espiritual en relación con la 
tierra.

Porque el hombre-incaico es, psíquica­
mente. una personalidad incompleta, bue­
na para su mundo, para el horizonte tempo- 
espacial dentro del que se produjo, pero va 
inaparente para el nuevo mmalo quese abre 
ante él desde el aluvión occidental. El hom­
bre post -incaico, digamos, el nuevo indio, se 
mueve bajo otro horizonte inmensamente a- 
grandado por el aporte de la racionalidad 
europea.

Circunscribiendo estos postulados ideoló­
gicos a nuestra realidad histórica, se verá 
que el amestizamiento cultural no ha de ser

ultramundo.su
removido.nl
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NUEVOS RUBAYATPAISAJE DE CABALLETE

césab A. RODRIGUKZ.

Y O.

Tener las manos llenas de nada 
é ir sembrando caminos 
que nos arrastran de los ojos. 
Pararnos en la vía pública 
para escuchar el alfabeto del tráfico 
y sentir que algo se quiebra 
en la vidriera del silencio. 
Ser una fuer*a que se estira 
por sobre el pulso de la brújula. 
Dar á las llantas del suceso 
la impulsividad cinematográfica 
y enchufar—codo con codo— 
todas las diferencias del paisaje. 
Salimos fuera del instante 
con medio paso hundido entre las sombra*. 
Callarnos como el cielo 
y aventar en voz baja 
junto con el polvillo del cigarro 
las motas adheridas de la contemplación. 
Llevar las manos frías 
y querer calentarlas en las pestañas de los 

[astros
mientras desde la torre naufragada
se rasca una campana
las pulgas m gratorias dsl sonido.

precisamente-al menos por el momento-en el '■ 
sentido “totalista” del autor de “Raza Cós­
mica", sino en uno más limitado, por consi­
guiente, más concreto. Previamente, ha de 
ser mayor desenvolvimiento del rumbo que 
tomó el ciclo y el espíritu neoindios desde la 
conquista, hacia metas conexas con nuestra 
época, antes que asimilación de ihfluencias 
múltiples y demasiado heterogéneas. Se re­
quiere afirmar primero la personalidad difu­
sa de ese otro hombre americano nacido de 
la conjunción de lo autóctono y lo europeo. 
Cuando la personalidad esté afirmada,enton­
ces sí las influencias exóticas la acrecentarán 
mejor. Esa personalidad difusa es el alma 
“mestiza” de nuestros pueblos que va latien­
do en el folk-lore, dentro del que se involu­
cran también los indios. . ..

Porque nuestros pueblos iudígeras son 
transiciones del hombre antiguo al hombre 
nuevo. Transiciones, pues ya se ha dicho 
que el indio es culturalmente un alma en vías 
de amestizamiento y sólo merced a ello per­
dura. Pobre de él si perdurara asido total­
mente a su pasado. Porque, asimismo, el 
paisaje donde se mueve y de donde se nutre 
material y espiritualmente, está inmensa­
mente amestizado. Los Andes, sustentáculo 
maravilloso de la vida humana que se desen­
vuelve entre sus flancos, están acrecentados 
con elementos vitales distintos a los que nu­
trió en los orígenes. Sus perspectivas físicas 
y emocionales se han hecho más luminosas, 
más abiertas y complejas. Sus incentivos 
son más ingentes para la acción humana. Y 
añádase que nuestro Destino histórico, como 
el viajero que de una quebrada constreñida 
que apesadumbra ingresa en la pampa in­
mensa qne alivia, tiene rumbos más dilata­
dos.

Es pues más compleja el nlma mezclada 
del nuevo indio que esa sensibilidad tímida 
del harawi incaico, del adorador del Sol o 
del Apu.

El neoindianismo ha de ser medio de una 
expresión cultural distinta, y al mismo tiem­
po armónica con las épocas de formación. 
Nuevo,original, extraído de lo viejo y común.

Ya veremos cuáles han de ser los objetos 
y medios de expresión de ese nuevo espíritu.

ntZ ■ tiríoln que añora.
Plañir del mar. otoño que se dora!
Nada hay más dulce ni más triste a un tiempo 
Que ese amor de mujer que ruega y llora!

e5 verdad? se interroga tu tormento. 
Si el hombre calla, pues pregunta el viento; 
Si el viento calla, lo sabrá Ja tumba. 
Por mi. no digo la verdad ni miento.

Lo que hierve en la cántara colmada 
Como líquido sol y luz cuajada.
Fs el genio divino de la viña.
Bebe! Nada hay como ese jugo, nada!

Toda vida es un pájaro perdido 
Fn un desierto océano de olvido. 
Si a! soñar nadie dice •estoy soñando* 
Nadie al vivir recuerda haber vivido!

Sólo e! silencio a los dioses alcanza 
Cuando impíos mataron la esperanza.

Ima que vana lloras: contra el cielo 
Es el silencio la mejor venganza!

En el sepulcro no hay bastante olvido 
Para acuesta injusticia sin sentido: 
Penar por una deuda no debida
Y por la vida que no se ha pedido!

Como Fechas perdidas van al cielo 
Deseos tras deseos sin consuelo. 
¿Y qué hace el cielo al fin de tanto anhelo?

Lo que de tanto polvo y tanto vuelo!

Alar de ¡a pena, valles del olvido.
Montañas de la gloria.—yo he corrido

r?° Saografía delirante,
Y hoy falta el orbe ya a mi pie rendido!

Pc.r^lcron las músicas del aire
Y abril infiel con su fatal donaire. 
Si me quitó la vida un sueño lírico. 
La prosa me mató con su desgaire!

Todo el Deseo lo ilumina y dora 
Como las formas en sopor la Aurora. 
Una mujer, estatua empedernida. 
Sólo al sol de! Deseo cante o llora!

Malla del mundo cuyo hilo hurde 
Con dedos que son claves del absurdo! 
‘’ Nanea dirá su voz de paz y acuerdo 
El hombre diestro frente aíHado zurdo?

v,va seguirá girando.
Luando unos ojos del jugar nefando 

apaguen, otros se abrirán riendo 
lúe el turno cederán también llorando!

P R A N Z TAMA
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Tener las manos llenas de nada 

é ir sembrando caminos 
que nos arrastran de los ojos.

Pararnos en la vía pública 

para escuchar el alfabeto del tráfico 

y sentir que algo se quiebra 
en la vidriera del silencio.
Ser una fuerza que se estira 

por sobre el pulso de la brújula. 

Dar á las llantas del suceso 

la impulsividad cinematográfica 

y enchufar—codo con codo- 

todas las diferencias del paisaje. 

Salimos fuera del instante 

con medio paso hundido entre las sombras. 

Callarnos como el cielo 
y aventar en voz baja 
j.mto con el polvillo del cigarro 

las motas adheridas de la contemplación. 

Llevar las manos frías 
y querer calentarlas en

precisamente-al menos por el momento-en el '■ 
sentido “totalista” del autor de “Raza Cós­
mica", sino en uno más limitado, pór consi­
guiente, más concreto. Previamente, ha de 
ser mayor desenvolvimiento dd rumbo que 
tomó el ciclo y el espíritu neoindios desde la 
conquista, hacia metas conexas con nuestra 
época, antes que asimilación de influencias 
múltiples y demasiado heterogéneas. Se re­
quiere afirmar primero la personalidad difu­
sa de ese otro nombre americano nacido d» 
la conjunción de lo autóctono y lo europeo. 
Cuando la personalidad esté afirmada,enton­
ces sí las influencias exóticas la acrecentarán 
mejor. Esa personalidad difusa es el alma 
“mestiza” de nuestros pueblos que va latien­
do en el folk-lore, dentro del que se involu­
cran también los indios. ,

Porque nuestros pueblos indígenas son 
transiciones del hombre antiguo al hombre 
nuevo. Transiciones, pues ya se ha dicho 
que el indio es culturalmente un alma en vías 
de amestizamiento y sólo merced a ello per­
dura. Pobre de él si perdurara asido total­
mente a su pasado. Porque, asimismo, el 
paisaje donde se mueve / de donde se nutre 
material y espiritualmente, está inmensa­
mente amestizado. Los Andes, sustentáculo 
maravilloso de la vida humana que se desen­
vuelve entre sus flancos, están acrecentados 
coi) elementos vitales distintos a los que nu­
trió en los orígenes. Sus perspectivas físicas 
y emocionales se han hecho más luminosas, 
más abiertas y complejas. Sus incentivos 
son más ingentes para la acción humana. Y 
añádase que nuestro Destino lostórico, como 
el viajero que de una quebrada constreñida 
que apesadumbra, ingresa en la pampa in­
mensa qne alivia, tiene rumbos más dilata­
dos.

Es pues más compleja el nlma mezclada 
del nuevo indio que esa sensibilidad tímida 
del harawi incaico, del adorador del Sol o 
del Apu.

El neoindianismo ha de ser medio de una 
expresión cultural distinta, y al mismo tiem­
po armónica con las épocas de formación. 
Nuevo.original, extraído de lo viejo y común.

Ya. veremos cuáles han de ser loa objetos 
y medios de expresión de ese nuevo espíritu.

las pestañas de los 
[astros

mientras desde la torre naufragada

se rasca una campana
las pulgas m gratori» del sonido.

Ai/z de la farde, fárfola que añora. 
Plañir del mar. oíoño que se dora! 
Nada hay más dulce ni más trisíe a un ftempo 
Que ese amor de mujer que ruega y Hora!

es ver^ed? se interroga fu tormento. 
Si el hombre calla, pues pregunta al viento; 
Sí el viento calla, lo sabrá la tumba. 
Por mi. no digo la verdad ni miento.

Lo que hierve en la cántara colmada 
Como líquido sol y luz cuajada.
Fs el genio divino de la viña.
Bebe! Nada hay como ese jugo, nada!

Toda vida es un pájaro perdido 
Fn un desierto océano de olvido. 
Si a! soñar nadie dice 'estoy soñando* 
Nadie al vivir recuerda haber vivido!

Sólo el silencio a los dioses alcanza 
Cuando impíos mataron la esperanza. 
Alma que vana Horas: contra el cíalo 
Fs el silencio la mejor venganza!

Fn el sepulcro no hay bastante olvido 
Pona acuesta injusticia sin sentido: 
Penar por una deuda no debida
Y por la vida que no se ha pedido!

Como Fechas perdidas van al cielo 
Deseos tras deseos sin consuelo. 
¿Y qué hace el cielo al fin de tanto anhelo?

Lo que de tanto polvo y tanto vuelo!

Mar de la pena, valles del olvido. 
Montañas de la gloria.—yo he corrido 

geografía delirante.
Y hoy falta el orbe ya a mi pie rendido!

Pcf^‘cron ¡°s músicas del aire
Y abril infiel con su fatal donaire.
Si me quitó la vida un sueño lirico. 
La prosa me mató con su desgaire!

Todo el Deseo lo ilumina y dora 
Como las formas en sopor Ja Aurora. 
Una mujer, estatua empedernida. 
Sólo al sol del Deseo canta o Hora!

Malla del mundo cuyo hilo hunde 
Con dedos que son claves del absurdo! 
',¿¡l!nca dirá su voz de paz y acuerdo 
ti hombre diestro frente aiHado zurdo?

1-0 rueda viva seguirá girando.
Quando unos ojos del jugar nefando 
-se apaguen, otros se abrirán riendo 
Que el turno cederán también llorando!

P R A N Z TAMA
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LA MONTAÑA MAE RUDA PREÑAOA DE PUEBLO» LIBRES

ENCUMBRA TU FUENTE

Un desfile de cónuores ,
>

finta tu mirada

I EN TU GARGANTA ANCHA, MUSCULADA DE CERROS

ULULA EN RÍOS FECUNDOS

EL SEXO DE TÜ GRITO

El ZIG ZAG BE LOS RAYOS I EL CARBÓN DE LA NOCHE

ENSAYAN TODAVÍA

LOS TRUENOS PRONUNCIAN TU NOMBRE HASTA PARA QUE LO OIGA^f

LOS SORDOS

II

El MARCOTE LO LABRAN DE PRO NETO

LOS? PROLETARIOS DEL SOL

G ü I L L E R M O M É R C A D O

donde los Monarcas pagaban
% 1_ I -*■ » • «■** t u I Z"Vfc.t

Nada ha quedado de
c 
puro i"carreteras 
Soberanos habían de recorrer, 

maravillas, de olvidos palpitantes;

í

I

tinguible i dignas de que en ellas sean apacentados los rebaños de los dioses; en las pampas bañadas por el agua in- 
morta

cordial de los Incas.
Sobie aquellas llanuras, 

desenvuelve In. bandera secular de los 
Emperadores i la quena, a lo lejos reso­nante en sordina, prende en los buceos de las peñas lueñes o desenvuelve sobre la esterisión infinita la dulzura triste de

Bajo aquellos montes álzanse los 
agrícolas, los hogares tradi- 
donde jeneraciones íntegras 

lífícos-"junto a aquellos caseríos casi lejenda-
— la tradición maravillo- 

de los Incas. Siempre, cerca de esas ha-

Poi

FEDERICO G. MORE.

tu GESTO DE REVOLUCIONARIO

Madera de FRlS ANCHO.

Esta es la tierra desconocida de América, i sin embargo es la misma cuyo nombre reso­nó confundido con las mayores niara villas de la fábula. En el mundo la ignoran. Los qué más han aprendido de ella, saben que en sus entrañas el oro vive con la prolusion de las aguas en el mar. Es la comarca predlecta de los conquistadores, la tierra que dio prestí- iios al Imperio de Carlos Quinto, el paraje donde los Monarcas pagaban su rescate con 
salas llenas de metales nobles.Nada ha quedado de todo eso en la con­
ciencia universal. Nadie recuerda ya one en aouel país los Incas tenían jardines . de.'oro miro i carreteras donde siempre estaban cim­ienta. mil peones limpiando elcammo que ios Soberanos habían de recorrer.

Tierra dé prodijios muertos de difuntas maravillas, de olvidos palpitantes;^tielrra de glorias que siempre fueron ¡que nunca seián

ni nunca son. Tierra de recuerdos frus­trados, de memorias a medias, de re- menbranzas incompletas.
Rompió los músculos nobles de su tradición, mutiló las gracias augustas del Imperio i entregóse ignorante i fre­nética a la lascivia colonial, llena de cortesanas i de magnates que hicieron política en lechos de plumas i en come­dores donde los apetitos humanos pros­peraron raudamente hacia la animali­

dad.
Pero en la buena tierra del Perú no prendieron del todo aquellas tradiciones de libertinaje aurificado. En las pam­pas enormes donde corren las ovejas innumerables i las vacadas lentas pon­tifican: en las pamjias, hijas de lo ines- 

pacentadoslos rebaños de los dioses; 
.. pampas bañadas por el agua in- .......di chira de los Andes,... eu las 

pampas aún late poderosa la leyenda
Sobie aquellas llanuras, en las tardes de perla de febrero, el arco iris desenvuelve la bandera secular de los 

Emperadores i la quena, a lo lejos reso­nante en sordina, prende en los buceos de las peñas lueñes o desenvuelve sobre la esterisión infinita la dulzura triste de sus cinco notas pensativas.t Bajo aquellos montes álzanse los Jcaséríos agrícolas, los hogares tradi- ^5Ícionales donde jeneraciones íntegras t'raReunieron dando a la tierra sudores pro­
nos, vive sin mengua 1

. .4 • ▼___ __

ciendas, minerales inverosímiles estienden sus mán'tos condecoraticios. I hoi, a lo lejos, pa­sa la locomotora civilizada i de jadeantes pulmones finiseculares.
En el confín de las pampas, donde los ce­rros alzan sus siluetas graves, corren las vi­cuñas como flechas rubias; i, entre las quie­bras i las profundidades, vibra la bala de los cazadores codiciosos de la lana fina, más hi­dalga que la seda de las odaliscas. En las vertientes délas montañas pacen las alpacas de perfil erguido; i más abajo, cerca ya de la llanura que atraviesa, la llama destaca su continente sobrio i firme, sujeridor de viajes i lleno deájiles aristocracias deportivas.En junio, el cielo es siempre azul i el sol mue- i-é señefo, sjn que le turben celajes de paleta ni nubes sentimentales compartan su agonía.
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donde los Monarcas pagaban 
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Soberanos habían de recorrer.
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maravillas, de olvidos palpitantes;
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prendieron del todo aquelltistrndicioni e 

donde corren los ovejas 
innumerables i las vacadas lentas pon­
tifican: en las pampas, hijas de lo ines- 
tingnible i dignas de que en ellas sean 
apacentados los rebaños de los dioses; 
en las pampas bañadas por el agua in­
mortal i chira de los Andes,... en las 
pampas aún late poderosa la leyenda 
cordial de los Incas.

Sobie aquellas llanuras, en las 
tardes de perla de febrero, el arco iris 
desenvuelve la bandera secular de los 
Emperadores i la quena, a lo lejos reso­
nante en sordina, prende en los huecos 
de las peñas lueñes o desenvuelve sobre

Madera de FRlSANCHO.

Esta es la tierra desconocida de América, 
i sin embargo es la misma cuyo nombre reso­
nó confundido con las mayores maravillas de 
la fábula. En el mundo la ignoran. Los qué 
más han aprendido de ella, saben que en sus 
entrañas el oro vive con la profusion de las 
aguas en el mar. Es la comarca predilecta de 
los conquistadores, la tiermque dio prestí- 
¡ios al Imperio de Carlos Quinto, el paraje 
donde los Monarcas pagaban su rescate con 
salas llenas de metales nobles.

Nada ha quedado de todo eso en la con­
ciencia universal. Nadie recuerda ya one en 
an el país los Incas tenían jardines^ de-'oro 
miro i carreteras donde siempre estaban cim­
ienta. mil peones limpiando elcamnio que los 
Soberanos habían de recorrer.

Tierra dé pi odijios muertos, de difuntas 
maravillas, de olvidos palpitantes;-tielrra de 
glorias que siempre fueron i que nunca serán

tu GESTO DE REVOLUCIONARIO

I

ni nunca son. Tierra de recuerdos frus­
trados, de memorias a medias, de re- 
menbranzas incompletas.

Rompió los mústulos nobles de su 
tradición, mutiló las gracias augustas 
del Imperio i entregóse ignorante i fre­
nética a la lascivia colonial, llena de 
cortesanas i de magnates que hicieron 
política en lechos de plumas i en come­
dores donde los apetitos humanos pros­
peraron raudamente hacia la animali­
dad.

Pero en la buena tierra del Perú no 
prendieron del todo aquellas tradiciones 
de lil ert inaje aurificado. En las pam­
pas enormes donde corren las ovejas 
innumerables i las vacadas lentas pon­
tifican: en las pampas, hijas de lo ines- 

pncentadoslos rebaños de los dioses;
.. panq 

mortal i cli

cordial de los Incas.
Sobie aquellas llanuras, 

desenvuelve la bandera secular de los 
Emperadores i la quena, a lo lejos reso­
nante en sordina, prende en los huecos 
de las peñas lueñes o desenvuelve sobre 
la esterisión infinita la dulzura triste de 
sus cinco notas pensativas.

Bajo aquellos montes álzanse los 
icaséríos agrícolas, los hogares tradi- 

^cionales donde jeneraciones íntegras 
t'rm-currierón dando a la tierra sudores pro- 
líffcos. Junto a aquellos caseríos casi lejenda- 
riós vive sin mengúala tradición maravillo­
sa de los Incas. Siempre, cerca de esas ha­
ciendas, minerales inverosímiles estienden sus 
mhu'tos condecoraticios. I hoi, a lo lejos, pa­
sa la locomotora civilizada i de jadeantes 
pulmones finiseculares.

En el confín de las pampas, donde los ce­
rros alzan sus siluetas graves, corren las vi­
cuñas como flechas rubias; i, entre las quie­
bras i las profundidades, vibra la bala de los 
cazadores codiciosos de la lana fina, más hi­
dalga que la seda de las odaliscas. En las 
vertientes de las montañas pacen las alpacas 
de perfil erguido; i más abajo, cerca ya de la 
llanura que atraviesa, la llama destaca su 
continente sobrio i firme, sujeridor de viajes 
i lleno de Ajiles aristocracias deportivas.
Rn junio,el cielo es siempre azul i el sol mue- 

i-é señero, sin que le turben celajes de paleta 
ní nubes sentimentales compartan su agonía.



K CJ N TU K
Í1

19
K U N T U R

SOBRU MUSICM IWUTIVMIMPRESIONES DE BAÑO

fatalmente

LOS ARRIEROS

«i

-

L

L

Por

ROBERTO OJEDA

I

En esta metrópoli, cuna de los más gran­des ideales nacionalistas y de las más avan­zadas tendencias de arte vernacular, han ha­bido tentativas dignas de mención, respecto a la restauración de nuestra música. Ma­nuel Monet, con sus inimitables h/trnhuiu del inmortal Ollantay; el insigne compositor y guitarrista Luis Florez, uno de los primeros en interpretaren el difícil instrumento de Mo­jón, las bellas melodías andinas; Pío W. Oli­vera, el mago de la guitarra, e impenitente bohemio, ejecutaba y componía aires nati­vos, habiéndonos legado como uno de sus mejores su “Ppasñappitachi", tan inicua­mente explotado por los jazziOcndores de música inkaica en Lima; Mariano R. Ojeda, con su yaraví “Te vi señora" y una magnifi- ca colección de huayiios;Francisco Nieto,que no escatimó su ingenio componiendo algu- noi aires lugareños, y posteriormente el i- nolvidable Leandro Alvina, que se ha inmor­talizado con su “Canto de las ñustas" me­lodía religiosa,arreglada con arte por nuestro unalogrado virtuoso del violín; José Castro queen interesan tisimos artículos, hizo notar la importancia de nuestra música,y con pro­fundo conocimiento en el divino arte',dió el pri- mer paso científico, sosteniendo desde el pri­mer instante la pentafonía de la gama incai­ca, teoría umversalmente reconocida, y final­mente Daniel Atomías Robles, que aunque no «uzqueño, tiene obra meritísirna v copiosa- consagrada y juzga la en los mejores centros artísticos del mundo.
También es digno de mención el titánico esfuerzo realizado por la Misión de Arte In­caico, en su jira triunfal a la Argentina, LTra-

olivia> T16 culminó con la consagra­ción del arte aborigen en el primer teatro de Bud América, llegando nuestra música a ser' 
íatlíolmerícmia13 m^°r orque8fca sinf^'ca,

Dos jóvenes modestos y de talen- IVr^U8Aia : EQrJ*íu®z y Valdivieso, fueron a 1 aria, sólo contando con sus propios esfuer­zos, sin protección de ningún género donde en repetidas audiciones de"querms magSraL 
®er,te ejecutadas, como sólo ellos saben ha- Sn’“Apretaron nuestra música ante pú­blicos cultos; siendo favorablemente juzga-

P°í nOtab. 08 críticos musicales. Tam- ?£/ -han real¡zado varias audiciones radio- wSr,8 por„'«’>naas municipal», d. laírm gfOn York’ y últimamente por¡aar9ue8ta emfónica de Boston.de música •special men te llevada del Cuzco.
nuestroq11^ -de e8ta .c°PiO8a producción de SXÍla r. a]°re8 artlsta8 músicos; nada de 

odem?s anotar, ni los sospechosos 1“™;?e P1,™ rejli.ado. en d¡v„!0,mgares, ni la avalancha de mediocres jazziS-

cadores, que despiadadamente' explotan nuestras puras melodías.
Es deber de todo cultor de nuestra músi- ca,y de todo el que se siente atraído por las be­llezas del arte incaico, reconocer la grandiosa obra de Mdme. D' Harcourt.
Hace algunos años estuvo entre noso­tros,la distinguida dama francesa M. Beclard D Harcourt; esta genial artista, vino atraí- da por los tesoros incalculables que nuestro ambiente brinda. Su viaje era de estudio y de gran fervor artístico, recorrió el Perú, É- cuador y Bolivia, haciendo investigaciones de nuestra genuina música. Muchos aman­tes de nuestro arte autóctono, la rodeamos y con desbordante entusiasmo, ejecutamos los aires andinos de nuestro repertorio y ella con admirable maestría, anotaba taqiii<rráf¡- camente las notas de la música, llenándonos de admiración, su enorme conocimiento de armonía y dictado musical.

Después de haber captado todo cuanto se le pudo suministrar, y de haber hecho ¡«ual labor en su larga peregrinación, emprendió viaje de regreso a su patria, y en 1922, lanzó a’aPnbhc|dad su primera obra, intitulada Melodías populares indígenas del Perú E- cuador y Bolivia”.
Esta obra lujosamente presentada y edi­tada con esmero, la podemos dividir en dos ptirtes: en la primera hace una exposición científica y detallada de nuestra música ver­nacular; presenta una clasificación interesan­tísima de diversas líneas melódicas, dentro de la pentafonía incaica; demuestra con gran acierto, la generación de nuevas gamas a ba­se de la gama defectiva de cinco sonidos v analiza las nuevas líneas melódicas de la mú sica mestiza, [mezcla de melodía pura autóc­tona, con aires europeos de importación es­pañola], Sostiene el ritmo libre y variado de nuestras melodías, y el predominio de la música de danzas en el compás de 214 v el frecuentado uso de los compases de 618, 918 5|4 y l|4. En el ritmo de algunas melodías’ la distinguida musicografa, no está mui feliz- esto es disculpable, ella hizo una captación exacta de cuanta melodía llegaba a sus oí dos, pero algunos músicos aficionados ñor egoísmo o por ignorancia, le suministraron canciones en un ritmo inadécuado e incom­prensible.

En la segunda parte, presenta cuarenti- seis aires para canto y piano, y nueve arre­glos para flauta y piano; en todas estas pie- zas se nota profundo conocimiento de armo­nía y contrapunto, cada motivo está cuida­dosamente arreglado de tal modo que no tienen nada que envidiar a las más delicadas composiciones de eminentes maestros.En su colección para canto y piano, hay

El rubicundo sol, desde el celeste oriente, 
eobremi pecho áfiénta puñados de alegría 
el viento, en mis espaldas, agita »u ala fría 
y el agua, con sus sábanas me envuelve dulcemente, 
de la cintura al pié.... fugaz carne doliente
hoguera que se apaga, rosal sin lozanía 
descolorida carne, ¡oh pobre carne mía 
que has hecho de tu vida un fango...... 

■remózate solícita; bebe la tibia miel 
de los panales de Helios; humedece tu piel: 
torna a tu pulpa exangüe una fruta jugosa 

y dé tus secos labios has una fresca rosa 
y sórbete Sedienta, por esa rosa, todo 
el aire que, benévolo purifique un lodo!....

Carlos DANTE NAVA.

Arriero, vas fabulosamente vidriado de sudor.La hacienda MenoctjchoCobra mil sinsabores diarios por la vida. Las doce. Vamos a la cintura del día 
El sol que duele mucho.
Arriero, con tu poncho,plorado te alejas, 
saboreando 'él romance peruano de tu coca.
desde un siglo de duda, 
cabilp tu hqrizonte y q^sbo,^[lamentando pdr Zancudos y pór el estribillo gentil 
y enfermizo de una "paca paca”].
Al fin tú llegarás donde debas llegar, 
arriero, qu»detrás de tü burro santurrón, 
té vasó................................ ..
té . vas .............................. ............. .. • • j ■

Feliz de tí, en éste calor en que ser encabritan todas las ansias y todos lo? inotivós;cuando el espíritu que anima al cuerpo apenas, va sin coca, y no atina a cabestrear 
su bruto hacia los Andes occidentales de la Eternidad.

; césAR- Af VAbLWP’

Boston.de
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Arriero, vas fabulosamente vidriado de sudor. 
La hacienda Menoc^cho
Cobra mil sinsabores diarios por la vida. 
Las doce. Vamos a la cintura del día. 
El sol que duele mucho.

Arriero, con tu poncho, P¿1 orad o te alejas, 
sabomfidd fil romance peruano de tu coca.

desdé un siglo de duda, 
cabilo tu horupnte y ^sbo, [lamentando 
pdr ¿ancudós y por el estribillo gentil 
y enfermizo de una "paca paca”].

Al fin tú llegarás donde debas llegar, 
arriero, qué detrás de tú burro santurrón, 
te vas.1;/......................... ••••
té . vas  • • •

Feliz de tí, en este calor en que se encabritan 
todas las ansias y todos lo? motivos;
cuando el espíritu qúe anima al cuerpo apenas, 
va sin coca, y no atina a cabestrear 
su bruto hacia los Andes 
occidentales de la Eternidad.

; cúsar' Ai VAliLEilP.

En esta metrópoli, cuna de los mós gran­
des ideales nacionalistas y de las más avan­
zadas tendencias de arte vernacular, han ha­
bido tentativas dignas de mención, respecto 
a la restauración de nuestra música. Ma­
nuel Monet, con sus inimitables hnrahuis del 
inmortal Ollantay; el insigne compositor y 
guitarrista Luis Florez, uno de los primeros 
en interpretaren el difícil instrumento de Ma­
jó», las bellas melodías andinas; Pío W. Oli­
vera, el mago de la guitarra, e impenitente 
bohemio, ejecutaba y componía aires nati­
vos, habiéndonos legado como uno de sus 
mejores su “Ppasfiappitachi", tan inicua- 
mente explotado por los jazziRcndores de 
música inkaica en Lima; Mariano R. Ojeda, 
con su yaraví “Te vi señora" y una magnífi’ 
«a colección de huaynou;Francisco Nieto,que 
no escatimó su ingenio componiendo algu- 
noi aires lugareños, y posteriormente el i- 
nolvidable Leandro Alvina, que se ha inmor­
talizado con su “Canto de las ñustas", me­
lodía religiosa,arreglada con arte por nuestro 
analogrado virtuoso del violín; José Castro 
queen interesan tísimos artículos, hizo notar 
la importancia de nuestra música,y con pro­
fundo conocim iento en el divino arte,dió el pri­
mer paso científico, sosteniendo desde el pri- 
mer instante la pentafonía de la gama iricai- 
ca, teoría universalmente reconocida, y final­
mente Daniel Atomías Robles, que aunque no 
«uzqueño, tiene obra meritísirna y copiosa- 
consagrada y juzga la en los mejores centros 
artísticos del mundo.

También es digno de mención el titánico 
esfuerzo realizado por la Misión de Arte In­
caico, en su jira triunfal a la Argentina, LTru- 
guay y Bolivia, que culminó con la consagra­
ción del arte aborigen en el primer teatro de 
oud América, llegando nuestra música a ser' 

EK“Kr„la “'ior
Dos jóvenes modestos y de talen- 

p’ar^^k? : y Valdivieso, fueron a
Lo ! s0 ° 1con.t,an<10 con sus propios esfuer­
zos, sin protección de ningún género donde 
en repetidas audiciones de^quemis magístraL 
“ef'teeieeutadas, como sólo ellos saben ha- 
Sn ^retaron nuestra música ante pú- 
bhcos cultos; siendo favorablemente juzga-

P 1 notab>08 CI’ffcicos musicales. Tam- 
LitfJ -han real¡zado varias audiciones radio-

Por las bandas municipales de 
Washington y New York, y últimamente por 
la orquesta sinfónica de Boston, de música 
especialmente llevada del Cuzco. muuca 

nncst'.i-na _..¿.i .1 icción de
notabln rt\eJore8 artistas músicos; nada de 
éxitos dAP2dem2S a,vlotar> ni los sospechosos 
lugarL n? O.mbo¿ re?lizado8 en diversos 
Jugares, ni la avalancha de mediocres jazziñ-

cadores, que despiadadamente* explotan 
nuestras puras melodías.

Es deber de todo cultor de nuestra músi- 
ca,y de todo el que se siente atraído porlnsbe- 
llezas del arte incaico, reconocer la grandiosa 
obra de Mdme. D' Harcourt.

Hace algunos años estuvo entre noso­
tros,la distinguida dama francesa M. Beclard 
D Harcourt; esta genial artista, vino atraí- 
da por los tesoros incalculables que nuestro 
ambiente brinda. Su viaje era de estudio y 
de gran fervor artístico, recorrió el Perú, É- 
cuador y Bolivia, haciendo investigaciones 
de nuestra genuina música. Muchos aman­
tes de nuestro arte autóctono, la rodeamos y 
con desbordante entusiasmo, ejecutamos los 
aires andinos de nuestro repertorio y ella, 
con admirable maestría, anotaba taquigráfi­
camente las notas de la música, llenándonos 
de admiración, su enorme conocimiento de 
armonía y dictado musical.

Después de haber captado todo cuanto se 
le pudo suministrar, y de haber hecho ¡«nal 
laboren su larga peregrinación, emprendió 
viaje de regreso a su patria, y en 1922, lanzó 
a la pnbhcidad su primera obra, intitulada 

Melodías populares indígenas del Perú E 
cuador y Bolivia”. ’

Esta obra lujosamente presentada y edi­
tada con esmero, la podemos dividir en dos 
partes: en la primera hace una exposición 
científica y detallada de nuestra música ver- 
nacular; presenta una clasificación interesan­
tísima de diversas líneas melódicas, dentro 
de la pentafonía incaica; demuestra con gran 
acierto, la generación de nuevas gamas a ba­
se de la gama defectiva de cinco sonidos v 
analiza las nuevas líneas melódicas de la n’ú- 
sica mestiza, [mezcla de melodía pura autóc­
tona, con aires europeos de importación es­
pañola], Sostiene el ritmo libre y variado 
de nuestras melodías, y el predominio de la 
música de danzas en el compás de 214 v el 
frecuentado uso de los compases de 618, 918 
5|4 y 1|4. En el ritmo de algunas melodías’ 
la distinguida musicografa, no está mui feliz- 
esto es disculpable, ella hizo una captación 
exacta de cuanta melodía llegaba a sus oí 
dos, pero algunos músicos aficionados ñor 
egoísmo o por ignorancia, le suministraron 
canciones en un ritmo inadécuado e incom­
prensible.

En la segunda parte, presenta cuarenti- 
seis aires para canto y piano, y nueve arre­
glos para fiauta y piano; en todas estas pie- 
zas se nota profundo conocimiento de armo­
nía y contrapunto, cada motivo está cuida­
dosamente arreglado de tal modo que no 
tienen nada que envidiar a las más delicadas 
composiciones de eminentes maestros.

En su colección para canto y piano, hay

El rubicundo sol, desde el celeste oriente, 

sobre mi pecho Ú^iénta puñados de alegría 

el viento, en mis espaldas, agita «i ala fría 

y el agua, con sus sábanas me envuelve dulcemente, 

de la cintura al pié. fugaz carne doliente 

hoguera que se apaga, rosal sin lozanía 

descolorida carne, ¡oh pobre carne mía 

que has hecho de tu ■ vida un fango  

¡remózate solícita; bebe la tibia miel 

de los panales de Helios; humedece tu piel: 

torna a tu pulpa «pangue una finita jugosa 

y dé tus secos labios has una fresca rosa 

y sórbete Sedienta, por esa rosa, todo 

el aire que, benévolo purifique un lodol

Carlos DANTE NAVA.
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OFRENDA
siento In vida 

como una espiga 
dorada 

madura.....
siégala......

PLENILUNIO
bañarse quietamente 
con la lux verde-azulada
de la luna
callada

saturarse de encanto 
y cuándo todo sea sombra 
y el reloj vaya hilando 
gotas claras de sonido 
cristalino
correr presurosa 
a líi alcoba .solitaria
cotí una 
diadema de luna

siento la vida
como un puma 

hambriento 
sacíala......

siega
avienta

consume 
amanece alma para, la vida 
tjorece vida para el alma 

como. un rosal para el sol 
amanece

vive y
flotee*

Desgraciado del pueblo don* 
de los Jóvenes son humildes 
con el tirano, donde los esta* 
(odiantes no hacen temblar al 
mondo. Juan Montalvo.

--------------r--------------- ------------------ ---------------------- ■■■ . v

y a poco 
ciliciar la rhzon 
tener de ideas un montón 

y en el pensamiento 
un lúgubre presentimiento 

deser loco......

primorea de. arte.de una belleza sin par* meló­
dica v armfmicamente juzgada, “De aquel ie­
rro verde’', “Pumachallay-puma’’“Verde Ha- 
quecha churubiecha'’, “ílojle—molle'’, “(.'a- 
chi cachischa niñaHcha” y loa harahuis y 
kashuas de Olíantay, ee destacan porau pu­
reza melódica y rítmica. Los nueve arreaos 
para flauta y piano, están magistralnient® 
tratados pues hay entre éstos algunas dan­
zas épicas conocidas entre nosotros, como la 
“Kkncharnpa’'. t

La obra de Mme. D’ Hárcourt, es pites el 
legajo mas precioso que en música, verna­
cular poseemos; en las principales capitales 
europeas, ha alcanzado clamoroso éxito en 
sus conferencia» y recil alas. I s úna bemota 
lección para los amantes de nuestra, músa-a,y 
espeeiahnente para los que ya tienen inicia­
dos sus trabajos en este filón de arte.

Para acometer una obra seria y digna de 
elogio en nuestro folklore musical, hay que 
tener cariño por todo lo nuestro, sentir como 
siente el indio cuando toca su inimitable que­
na en la fría puna, y hay que unir a una in­
quebrantable voluntad y trabajo, una since­
ridad y honradez a toda prueba.

E-i necesario, ahora más que núncá, ex­
terminar con la plaga de traficantes inescru­
pulosos de nuestro arte nativo; hay que des­
enmascarar a los folKloriitfii8.de última ho­
ya. tangómanos sin personalidad artística, 
que después de haber infestado los cines y sa­
lones como pontífices del charleston y el ca­
mel, han tenido que a> udir como a recurso de 
prestigio i>arato, a la música incaica. Hoy 
en día, hay rachas de esos semi-fracasadoSj 
seudo-compositores, qiue no pudiendo produ­
cir una mediocre melodía de cuatro compa­
ses se apropian de recopilaciones apenas y cí­
nicamente bis exhiben como suyos. Es nece­
sario imitur a nuestros mús destacados ar­
tistas, porque ellos han hecho obra de esta­
dio y de sacrificio, folkloristas como Atomías 
Robles, compositores como Manuel Aguirre y 
Teodoro Valcárcel, que han tomado ta van­
guardia, a esi >s debemos seguirles con amor y 
firmeza. Hay.que reivindicar para el Cuzco 
su derecho dé patentizar y depurar sus admi- 
raV'4*8- reliquias -artísticaa. . esfwciahnente 
musicales, in^pidiendo la ya descarada pi 
Hitaría de áquéjlos que mostrándose Vcrea'- 
dores de música incaica'’, a la hora noba de 
en vida de tocadores, quieren ganar reuoín- 
bre, prestigio y «obre todo peculio fácil.

Cuzco, nov’emdre de l’.)27.

y morir 
matándose a si mismo 
con trágico pesimismo......
para curarse de la rabia

de vivir

PROBLEMAS NACIONALES
Un capítulo tie la obra “1‘roble 

nías Nacionales”, próxima a edi­
tarse en España.

ÍNVOLUCIONISMO INDIANO
Por

a la cubano del indio, deja ver que la Repú. 
Nica le ha sido más oprobiosa que el Colonia­
je: al salir de éste, después de tres siglos, con­
servaba todavía el noble decoro de su linaje- 
y una sola centuria republicana ha bastado 
para imprimirle la fisonomía desconcertante 
del presidiario.

En los pequeños pueblos de la Sierra, cu­
yos habitantes son mestizos e indios alfabeti­
zados, la decadencia que se acaba, de enun­
ciar se relieva en más remarcado contraste. 
Al recorrer las callejuelas sucias v pestilentes 
junto a las míseras y diseminadas viviendas 
de los escasos pobladores actuales, vemos al­
zarse paredes ruinosas de mansiones que se­
rían confortables, como que aún sus amplias 
puertas y ventanas ostentan jambajes d» si- 
llares, no siendo raro diVisar sobre la porta­
da un escudo nobiliario esculpido en piedra 
El templo colonial de la parroquia es por lo 
general un museo de bellas artes: su arquitec­
tura es imponente, de «untuosas bóvedas y 
majestuosa cúpula; y bajo sus amplias naves 
retablos y altaren llamean con el oro de do­
rados encajes de cedro o palidecen repujados 
de plata. Hay imágenes esculturales y en 
lienzo, de mérito indiscutible v es probable se 
pueda descubrir entre ellas,'obras antio-uas 
de consagrados artista europeos. El <nf>n 
órgano del coro inutilizado más que por la 
acción dd tiempo, por la incuria de los hom­
bres, semeja el esqueleto de un mastodonte 
de plúmbeas costillas tubulares, siendo tal lá 
gruesa capa d« polvo que el decurso de los til- 
timos decenios ha dejado sobre el mudo ins­
trumento, que dá la sensación de habérsele 
recién desenterrado.

El v isitan te que q uiera ponerse en comu­
nicación con los vecinos del pueblo, se aperci­
birá. que la mayoría se le esconde; y si de los 
más sociables que no Ip han esquivado fd en- 
cuenteo, trata de informarse sobre tradicio­
nes locales y de sucesos históricos de la co­
marca,constatará el visitante que los limare- 
nos no saben nada de su pasado: han'roto 
con éste todo vínculo espiritual. Sumidos en 
el alcoholismo y empeñados en devorarse ti­
nos a otros por arrebatarse el predominio 
político de la aldea-reptiles enfurecidos que 
se retuenen entrelazados en repugnante 
charco-hacen del crimen su manera habitual 
y única de vivir. En el asesinato llegan a 
monstruosos extremos: exterminan familias 
enteras, matan a sus enemigos mutilándolos 
vivos, vaciándoles lenta’n.ente los ojos, extir-

Hemos de esforzarnos por desarrollar el 
tema del epígrafe que antecede, con la senci­
llez diáfana de lo confidencial. Siendo nues­
tro propósito ocuparnos de los hermanos 
preteridos que viven rezagados en las anfrac­
tuosidades andinas.quisiéramos ser compren­
didos por ellos mismos, si alguno les leyera 
nuestro trabajo a la luz rusticana del fogón, 
junto al que los campesinos se congregan fa­
miliarmente en las impiadosas noches de la 
puna.

La cocina es en la cabaña indiana la pie­
za principal. A veces es el único albergue de 
toda la familia. Es el obligado recinto de 
las veladas nocturnas.

La llama que chisporrotea en el fogón de 
barro, no alumbra sino con indecisa y tremo­
lante luz a los indios congregados. Cuando 
a la penumbrosa y parpadeante luz de la co­
cina,las pupilas se enfocan convenientemente, 
se empieza a percibir entre los circunstantes 
varias generaciones: los más viejos, los ach»- 
chilas, ya centenarios en algunas familias, re­
presentan la generación del comienzo de la 
República, y se caracterizan, en lo físico, por 
la reciedumbre del organismo, de inconfundi­
bles y severos perfiles raciales, aunque ya car­
comido y enmohecido por el tiempo; y en lo 
síquico, por su serenidad, su honestidad, su 
mesura aristocrática, su patriarcal rotundi­
dad s-mtenciosa: son ¡os abuelos que han so­
brevivido a su tiempo, rumiando tradicion-s 
y leyendas nativas, y sobrecogidos de espan­
to ante el caos de los tiempos que alcanza­
mos. A ellos siguen, por orden de edades,' 
sus inmediatos descendientes de hace más de 
medio siglo, «n quienes «e acusa relajamiento 
de los nobles atributos de sus antepagados y 
ya se presentan los estigmas de razas esclavi­
zadas: el hermetismo receloso.la mendacidad, 
la cobardía simulada ante la ferocidad del a- 
nio, la imitación a éste en el desenfreno y la 
crueldad para con otros más flébiles, Todas 
estas tai as en la siguiente generación se han 
tigudizado y han «aturado de crímenes el am­
biente social serrano: entre los indios de cna- 
reinta a veinte años estáp los asesinos y la­
drones, que aprendieron a robar por no de­
jarse morir de hambre y se resolvieron a ma­
tar al verse víctimas no sólo de agresiones indi­
viduales, sino también de las injusticias de 
los mandarines. No hemos de seguir enume­
rando más, porque es doloroso ocuparse de 
mujeres y niños indigentes.............

La rápida ojeada que se acaba, de dirigirROSA A

arte.de
folKloriitfii8.de
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OFRENDA
siento In vidn 

como una espiga 
dorada 

madura.....
siégala......

bañarse quietamente 
con la lux rerde-azulada 
de la luna
callada

saturarse de encanto 
y cuándo todo sea sombra 
y el reloj vaya hilando 
gotas claras de sonido 
cristalino
correr presurosa 
a Id alcoba .solitaria 
cqtí una 
diadema de luna

siento la vida
como un puma 

hambriento 
sacíala......

y morir 
matándose a si mismo 
con trágico pesimismo...... 
para curarse de la rabia

de vivir

Desgraeltulo del pueblo don* 
de lo» jóvciíca son humildes 
eun el tirano, donde los esta- 
(odiantes no hacen temblar al mundo. Suan Montalvp.

y a poco 
ciliciar la rhzon 
tener de ideas un montón 

y en el pensamiento 
un lúgubre piesentimientv 

deser loco......

primorea de. arte.de una belleza sin par^ meló­
dica v armónicamente juzgada, “De pcfuél óe- 
rro verde’', “Pumachallay-puma’’“Verde Ma- 
quecha churubischa”, “Molle—molle'’, ’‘Ca­
chi cachischa niñascha” y los harahuis y 
kashuasde Olíantay, se destacan por su pu­
reza melódica y rítmica. Los nueve arreglos 
para flauta y piano, están magistralment» 
tratados pues hay entre éstos algunas dan­
zas épicas conocidas entre nosotros, como la 
“Kkacbampa’'. t

La obra de M me. D’ Hárcourt, es pites el 
legajo mas precioso que en música, verna­
cular poseemos; en las principales capitales 
europeas, ha alcanzado clamoroso éxito en 
sus conferencias y recil alas. I s Una hermoia 
lección para los amantes de nuestra mús¡< á,y 
espeeiahnente para los que ya tienen inicia­
dos sus trabajos en este filón de arte.

Pura acometer una obra seria y digna de 
elogio en nuestro folklore musical, hay qde 
tener cariño por todo lo nuestro, sentir como 
siente el indio cuando toca su inimitable que­
na en la fría puna, y hay que unir a una in­
quebrantable voluntad y trabajo, una since­
ridad y honradez a toda prueba.

E-i necesario, ahora más que núncrt, ex­
terminar con la plaga de traficantes inescru­
pulosos de nuestro arte nativo; hay que des­
enmascarar a los folKloriitfa8.de última ho­
ya. tangómanos sin personalidad artística, 
que después de haber infestado los cines y sa­
lones como pontífices del charleston y el ca­
mel, han tenido que acudir como a recurso de 
prestigio barato, a la música incaica. Hoy 
en día, hay rachas de esos semi-fracasadoe, 
seudo-conipositores, que no pudieiidó produ­
cir una mediocre melodía de cuatro compa­
ses se apropian de recopilaciones ■agenas y cí­
nicamente las exhiben como suyas. Es nece­
sario imitar a nuestros mús destacados ar­
tistas, porque ellos han hecho obra de esta­
dio y de sacrificio, folkloristas como Atomías 
Robles, compositores como Manuel Aguirre y 
Teodoro Valcárcel, que han tomado hx van- 
guardía.a es,>s debemos seguirles con amor y 
firmeza. Hay,que reivindicar para el Cuzco 
mi derecho dé patentizar y depurar sus admi- 
raVles. reliqni.qs -artísticas. es|M*cialmente 
musicales, im»pidiendb la ya descarada pi 
latería de aquejlos que mostrándose Vcrea'- 
dores de música incaica'’, a la hora noha de 
su vida de tocadores, quieren gannr reuoín- 
bre, prest igio y «obre todo peculio fácil.

Cuzco, nov’emdre de 15)27.
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PROBLEMAS NACIONALES
Un capítulo de la obra “Proble­

mas Nacionales'', próxima a edi­
tarse en España.

INVOLUCIONISMO INDIANO
Por

a la cabana del indio, deja ver que la Repú­
blica le ha sido más oprobiosa que el Colonia­
je: al salir de éste, después de tres siglos, con­
servaba todavía el noble decoro de su linaje- 
y una sola centuria republicana ha bastado 
para imprimirle la fisonomía desconcertante 
del presidiario.

En los pequeños pueblos de la Sierra, cu­
yos habitantes son mestizos e indios alfabeti­
zados, la decadencia que se acaba de enun­
ciar se relieva en más remarcado contraste. 
Al recorrer las callejuelas sucias v pestilentes 
junto a las míseras y diseminadas viviendas 
de los escasos pobladores actuales, vemos al­
zarse paredes ruinosas de mansiones que se­
rían confortables, como que aún sus amplias 
puertas y ventanas ostentan jambajes d« si- 
llares, no siendo raro diVisar sobre la porta 
da un escudo nobiliario esculpido en piedra 
El templo colonial de la parroquia es por lo 
general un museo de bellas artes: su arquitec­
tura es imponente, de «untuosas bóvedas y 
majestuosa cúpula; y bajo sus amplias naves 
retablos y altaren llamean con el oro de do­
rados encajes de cedro o palidecen repujados 
de plata. Hay imágenes esculturales y en 
lienzo de mérito indiscutible v es probable se 
pueda descubrir entre ellas,'obras antio-uas 
de consagrados artista europeos. El orfin 
órgano del coro inutilizado más que por la 
acción del tiempo, por la incuria de los hom­
bres, semeja el esqueleto de un mastodonte 
de plúmbeas costillas tubulares, siendo tal iá 
gruesa capa d« polvo que el decurso de los úl­
timos decenios ha dejado sobre el mudo ins­
trumento, que dá la sensación de habérsele 
recién desenterrado.

El visitante que quiera ponerse en comu­
nicación con los vecinos del pueblo, se aperci­
birá. que la mayoría se le esconde; y si de los 
mas sociables que no le han esquivado el en­
cuentro, trata de informarse sobre tradicio­
nes locales y de sucesos históricos de la co­
marca,constatará el visitante que los Im-are- 
nos no saben nada de su pasado: han 'roí o 
con éste todo vínculo espiritual. Sumidos en 
el alcoholismo y empeñados en devorarse u- 
nos a otros por arrebatarse el predominio 
político de la aldea-reptiles enfurecidos que 
se retuerien entrelazados en repugnante 
charco-hacen del crimen su manera habitual 
y única de vivir. En el asesinato llegan a 
monstruosos extremos: exterminan familias 
enteras, matan a sus enemigos mutilándolos 
vivos, vaciándoles lentamente los ojos, extir.

Hemos de esforzarnos por desarrollar el 
tema del epígrafe que antecede, con la senci­
llez diáfana de lo confidencial. Siendo nues­
tro propósito ocuparnos de los hermanos 
preteridos que viven rezagados en las anfrac­
tuosidades andinas.quisiéramos ser compren­
didos por ellos mismos, si alguno les leyera 
nuestro trabajo a la luz rusticana del fogón, 
junto al que los campesinos se congregan fa­
miliarmente en las impiadosas noches de la 
puna.

La cocina es en la cabaña indiana la pie­
za principal. A veces es el único albergue de 
toda la familia. Es el obligado recinto de 
las veladas nocturnas.

La llama que chisporrotea en el fogón de 
barro, no alumbra sino con indecisa y tremn- 
lante luz. a los indios congregados. Cuando 
a la penumbrosa y parpadeante luz de la co­
cina,las pupilas se enfocan convenientemente, 
se empieza a percibir entre los circunstantes 
varias generaciones: los más viejos, los acha- 
chilas, ya centenarios en algunas familias, re­
presentan la generación del comienzo de Ja 
República, y se caracterizan, en lo físico, por 
la reciedumbre del organismo, de inconfundi­
bles y severos perfiles raciales, aunque ya car­
comido y enmohecido por el tiempo; y en lo 
síquico, por su serenidad, su honestidad, su 
mesura aristocrática, su patriarcal rotundi­
dad s-mtenciosa: son ¡os abuelos que han so- 
brevivi io a su tiempo, rumiando tradiciones 
y leyendas nativas, y sobrecogidos de espan­
to ante el caos de los tiempos que alcanza­
mos. A ellos siguen, por orden de edades/ 
sus inmediatos descendientes de hace más de 
medio siglo, »n quienes «e acusa relajamiento 
de los nobles atributos de sus antepagados y 
ya se presentan los estigmas de razas esclavi­
zadas: el hermetismo receloso.la mendacidad, 
la cobardía simulada ante la ferocidad del a- 
nio, la imitación a éste en el desenfreno y la 
crueldad para con otros más débiles, Todas 
estas tai as en la siguiente generación se han 
ngtidiziido y han saturado de crímenes el am­
biente social serrano: entre los indios de eua- 
reinta a veinte años estáp los asesinos y la­
drones. que aprendieron a robar por no de­
jarse morir de hambre y se resolvieron a ma­
tar al verse víctimas no sólo de agresiones indi­
viduales, sino también de las injnsticms de 
los mandarines. No hemos de seguir enume­
rando más, porque es doloroso ocuparse de 
mujeres y niños indigentes.............

La rápida ojeada que se acaba, de dirigirROSA A

arte.de
folKloriitfa8.de
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aristocráticos, bureó adeptos en todos los 
ámbitos del País, a fin de consolidarse en sn 
situación política. Como la infatuada aris­
tocracia política exigía sumisión incondicio­
nal a sus adláteres provincianos,únicamente 
se afiliaban a los partidos de la capital hom­
bres salidos del subsuelo social, corroídos de 
servilismo, larvados de estigmas criminosos. 
Los hombres libres de cada colectividad, la 
flor y nata de la independencia ciudadana, se 
apartaron desdeñosos del contacto con los 
improvisados personajes bufonescos. Los 
seudo-marqueses de la capital de la Repúbli­
ca preferían para sus favoritos en provincias, 
a los más serviles. No hay que olvidar que 
el servilismo dá la medido exacta de la inmo­
ralidad y registra las perturbaciones lombro- 
siauae de cada sujeto. Como en una provin. 
cia, uno de los favoritos-probablemente el 
peor-, recibía de los amos la investidura de 
representante nacional-claro que después de 
una pantomima eleccionarin—, resnliaba que 
el improvisado representante se veía tam­
bién constreñido a rodearse, a su vea, de traf­
ilas de serviles; y para conseguirlo consagra­
ba toda su influencia política a distribuir en­
tre sus servidores los puestos públicos: judi­
ciales, políticos, educacionales, etc., etc. Se 
iban engrampando así argollas negras, rema­
chadas siempre al centralismo limeño, hasta 
formarse cadenas opresoras, como venenosos 
tentáculos que se extendieran por toda la 
Nación, y que partiendo de los altos jefes po­
líticos dél rafe, remataban en los más ínfi­
mos gobernadores y jueces de paz de los últi­
mos pueblos del altiplano.

Autoridades maleantes,sirviéndose de có­
digos y leyes abrncadabrantes, necesaria­
mente tuvieron que dar frutos de maldición: 
las provincias quedaron a merced de la codi­
cia y el desenfreno de sus i-epresentantes par­
lamentarios y de los seides de éstos. Enton­
ces se vio agitarse a los politiqueros en el 
trajín?neroniano de masacrar indios, para a- 
nexarse sus tierras comunitarias y constituir 
latifundios. El macabro sistema sobrepasó 
en rendimiento a las más engurriosas espec- 
tativas de sus autores, sin el menor riesgo 
para éstos. Todo lee era propicio: las auto­
ridades tenían la consigna de impunkar sus 
delitos; las prácticas forenses de los tribuna­
les se prestaban a maravilla al papeleo, al 
rabulismo, esto es a la prostitución absoluta 
de la justicia. Consumada la inversión de 
valores morales y jurídicos, al más criminal 
le sería fácil exhibir autos judiciales irrepro­
chables para comprobar sn insospechable i- 
nocencia, y al enriquecido con bienes íntegra­
mente detentados, los mejores títulos de pro­
piedad; como que títulos y expedientes sou 
las obras maestras de los abogados.

pándeles sádicamente los principales miem­
bros. Los bienes de las víctimas sirven de 
botín a los sicarios. Nose crea que en esto 
que estamos graticando haya siquiera asomo 
de exageración. Lo dicho sólo es una pálida 
síntesis de una más espeluznante realidad, 
donde se multiplican diariamente crímenes i- 
nagotables. Citaremos aquí como ejemplo 
la provincia de Grau, del departamento de 
Apurímac, no porque sea la única' saturada 
de vesanias, sino por ser recientes tn élla los 
macabros refinamientos de los asesinatos de 
González, de Cáceree, de Quino, de los Fe- 
layo, etc., etc.

En la primera mitad del siglo que lleva 
cumplido de república el l’erú, cuan distinta 
fué la vida colectiva en las provincias de la 
Sierra. Aquella fué la edad patriarcal, en la 
que florecieron las más altas virtudes de la 
raza. Para patentizar este aserto no hai si­
no que rememorar los prestigios del vecindar- 
rio de esa época, en cualesquiera de las pro­
vincias. Concretando, por ejemplo, a la de 
Lampa, del departamento de Puno, nuestra 
referencia, tenemos que en élla aún se conser­
va el recuerdo de los señores Macedo, por sus 
grandes virtudes privadas y públicas, tan u- 
cendradas que por ellas no dejaría de ufanar­
se el más ilustre pueblo de puritanos, y entre 
las paralelas plutarqq anas bien talladas 
quedarían sus semblanzas; de don Manuel 
C osta, figura prócera que llegó avice-presi- 
dente de la Nación; del General San Román, 
nacido en una aldehuela de la puna lampeña, 
y que, consagrado a la carrera militar, en u- 
na época borrascosa de caudillismo, llegó a 
ser el insubstituible estratega de las ci rapi­
ñas de Castilla,con quién impus eron su común 
grandeza, como dos cumbres que mutuamen- 
ie se apuntalan; hab’endo muerto San Ro­
mán de presidente de la República, cuando se 
empeñaba en dar honestidad a la administra­
ción pública y en depurar las finanzas, de­
mostrando que su espíritu reflejaba la pureza 
<le su cielo nativo y alentaba la renovación 
depuradora de los vientos cordillerinos.

El proceso invol tivo di* nado en los a- 
cápites que anteceden, ha sido originado por 
causas que no es difícil com-retar, por lo me­
nos las más poderosas, ya .¡tie en los hechos^ 
soc al >8 concurren coiicausat que escapan ai 
más atento análisis.

Si sólo a los serranos fuese imputable la 
desorganización social en que se entreveran 
indios y mestizos, reaIment? que str'an res­
ponsables de la forma más perniciosa del re­
lajamiento nacional. Q tienes desconocín la 
vida serrana muchas veces han incu do 
en la inconsulta precipitación de afrentar 
a los provincianos enrostrándoles la terrible 
cuestión indígena. No; no son los serranos 
los que llevan la peor parte en esta cuestión. 
Son los políticos del centralismo limeño No 
exageramosni deformamos la verdad. Hones- 
tay humildemente la formulamos en su incon­
cusa nitidez: son los caudillos centralistas. 
Meditad con nosotros uu instante para con­
venceros: la estirpe presupuestívora de Lima, 
esa que por cerca de una centuria mantuvo 
su exclusiva en la. comandita de la caja fiscal, 
prevalida para ello de sus bastardos blasones

Tin las hutas indianas, era la hora del 
■yi n'ar monótono i pobre; ya no tardaría el 
mayordomo de la hacienda en recorrer ve­
loz, de una choza a otra, anunciando auto­
ritario i sordo el trabajo del día siguiente o 
alguna orden insólita de!hacendado. El tro­
pel de un caballo que salía del caserío se oyó 
en seguida; era el mayordomo que a la luz 
del relámpago dejó alinear su figura. Los 
perros de las chozas cercanas ladrab >n l.ígn- 
brementé; a poco, el can dél colono Francis­
co Willcatnpa ladraba con desesperan ór. A- 
Uí en la vivienda de éste se había dete.iido; 
arf anunciaba a lo lejos los ladridos de su pe­
no.

—Adelante señor-dijo Francisco entre te­
meroso i qmable, asomando la cabera por el. 
hueco de la choza.

—Oye Wiíleatupa-contestó el mayordomo 
byuscamente-mañana antes del alba te vas 
de pongo a la ciudad..

—Pero señor, como puede ser eso, apenas 
pasa un día que descansa del pongueaje en la 
tíacienda-replicó la mujer del indio compungi­
da disi mulando su rabia, con voz de súplica 
i protesta. •

—No sé! ¡El patrón ordena-contestó el pa­
tán mal humorado.

. —No puedo ir señor—argüyó el iud-'o a 
su vez—mis ay lina i winkfiyis vendrán maña- 
fia a mi chacra a ayudarme el trabajo.

—No sé ¡Tienes que'ir! ¡8i no arreo tu gana­
do!—Sentenció el mayordomo. I sin atener­
se más a los ruegos ni a las razones de los 
regnícolas, pidó el caballo i galopó bajo la 
tormenta de una lluvia recia.

Por la mañana: la tierra mojada bajo un 
fiól esplendente despedía un vaho sensual co- 
tno una promesa de fecundidad; las plantas 
tiernas i verdosas relucían con las gotas de 
agua que la lluvia había dejado en sus hojas, 
i las sendas por donde las aguas se habían a- 
trastrado dejando a su paso el barro fino de 
las alturas, ensayaban una red tendida en el 
campo, ostentando en la tierra plástica las 
huellas de los que por allí habían caminado: 
atráyente, bello, acogedor, amaneció el cam­
po; una cascada de alegrías ufanas inundaba 
por todas partes bajoel polvo luminoso de un 
sol rubio i candente. En esa naturaleza ra­
bilante de luz Lyida caminaba Willcatupa,co- 
toó nn paréntesis de contradiéeiónirí5nicá,á 
úianera de un paisaje antitético,al paisaje de 
'esa mañana, mustio i desolado, hacia el case­
río a exponer ai patrón las razones que obs­
taculizaron cumplir; el mandato. Iba teme­
roso, meditabundo, conocía la terquedad del 
h icendádo. que en cíteos semejantes procedía 
coasever^ad cafre, .i para el indio significa- 
nn i.i ineaátncíón de alguna prenda preciada 
p >r el derecho del 1 itifiindista,co:uo dueño de

• tierras i chozas. Estabaanunciado para ser­
vir de pongo en la ciudad, tan hiego de servir 
en la hacienda; pero sus cimeras que estaban 
al abandono, sus chacras que le proporciona­
rían el a a ento de un año a sus hijos, el a- 
mor hacia ellas le contuvieron i faltó al pre­
cepto supremo i severo del latifundio:“antes 
que los tuyos loiTde la hacienda”. El instinto 
en i>resentimientos funestos anunciábale des­
gracias irreparables; agregábase a eso su sue­
ño de mal augurio: un perro enorme i fiero le 
había asaltado desgarrándole su vestido i 
furiosamente sus dientes clavóle ensuscarnes. 
I-a coca que picchuba igualmente le presagia­
ba mal, se hacíq amarga, mui ágria comí" el 
ziirno del ¡lokle. Recordaba la indecisión ho­
rrible de la nóche; entre ir i no ir había esta­
do sn ánimo. Si iba,sus chacras por el aban­
dono no darían cosecha, entonces qué comían 
él i sus hijos? Si no iba: el castigo, la incau­
tación de algo i lafuria del patrón.;! había re­
suelto entrevistarse con el amo i obtener a- 
quiescencia o perdón.

Así avanzaba Willcatupa.........linos mi
ñutos después se vi5 frente al latifundista; 
quiso exponerle sus razones, pero no tuvo 
tiempo por que una serie de latigazos le ca­
ían encima. ¡Cuando hay alguna orden de la 
liacienda hay que cumplir,suceda lo que suce 
diere....... .! Le gritaba ej amo vapnléandole
con más rigor, ¿¡que tierra pisan tus pies!? 
¡¡Qué pasto masca tu ganado!? Le decía mui 
fuerte recordándole que todo era de la hacien­
da.

Perdón señor!!!.........Apenas balbuceaba
fc rancisco, tapándose con las manos un ojo 
donde un puñete recio del gamonal, dejó ur.a 
contusión enorme: ¡¡Mis chacras que dan 
el alimento a mis hijos, que son los tuyos me 
impidieron señor-decía gimiendo.

Luego insatisfecho ordeñó al mandón i al 
ir,clios a-tebos, acorralasen el toro de 

Willcatupa para ponerle la marca de la ha­cienda.
Francisco al oir la orden que impartía el 

patrón creyó estar alucinado; se quedó estoi­
co, inconmovible; peio una vez que vió a su 
toro atigrado atado al ramadero listó a ré1- 
cibir la marca, se postró delante del amo: im­
ploró piedad rogando derogase la orden- 
prometió eiega obediencia, ofreció servirle co­
mo asno apaleado i humilde, lloró, de rodi­
llas, besó sus manos.... ...,más el patrón hizo
ejecutar sus órdenes impertérrito i con sonri­
sa sarcástica decía satisfecho de su obra: 

■‘Estos, sólo así obedecen i respetan”.
Dos días después Francisco Willcatupa 

con su k‘epe a la espalda, su coca i su eh'uspa 
iba a cumplir el mandato; sus ojotas devora­
ban el camino lu cía la ciudad.

cusco—1927.
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pándolea sádicamente los principales tniem- 
bros. Los bienes de las víctimas sirven de 
botin a los sicarios. Nose crea que en esto 
que estamos graticando haya siquiera asomo 
de exageración. Lo dicho sólo es una pálida 
síntesis de una más espeluznante realidad, 
donde se multiplican diariamente crímenes i- 
nagotables. Citaremos aquí como ejemplo 
la provincia de Grau, del departamento de 
Apurímac, no porque sea la única'saturada 
de vesanias, sino por ser recientes tn élla los 
macabros refinamientos de los asesinatos de 
González, de Cáceres, de Quino, de los Fe- 
layo, etc., etc.

En lá primera mitad del siglo que lleva 
cumplido de república el l’erú, cuan distinta 
fué la vida colectiva en las provincias de la 
Sierra. Aquella fué la edad patriarcal, en la 
que florecieron las más altas virtudes de la 
raza. Para patentizar este aserto no hai si­
no que rememorar los prestigios del vecindar- 
rio de esa época, en cualesquiera de las pro­
vincias. Concretando, por ejemplo, a la de 
Lampa, del departamento de Puno, nuestra 
referencia, tenemos que en élla aún se conser­
va el recuerdo de los señores Macedo, por sus 
grandes virtudes privadas y públicas, tan u- 
cendradas que por ellas no dejaría de ufanar­
se el más ilustre pueblo de puritanos, y entre 
las paralelas plutarqq anas bien talladas 
quedarían sus semblanzas; de don Manuel 
t osta, figura prócera que llegó avice-presi- 
dente «le la Nación; del General San Román, 
nacido en una aldehuela de la puna lampeña, 
y que, consagrado a la carrera militar, en u- 
na época borrascosa de caudillismo, llegó a 
ser el insubstituible estratega de las cí mpt- 
ñas de Castilla,con quién impus eron su común 
grandeza, como dos cumbres que mutuamen­
te se apuntalan; hatrendo muerto San Ro­
mán de presidente de la República, cuando se 
empeñaba en dar honestidad a la administra­
ción pública y en depurar las finanzas, de­
mostrando que su espíritu reflejaba la pureza 
«leso cielo nativo y alentaba la renovación 
depuradora de los vientos cordillerinos.

El proceso invol tivo dh fiado en los a- 
cápites que anteceden, ha sido originado por 
causas que no es difícil com ietar, por lo me­
nos las más poderosas, ya ' tie en los hechos^ 
soe al >s concurren concausas que escapan al 
más atento análisis.

Si sólo a los serranos fuese imputable la 
desorganización social en que se entreveran 
indios y mestizos, realmente que st rilan res­
ponsables de la forma más perniciosa del re­
lajamiento nacional. Q tienes desconocen la 
vi«la serrana muchas veces han incu do 
en la inconsulta precipitación de afrentar 
a los provincianos enrostrándoles la terrible 
cuestión indígena. No; no son los serranos 
los que llevan la peor parte en esta cuestión. 
Son los políticos del centralismo limeño No 
exageramosni deformamos la verdad. Hones- 
tay humildemente laformulamosen su incon­
cusa nitidez: son los caudillos centralistas. 
Meditad con nosotros nu instante para con­
venceros: la estirpe presupuestívora de Lima, 
esa que por cerca de una centuria mantuvo 
su exclusiva en la- comandita de la caja fiscal, 
prevalida para ello de sus bastardos blasones

T3n las hutas indianas, era la hora del 
■yi n'ar monótono i pobre; ya no tardaría el 
mayordomo de la hacienda en recorrer ve­
loz, de una choza a otra, anunciando auto­
ritario i sordo el trabajo del día siguiente o 
alguna orden insólita «feí hacendado. El tro­
pel de un caballo que salía del caserío se oyó 
en seguida; era el mayordomo que a la luz 
del relámpago dejó alinear su figura. Los 
perros de las chozas cercanas ladrab m l.'ign- 
brementé; a poco, el can del colono Francis­
co Willcatnpa ladraba con desesperan ór. A- 
llí en la vivienda de éste se había detenido; 
a?f anunciaba a lo lejos los ladridos de su pe­
no.

—Adelante señor-dijo Francisco entre te­
meroso i qmable, asomando la cabem por el. 
hueco de lá choza.

—Oye Wiílcatupa-contestó el mayordomo 
bynscamente-mañana antes del alba te vas 
de pongo a la ciudad.

—Pero señor, como puede ser eso, apenas 
pasa un día que descansa del pongueaje en la 
hacienda-replicó la mujer del indio compungi­
da disi mulando su rabia, con voz de súplica 
i protesta. •
—No sé! ¡El patrón ordena-contesto el pa­

tán mal humorado.
—No puedo ir señor—argüyó el iadío a 

su vez—mis ay lina i minkayis vendrán mafia- 
ña a mi chacra a ayudarme el trabajo.

—No sé ¡Tienes que'ir! ¡Si no arreo tu gana­
do!—Sentenció el mayordomo. I sin atener­
se más a los ruegos ni a las razones de los 
regnícolas, picó el caballo i galopó bajo la 
tormenta de una lluvia recia.

' Por la mañana: la tierra mojada bajo un 
fiól esplendente despedía un vaho sensual eo- 
tno una promesa de fecundidad; las plantas 
tiernas i verdosas relucían con Jas gotas de 
agua que la lluvia había dejado en sus hojas, 
i las sendas por donde las aguas se habían a- 
trastrado dejando a su paso el barro fino de 
las alturas, ensayaban una red tendida en el 
campo, ostentando en la tierra plástica las 
huellas de los que por allí habían caminado: 
atrayente, bello, acogedor, amaneció el cam­
po; una cascada de alegrías ufanas inundaba 
por todas partes bajoel polvo luminosode un 
sol rubio i candente. En esa naturaleza ra- 
¿liante de luz i vida caminaba Willcatupa.co- 
toO un paréntesis de contradicción i rúnica,á 
tnanera de un paisaje antitético,al paisaje de 
%sa mañana, mustio i desolado, hacia el case­
río a exponer ál patrón las razones que obs­
taculizaron cumplir; el mandato. Iba teme­
roso, meditabundo, conocía la terquedad del 
h icendádo. que en casos semejan tes procedía 
c<msevendad cafre, j•■.para el indio sjgnifioa- 
hn ..i m«irttneíóínte alguna prenda |>recmda 
p >r el derecho del 1 itifundista,conio dueña de

aristocráticos, bureó adeptos en todos los 
ámbitos del País, a fin de consolidarse en so 
situación política. Como la infatuada aris­
tocracia política exigía sumisión incondicio­
nal a sus adláteres provincianos,únicamente 
se afiliaban a los partidos de la capital hom- 
bies salidos del subsuelo social, corroidos de 
servilismo, larvados de estigmas criminosos. 
Los hombres libres de cada colectividad, la 
flor y nata de la independencia ciudadana, se 
apartaron desdeñosos del contacto con los 
improvisados personajes bufonescos. Los 
seudo-marqueses de la capital de la Repúbli­
ca preferían para sus favoritos en provincias, 
a los más serviles. No hay que olvidar que 
el servilismo dá la medido exacta de la inmo­
ralidad y registra las perturbaciones lombro- 
siauas de cada sujeto, (’orno en una provin» 
cia, uno de los favoritos-probablemente el 
peor-, recibía de los amos la investidura de 
representante nacional-claro que después de 
una pantomima eleccionarin—, resultaba que 
el improvisado representante se veía tam­
bién constreñido a rodearse, a su vez, de trai­
llas de serviles; y para conseguirlo consagra­
ba toda su influencia política a distribuir en­
tre sus servidores los puestos públicos: judi­
ciales, políticos, educacionales, etc., etc. Se 
iban eugrampaudo así argollas negras, rema­
chadas siempre al centralismo limeño, hasta 
formarse cadenas opresoras, como venenosos 
tentáculos que se extendieran por toda la 
Nación, y que partiendo de los altos jefes po­
líticos dél Faís, remataban en los más ínfi­
mos gol ecuadores y jueces de paz de los últi­
mos pueblos del altiplano.

Autoridades maleantes,sirviéndose de có­
digos y leyes abracadabrantes, necesaria­
mente tuvieron que dar frutos de maldición: 
las provincias quedaron a merced de la codi­
cia y el desenfreno de sus i-epresentantes par­
lamentarios y de los seides de éstos. Enton­
ces se vié» agitarse a los politiqueros en el 
trajítf neroniano de masacrar indios, para a- 
nexarse sus tierras comunitarias y constituir 
latifundios. El macabro sistema sobrepasó 
en rendimiento a las más angurriosas espec- 
tativus de sus autores, sin el menor riesgo 
para éstos. Todo les era propicio: las auto­
ridades tenían la consigna de impunizar sus 
delitos; las prácticas forenses de los tribuna­
les se prestaban a maravilla al papeleo, al 
rabulismo, esto es a la prostitución absoluta 
de la justicia. Consumada la inversión de 
valores morales y jurídicos, al más criminal 
le sería fácil exhibir autos judiciales irrepro­
chables para comprobar sn insospechable i- 
nocencia, y al enriquecido con bienes íntegra­
mente detentados, los mejores títulos de pro­
piedad; como que títulos y expedientes sou 
las obras maestras de los abogados.

• tierras i chozas. Estaba anunciado para ser­
vir de pongo en la ciudad, tan luego de servir 
en la hacienda; pero sus chacras «pie estaban 
al abandono, sus chacras que le proporciona­
rían el a u ento de un año a sus hijos, el a- 
mor hacia ellas le contuvieron i faltó al pre­
cepto supremo i severo del latifund¡o:“antes 
que los tuyos losTde la hacienda”. El instinto 
en presentimientos funestos anunciábale des­
gracias irreparables; agregábase a eso sn sue­
ño de mal augurio: un perro enorme i fiero le 
había asaltado desgarrándole su vestido i 
furiosamente sus dientes cla vóle éñsuscarues. 
La coca que picchaba igualmente le presagia­
ba mal, se hacíq amarga, mui ágria como el 
zumo del ¡lok‘e. Recordaba la indecisión ho­
rrible de la nóche; entre ir i no ir había esta­
do sii ánimo. Si iba,sus chacras por el aban­
dono no darían cosecha,entonces qué comían 
él i sus hijos? Si no iba: el castigo, la incau­
tación de algo i la furia del patrón.;! había re­
suelto entrevistarse con el amo i obtener a- 
quiescencia o perdón.

Así avanzaba Wilícatupa.........L'nos mi­
nutos después se vij frente ai latifundista- 
quiso exponerle sus razones, pero no tuvo 
tiempo por que mía. serie de latigazos le ca­
ían encima. ¡Cuando hay alguna orden de la 
imcienda hay que cumplir,suceda lo que suce 
óiere....... .! Le gritaba el amo vapuléandole
con más rigor, ¿¡que tierra pisan tus pies!? 
¡¡Qué pasto masca tu ganado!? Le decía mui 
fuerte recordándole que todo era de la hacien­
da.

Perdón señor!!!.........Apenas balbuceaba
r rancisco, tapándose con las manos un ojo 
doñde un puñete recio del gamonal, dejó ur.á 
contusión enorme: ¡¡Mis chacras que dan 
el alimento a mis hijos, que son los tuyos me 
impidieron señor-decía gimiendo.

í ai eg o insatisfecho ordeñó al mandón i al 
pongo, indios ambos, acorralasen el toro de 
Wilícatupa para ponerle la marca de la ha­
cienda.

Francisco al oir la orden que impartía el 
patrón creyó estar alucinado; se quedó estoi­
co, inconmovible; peio una vez quevió a su 
toro atigrado atado al ramadero listó a ré1 
cibir la mares, se postró delante del amo: im- 
ploró piedad rogando derogase la orden- 
prometió ciega obediencia, ofreció servirle co­
mo asno apaleado i humilde, lloró, de ródi- 
lias, besó sus manos.... ...,más el patrón hizo
ejecutar sus órdenes impertérrito i con Sonri­
sa sarcástica decía satisfecho de su obra: 
•‘Estos, sólo así obedecen i respetan”.

Dos días después Francisco Wilícatupa 
con su Atepe a la espalda, su coca i su eh'uspa 
iba a cumplir el mandato; sus ojotas devora­
ban el camino lu cia la ciudad.

cusco—1927.
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falta de maestros.

Estamos en tina época en que la Univer­
sidad de séñoiitingas i dómines no tiene ra­
zón de existir. Si los estudiantes libres-los 
hay también abozaládos-quieren lanzar sus

Por un recodo apareció el viejo Cristomo, 
a la espalda un cuero de carona, que le caía 
hasta el culo i la ínula mañosa halada con 

. una jáquima.
—Gracias, a Nuestro Señor Santiago i su 

digna faniillea balbuceó.
- —Más mejor so caballéria— agregó Pe- 

drucha festivo.
El bagual tenía una leve mancadura en 

•la pata izquierda. ,
Cuando.nos pusimos en marcha el sol in­

cendiaba los campos verdeantes, llenos de 
hondos tajos i el camino se abullonaba como 
un largo papel grasicnto

La Universidad del Cuzco no alienta nin­
gún ideal, no es el rescoldo de una ideología 
llameante, es la ceniza de la modorra. Lo 
único que puede dar una institución jesuítica 
es, a lo sumo, la cáfila desvergonzada de “a- 
bogados i apoderados”, que voltejean co­
mo los abejorros al rededor de las pobres 
víctimas de la pleitomanía. Ni un hombre ni 
un ideario radical se ha originado en lo» 
claustros. La estupidez enmedallada, la ca- 

■■ nallocracia triunfante; ni una convicción ni el 
bisturíque vivisecciona la gangrena nacional.

Si la juventud universitaria ha obrado 
por ideas verticales debe ser inexorable. Uni­
versidad reformada o la clausura definitiva. 
Universidad reformada implica maestros 
nuevos. Hombres nuevos, ideas nuevas.

E. K'ALLATA.

NOTICIAS: Félix Cosío hermano de 
José Gabriel, se ha hecho cargo de la Secre­
taría de la Universidad ésta es una “fin- 
quita” de usufructo familiar; el caso es idén­
tico al de los Lorena, al padre sucédele An­
tonio Lorenaj hijo ], i en el simulado concur­
so de cátedras dijo un discurso despatarran­
te, digno de su caletre i digno de compa 
sión

eómulo meneses, estudiante de la Universi­
dad de Arequipa fué deportado en el mes de 
agosto por sus ideas socialistas.

( F/á//o de la página 4 )

que se confundían cón el aroma de los rosa­
les florecidos; el rocío enjoyábalos pétalos de 
las flores campestres. La algarabía de los go­
rriones silvan tes,los K‘eHupisccos i del tordo. 
El sol ganó las cimas dentelladas como un 
potro salvaje de crines rubias, manchó con 
pinceladas áureas las ringleras de los maiza­
les espigados de henchidas panojas i los tre­
bolares tiernos de los lindes. ¡Qué linda ma­
ñana 1

La Universidad de Arequipa puede con­
vertirse en una “Universidad pontificia”, 
porque por ahí todo huele a sacristía, a in­
cienso  >

Dentro de algunos meses, es probable que 
se reabra la Universidad tan igual y tan an­
tañona a la de la pre-huelga.

Es un conflicto grave para el estudianta­
do: si la Universidad continúa con los mis- 

. mos “maestros’', la huelga entonces ha sido 
insulsa, se “ha arado en el mar”.

El origen de la huelga está en el conflicto 
de dos espíritus antagónicos: se ha luchado 
contra los hombres que representaban la sa­
biduría simulada, la hipocn cía del Iscariote. 
La Universidad reformada o no, con los 
mismos personajes será sidmpre la misma. 
Ahora los. estudiantes no tienen maestros, ni 
estos requieren el recinto claustral para decir 
sus verdades; ellos pueden giitar desde todas 
las montañas. Además Cusco, núnca lía da­
do maestros;es patente la | obreza espiritual. 
Nunca surgió dé éstas tierras amadas del Sol, 
un Lino Urquieta, un Afnézaga, un Telésforo 
Catácora; a ló sumo hay pedagogos de ínfi­
mo cuño. La Universidad del Cusco debe clau­
surarse, se debe colgar un cartelito en la 
puerta:

verdades no requieren ninguna marca acadé­
mica, qi necesitan ser doctores. Para ser ctf- 
dos basta 1» sinceridad i la fortaleza del hom­
bre honrado.

La “Universidad de San Marcos” debe 
existir, existirá porque dá la materia, prima 
para esa runfla de diplomátieos que síis exce­
lencias mandan al extranjero como mues­
tras pintadas de rufianería criolla. Sobran 
ejemplos: Riva Agüero acorsetado, serpenti­
no hasta el “mariconsito” Guillén.

|\

1
i



K ü NT U H16

GLOSAS UNIVERSITARIAS

5 o 
D

IM

O e
<
LU a

I 
s
<3

<£
Ctu:
Q
<

CERRABA 
por 

falta de maestros.

Estamos en una época en que la Uníver- 
siclud de señoiitingas i dómines no tiene ra­
zón de existir. Si los estudiantes libres-los 
hay también abozaládos-quieren lanzar sus

Por un recodo apareció el viejo Cristomo, 
a la espalda un cuero de carona, que le caía 
hasta el culo i la muía mañosa halada con 
una jáquima.

—Gracias, a Nuestro Señor Santiago i su 
digna famillen balbuceó.

. —Más mejor so caballéria- agregó Pe- 
druclin festivo.

El bagual tenía una leve mancadura en 
Ja pata izquierda. ,

Cuando.nos pusimos en marcha el sol in­
cendiaba los campos verdeantes, líenos de 
hondos tajos i el camino se abullonaba como 
un largo papel grasicnto

La Universidad del Cuzco no alienta nin­
gún ideal, no es el rescoldo de una ideología 
llameante, es la ceniza de la modorra. Lo 
único que puede dar uua institución jesuítica 
es, a lo sumo, la cáfila desvergonzada de “a-

- bogados i apoderados”» que voltejean co­
rno los abejorros al rededor de las pobres 
víctimas de la pleitomanía. Ni un hombre ni 
un ideario radical se ha originado en lo« 
claustros. La estupidez enmedallada, la ca-

- nallocracia triunfante; ni una convicción ni el 
bisturíque vivisecciona la gangrena nacional.

Si la juventud universitaria ha obrado 
por ideas verticales debe ser inexorable. Uni­
versidad reformada o la clausura definitiva. 
Universidad reformada implica maestros 
nuevos. Hombres nuevos, ideas nuevas.

E. K'ALLATA.

NOTICIAS: Félix Cosío hermano de 
José Gabriel, se ha hecho cargo de la Secre­
taría de la Universidad, ésta es una “fin- 
quita” de usufructo familiar; el caso es idén­
tico al de los Lorena, al padre sucédel» An­
tonio Lorenaj hijo ], i en el simulado concur­
so de cátedras dijo un discurso despatarran­
te, digno de su caletre i digno de compa 
sión

Dentro de algunos meses, es probable que 
se reabra la Universidad tan igual y tan an­
tañona a la de la pre-huelga.

Es un conflicto grave para el estudianta­
do: si la Universidad continúa con los mis- 

. mos “maestros”, la huelga entonces ha sido 
insulsa, se “ha aradaen el mar”.

El origen de la huelga está en el conflicto 
de dos espíritus antagónicos: se ha luchado 
contra los hombres que representaban la sa­
biduría simulada, la hipocncía del Iscariote. 
La Universidad reformada o no, con los 
mismos personajes será sidmpre la misma. 
Ahora los estudiantes no tienen maestros, ni 
estos requieren el recinto claustral para decir 
sus verdades; ellos pueden giitar desde todas 
las montañas. Además Cascó, nunca lía da­
do maestroí’jes patente la | obreza espiritual. 
Nunca surgió dé estas tierras innadas del Sol, 
un Lino Urquieta, un Aínézagu, un Telésforo 
Catácora; a ló sumo hay pelágogos de ínfi­
mo cuño.La Universidad del Cusco debe clau­
surarse, se debe colgar un cartel!to en la 
puerta:

kómülo meneses, estudiante de la Universi­
dad de Arequipa fué deportado en el mes de 
agosto por sus ideas socialistas.

( F/e/ze de la página 4 )

que se confundían cón el aroma de los rosa­
les florecidos; el rocío enjoyábalos pétalos de 
las flores campestres. La algarabía de los go­
rriones silvan tes,los K'ellupitsccos i det tordo. 
El sol ganó las cimas dentelladas como un 
potro salvaje de crines rubias, manchó con 
pinceladas áureas las ringleras de los maiza­
les espigados de henchidas panojas i los tre­
bolares tiernos de los lindes. ¡Qué linda ma­
ñana 1

La Universidad de Arequipa puede con­
vertirse en una “Universidad pontificia”, 
porque por ahí todo huele a sacristía, a in­
cienso  ,

verdades no requieren ninguna marca acadé­
mica, qi necesitan ser doctore.s. Para ser ót- 
dos basta la sinceridad i la fortaleza del hom­
bre honrado. •.

La “Universidad de San Marcos” debe 
existir, existirá porque dá la materia, prima 
para esa runfla de diplomátieos que sirs exce­
lencias mandan al extranjero como mues­
tras pintada» de rufianería criolla. Sobran 
ejemplos: Riva Agüero acorsetado, serpenti­
no hasta el “mariconsito” Guillén.
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—Sí patrón; si trabajasen, se morirían on curso del año, i yo no quiero perder las mía’-— ¿1 dónde quieres que nos quedemos?—En casa de un amigo que conozco. Nada nos ha de faltar. Hai forraje, leche, huevos» carne fresca. Además, el sitio abunda en per­dices, liebres, conejos, palomas torcacas i co­mo ustedes son cazadores—¡Ya lo creo que éramos! I si por algo ha­bíamos resuelto hacer este viaje penoso i lar­go, era porque se nos había dicho que los bal itantes de las regiones donde íbamos, desconocían casi el uso de las modernas ar- miis de fuego, i no se ocupaban de otra cosa qré del cultivo de sus campos vírgenes i ex- t aordinariamente fecundos.—¿I dices que hai mucha caza?—preguntó- mi amigo, un Nemrod infatigable, dulcifican­do el tono de su voz.—Todos los días las onzas se comen las o- vejas, los cóndores •• llevan los terneros re­cien nacidos i nosotros matamos a pedradas las p-rdices -El amigo se volvió con el rostro radiante de alegría. Era este amigo, a más de eximio cazador, poeta, loado poeta. En versos da rít nos irreprochables, había cantado los o- jos de su amada, las travesuras de los faunos i de los gnomo*, sus nostalgias de cielos nu­bosos i las virtudes mágicas del absintio .Era poetó da sociedad.—¿Que dices tú?—me preguntó amable i solícito.
—Estoi cansado i quiero saber lo que es

Todavía no he

í■
ir

■

i If

llK,
fi

I 
I

I

Habíamos caminado toda la mañana por la llanura vasta, desierta, sin sombra de vege tación,soportando el viento helado que sopla casi perenne en aquellas regiones de los Andt», trayendo el frío de la» cordilleras cuyas cum- bres eternamente nevadas saltan rotas y a- tormentadas en el horizonte, cuando una an­gosta depresión d«l terreno, la primera que veíamos, nos decidió a tomar descanso en ella. , , ,Era mediodía i las flacas cabalgaduras, inzensibles al látigo i a la espuela, comenza­ban a alargar los cuellos, hambrientas, para arrancar bocados de paja dura, la sola es­pontánea vegetación de esas regiones, de la ▼era del camino, el cual, lleno de baches o cu­bierto de piedras, se alargaba hasta perder­se de vista, i era trajinado por pobres cata- vanas de indios rotosos i polvorientos, o por grupos de arrieros que conducían sus recuas d« mulos o borrico» cargados con cueros i tambores de coca. Pe lejos en lejos, a dis­tancia de muchos kilómetros, casitas indíge­nas se alzaban en algún repliegue del terreno o ai pie de colinas chatas, rodeando la casa de la hacienda, vecina generalmente al tosco campanario de la capilla; i era la so­la visión poblada que los ojos descubrían en toda la extensión oel yermo.Grupo de roca» superpuestas i cortadas a manera de bloques defendían del viento a la hondonada, i se descendía a ella por un senderito hecho en gradiente, i el cual condu­cía a un hilo de agua que los viajeros habían aprisionado en una especie de estanque i en donde, por consejos del guía, hicimos beber a las bestias ya más animadas a la vista del pasto que, alimentado por la vertiente, cre­cía, poniendo alegre nota en esas vastas re­giones desoladas.Concluida la merienda, i antes de embri­dar. el guía, atándose a la espalda su retovo lleno con la pobre merienda compuesta de mníz cocido, un poco de carne seca i algunos puñados de coca, nos dijo con aire preocupa­do:
—Mañana, patrones, tenemos que cainar [descansar].
—Harto lo deseaba yo i acojí jubiloso la proposición del guía; pero mi compañero hi­zo un gesto de contrariedad i repuse de mal talante:
—¿Por qné?
—Es el *• Pachamama”.—Está» loco, buen hombre ¿i qué es el "Pa- chnmama”?
—Es la fiesta de las bestias.—¿1 qué nos importa eso a nosotros?—Es que en ese día no trabajan las bestias.—¿De veras?

j 
iI I

la fiesta del Pachamama.—I yo matar una onza, visto vivo a ese animal.—¿Entonces?
—Nada; nos quedamos.Volvimos n cabalgar i emprendimos la ruta.El terreno iba cambiando poco a poco a medida que avanzábamos; i el camino ya no se extendía por la pampa siempre igual, gris, vacía, monótona, sino que serpeaba por la falda de un cerro poblado en sus quiebras por espesos matorrales, cardos! espinos de brazos retorcidos i engalanados de grandes florea blancas i rojas. Avecillas de pardo plumaje revoloteaban i se perdían entre ios arbustos; i no era raro ver juguetear en los huecos de los peñascales las vizcachas, cuyo sucio pela­je se contundía con el gris de esa tierra hura­ña y seca.

Al atardecer, el aspecto del país tomó tin carácter más intrincado, más escabroso. Ca­minábamos ahora por una alta serranía, la cual, por entre sus desgarraduras, dejaba ver en lo hondo del valle bañado por un río de a- guas turbias cuyo rumor llegaba hasta noso­tros i que, cuasi negras, saltaban sobro ver-
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Habíamos caminado toda la mañana por la 
llanura vasta, desierta, sin sombra de vege 
tación,soportando el viento helado que sopla 
casi perenne en aquellas regiones de los Andts, 
trayendo el frío de las cordilleras cuyas cum. 
bree eternamente nevadas saltan rotas y a- 
tormentadas en el horizonte, cuando una an­
gosta depresión d»l terreno, la primera que 
veíamos, nos decidió a tomar descanso en 
ella.

Era mediodía i Ins Aucas cabalgaduras, 
insensibles al látigo i a la espuela, comenza­
ban a alargar los cuellos, Immbrientas, para 
arrancar bocados de paja dura, la sola es­
pontánea vegetación de esas regiones, de la 
vera del camino, el cual, lleno de baches o cu­
bierto de pie-iras, se alargaba hasta perder­
se de vista, i era trajinado por pobres cara­
vanas de indios rotosos i polvorientos, o por 
grupos d» arrieros que conducían sus recuas 
de mulos o borrico» cargados con cueros i 
tambores de coca. Pv lejos en lejos, a dis­
tancia de muchos kilómetros, casitas indíge­
nas se glxaban en algún repliegue del terreno 
o al pie de colinas chatas, rodeando la casa 
de la hacienda, vecina generalmente al 
tosco campanario de la capilla; i era la so­
la visión poblada oue los ojos descubrían en 
toda la extensión oel yermo.

Grupo de roca» superpuestas i cortadas 
amanera de bloques defendían del viento a 
la hondonada, i se descendía a ella por un 
senderito hecho en gradiente, i el cual condu­
cía a un hilo de agua que los viajeros habían 
aprisionado en una especie de estrinque i en 
donde, por consejos del guía, hicimos beber a 
las bestias ya más animadas a la vista del 
pasto que, alimentado por la vertiente, cre­
cía, poniendo alegre nota en esas vastas re­
giones desoladas. ,

Concluida la merienda, i antes de embri­
dar. el guía, atándose a la espalda su retovo 
lleno con la pobre merienda compuesta de 
maíz cocido, un poco de carne seca i algunos 
puñados de coca, nos dijo con aíre preocupa­
do:

—Mañana, patrones, tenemos que cainar 
[descansar].

—Harto lo deseaba yo i acojí jubiloso la 
proposición del guía; pero mi compañero hi­
zo un gesto de contrariedad i repuso de mal 
talante:

—¿Porqué?
—Es el ‘•Pachamama”.
—Está» loco, buen hombre ¿i qué es el “Pa- 

cbamama”?
—Es la fiesta de las bestias.
—¿I qué nos importa eso a nosotros?
—Es que en ese día no trabajan las bestias.
—¿De veras?

la fiesta del Pachamama.
—I yo matar una onza, 

visto vivo a ese animal.
—¿Entonces?
—Nuda; nos quedamos.
Volvimos a cabalgar i emprendimos la ruta.

El terreno iba cambiando poco a poco a 
medida que avanzábamos; i el camino ya no 
se extendía por la pampa siempre igual, gris, 
vacía, monótona, sino que serpeaba por la 
falda de un cerro poblado en sus quiebras por 
espesos matorrales, cardos i espinos de brazos 
retorcidos i engalanados de grandes florea 
blancas i rojas. Avecillas de pardo plumaje 
revoloteaban i se perdían entre los arbustos; 
i no era raro ver juguetear en los huecos de 
los peñascales las vizcachas, cuyo sucio pela­
je se confundía con el gris de esa tierra hura­
ña y seca.

Al ntardecer, el aspecto del país tomó un 
carácter más intrincado, más escabroso. Ca­
minábamos ahora por una alta serranía, la 
cual, por entre sus desgarraduras, dejaba ver 
en lo hondo del valle bañado por un río de a- 
guus turbias cuyo rumor llegaba hasta noso­
tros i que, cuasi negras, saltaban sobro ver-

I

1
—Sí patrón; si trabajasen, se morirían en *** 

curso del nño, i yo no quiero perder las mía*'-
- ¿1 dónde quieres que nos quedemos?
—En casa de un amigo que conozco. Nada 

nos ha de faltar. Hai forraje, leche, huevos» 
carne fresca. Además, el sitio abunda en per­
dices, liebres, conejos, palomas torcaces i co­
mo ustedes son cazadores............ .......

—¡Ya lo creo que éramos! I si por algo ha­
bíamos resuelto hacer este viaje penoso i lar­
go, era porque se nos había dicho que los 
hal itantee de las regiones donde íbamos, 
desconocían casi el uso de las modernas ar­
mas de fuego, i no se ocupaban de otra eos» 
qredel cultivo de sus campos vírgenes i ex- 
t aordinariamente fecundos.

—¿I dices que hai mucha caza?—preguntó' 
mi amigo, un Nemrod infatigable, dulcifican­
do el tono de su voz.

—Todos los días las onzas se comen las o- 
vejas, los cóndores se llevan los terneros re­
cién nacidos i nosotros matamos a pedradas 
la» p* rd ices........... . .......

El amigo se volvió con el rostro radiante 
de nlegrfa. Era este amigo, a más de eximio 
cazador, poeta, loado poeta. En versos da 
rít nos irreprochables, había cantado los o- 
ios de su amada, las travesuras de los faunos 
j de los gnomos, (ma nostalgias de cielos nu­
bosos i las virtudes mágicas del absintio.....
Era poetó da sociedad.

—¿Que dices tú?—me preguntó amable i 
solícito.

—Estoi cansado i quiero saber lo que es

Todavía no hs
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I entre un

en que no haya Sol

i

mantener la dignidad de su rango, partici­
pando poco de la algazara que cada grupo 
formaba, i, sobre todo,mirándose de reojo en 
el consumo del pienso servido en abundancia 
por esa sola vez en el año, en razón d? las 
fiestas.

-J-Mañana aquí mismo, al salir del sol.—re­
puso el guía sonréndome con la mejor de sus 
sonrisas.

Al rayar el alba del día siguiente, cogió 
mi amigo su fusil i se marchó aí cetro donde, 
le había dicho un pastor quede mucho ha,me­
rodeaba, hambrienta, una onza matrera i a- 
trevidn, i quería acabar con ella. Por cierto 
que se fué de mal talante el amigo por haber- 
le negado yo mi compañía, i no dejó de criti­
car mi deseo de enterarme de las particulari­
dades de la fiesta; que ót calificó de cursi  

i. Doraba el sol la cumbre del monte a cu­
yos flancos se alzaba la casita.de nuestro co­
lono, cuando comenzaron a acudir a ella, u- 
nos después de otros, los moradores de la re­
gión. Venían ataviados con sus mejores ro­
pas, i traían los hombres manojos de leña se­
ca recogido en los matorrales, i las mu­
jeres flores de jienetrante perfume i raí­
ces de plantas aromáticas. Úna de ellas, 
joven i no mal parecida, tenía en las manos 
un.gran ramillete de flores blancas i azules, 
desconocidas para mí.

A poco, i una vez que el sol hubo ilumi­
nado el corral, apareció el viejo colono, vesti­
do con sus ropas de gala i llevando en las 
mano* un pequeño brasero rutilante por la 
llama del fuego: sobr« el carbón encendido 
había una marmita nueva, llena de agua que 
cantaba su canción de burbujas. Puso el 
brasero en medio dd corral, coltícó en los án­
gulos los haces de leña traídos por los otros 
colonos, les prendió fuego i echó en la hogue­
ra algunas yerbas que al arder aromaron el 
ambiente con perfume de delicias; Luego, 
volviendo al lado del brasero, cogió de ma­
nos de la india joven el ramillete de flores ex­
trañas, las puso a cocer en el agua hir viendo, 
i cuando ésta,» medio consumirse por la ebu­
llición; hubo adquirido un color ver io-o, so­
pó los dedos en el líquido, esparció por 
tres veces algunas gotas sobre el suelo i 
en distintas direcciones, bebió un t ago i en 
seguida, pausada, lentamente, con augusto 
gesto, se acercó primero a la llam i, le alzó la 
breve cola, mojó una raíz desflecada en forma 
de pincel en el líquido, i puso una pincelada 
del ingrediente bajo el rabo de la. bestia, i lue­
go se la besó con unción i respeto. Lo pro­
pio hizo con el toro, i fuá repitiendo la opera­
ción, una a una, con las deniás bestias reu­
nidas en él establo; Concluida la singular 
ceremonia, corrieron los demás indios a la 
casa i sembraron de abundante pienso el sue­
lo del corra).

Intrigado por lo que veía i no podiendo 
comprender los alcances d >1 raro ceremonial, 
rogué al viejo .me explicase sií significado. .Al 
oír mi pregunta, púsose grave el anciano i re­
puso sentencioso:

—Vivimos de las bestia , señor. Ellas nos 
J ) dan todn'i son sagradas. Don el vellón de 

is ovejas damos calor a nuestros hijos; teje.

ama listas y oro 
una tarde rubia muy bel1 a 
cuando tus ojos me miren.

Y entre un laberinto
de aromas de violetas
he de sentirme
loco
en el manicomio azul
de tu mirada infinita.

el fondo blanco de la piayii dando Ja impre­
sión de una cinta bicolor/ Cuadros verdes, 
con verdes de diversa tonalidad, desde el 
pálido de las hojas recién brotadas hasta el 
oscuro de loe musgos viejos, se extendían a 
sus orillas i eran las huertas de naranjos, 
de melocotoneros, de pacayes i lasyiñas,

Se ocultaba ya el sol tras las cumbres de 
los cercanos cerros que por el fondo limitaban 
poniendo altos muros al valle, cuando llega­
mos a la casa del amigo de mu stro guía, ata- 
i ado en ese instante de encerrar en el establo 
; sus bestias que acababan de llega r del pas-

1 < I I o.
La casa del colono estaba construida en un 

repliegue de la montaña, o. mejor, en una es­
peré1 de plataforma que, casi a pico, caía so­
bre el camino tendido en lo hondo del ¡ceyro, 
i para llegar al cual había que hacer un largo 
rodeo. He componía de tres ha bitaciones con 
puertas angostas, bajáis i al ie\ tas hacia na­
ciente. Su techo era de paja ennegrecida 
por los años i estaba rematado por una cruz 
de madera, paradero de tórtolas i gorriones. 
A guisa de ventanas, dos agujeros practica­
ros t»n la pared i sin vidrios dejaban penetrar 
el aire al interior. DetrÁ 1 apoyado contra 
el cerro, se alzaba, el corral para las bestias i 
más arriba, en otra estrecha plataforma, vie­
jos eucaliptos, rugosos manzanos i agacha­
dos sauces llorones mecían a la tibia bri- 
s.j sus copas pobladas, donde loe tumbos en- 
lazaban sus hilos o pendían sus flores rojas, 
precioso alimento de picaflores con plumaje 
de oro i esmeralda.

De los cielos enrojecidos por los rayos del 
sol poniente, parecía descender paz j manse­
dumbre sobre esas alturas. Ni un solo ruido 
insólito turbaba la quietud dé los montes, a 
m> ser el alegré pia r de las aves que, revolo­
teando, buscaban entre el follaje él sitio acos­
tumbrado de su reposo. En nutridas banda- 
das venían palomas torcaces, los mirlos ca­
noros i traviesos, los loritos parlantes i los 
indiscretos gorriones. De rftto en rato, des­
de las liondomidas de la sierra, surgía claro, 
vibrante, el silvido de las perdices en celo. Al­
to, lejos, arriba, bien arriba, los cóndores pa­
sabas en dirección a los inaccesibles peñasca­
les, guarida de la polfadá: a los rayos del sol 
moribundo se veía brillar su plumaje blanco 
de la espalda . .....

Amable fué la recepción del colono; i 
cuando supo que pasaríamos en su casa todo 
el día siguiente, llamó a su hija, una garrida 
doncella de bronceado cutis i apretadas car- 
re s. i se pusieron ambos a trasladar a la ha­
bitación contigjí , los trastos que llenaban 
la que se pen sal a darnos, i en la que qrdfa.un 
melancólico fuego en el fogón alimentado 
por la bosta seca délos bueyes. Contra los 
muros interiores de esta habitación había 
dos poyos do barro," anchos i huecos, i sobre 
los que temlie on cu ro de ovejas, blancos i 
Inen lavados.

—¿Dónd - i c tándo se celebra la fiesta del 
Pacha n uiift?-prwgm té a mi guía después 
que h ibo buscado sit io para sus bestias en el 
corra) donde en amable consorcio, ovejas, 
■ snos, bue. em llamas hacían lo posible por

mos nuestras ropas; sus desperdicios fecun­
dan los campos i su carne es carne de la 
nuestra. La chispa de fuego que se lleva de 
hogar en hogar se guarda en la bosta seca 
del toro; en las astas de este sujetamos el ti­
rado que rompe las entrañas de la tierra, pa­
ra recibir la simiente frite tífica dora; de su piel 
hacemos sandalias para trajinar por los ca­
minos de la tierra, i también su carne es ali­
mento de nuestros cuerpos. El asno es com­
pañero de fatigas i desvelos: en sus lomos 
traemos a nuestros hogares los frutos que 
nos faltan, o llevamos a vender los que nos 
sobran. La llama fué en un tiempo la única 
compañera de los de nuestra raza, i hacía el 
oficio de las demás que he nombrado. Todo 
nos.lo dá.ella: su bosta, su piel, su carne i sus 
fuerzas, i es la. más querida. Y si a todas les 
beso el rabo, es porque de allí proceden nues­
tros bienes: es molde eterno donde eterna­
mente se reprodúce la. es]>ecie: es la vida mis­
ma de la vida

Dijo el anciano con grave i solemne tono 
i calló.

Al otro día continuamos nuestro viaje. 
Al i compañero poeta i’ba de un 1 u ñor impo­
sible. Todo el día anterior había trepado 
por breñas i liarranqueríossin encontrar hue- 
lias de la onza matrera i atrevida, i no podía 
•ous»!.-!rse con la idea, de haber perdido lasti- 
mosamenle el tiempo, pu "s para él no conta­
ban la.- ocho perdices, ias cuatro vizcachas i 
el gato montés que trajo en su bolsa. Por 
distiaerle póseme yo a referirle todas las par- 
ticfhmridades de la fiesta de Pachamama, i 
debiera hm erlo con más calor del que era me­
nester, porque el otro me dijo un sies no es 
burlón;

—¡Gran cosa! ¿Y eso te entusiasma? ;Qué 
tipo!

casita.de
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/ entre un

I

I

mantener la dignidad de su rango, partici­
pando poco de la algazara que cada grupo 
formaba, i, sobre todo,mirándose de reojo en 
el consumo del pienso servido en abundancia 
por esa sola vez en el año, en razón de la» 
fiestas.

-i-Mnñana aquí mismo, al salir del sol.—re­
puso el guía sonréndome con la mejor de su» 
sonrisas.

Al rayar el alba del día siguiente, cogió 
mi amigo su fusil i se marchó aí cesro donde, 
le había dicho un pastor quede mucho ha.me­
rodeaba, hambrienta, una onza matrera i a- 
trevida. i quería acabar con ella. Por cieno 
que se fué de mal talante el amigo por haber- 
le negado yo mi compañía, i no dejó de criti­
car mi deseo de enterarme de las particulari­
dades de la fiesta; que ót calificó de cursi  

. ti Doraba elsoí la cumbre del montea cu­
yos flancos se alzaba la casita.de nuestro co­
lono, cuando comenzaron a acudir a ella, u- 
nos después de otros, los moradores de la re­
gión. Venían a taviados con sus mejores'ro­
pas, i traían los hombres manojos de leña se­
ca recogida en los matorrales, i las mu­
jeres flores de jienetrante perfume i raí­
ces de plantas aromáticas. Una de ellas, 
joven i no mal parecida, tenía en la» manos 
un gran ramillete de flores blancas i azules, 
desconocidas pata mí.

A poco, i una vez que el sol hubo ilumi­
nado el corral, apareció el viejo colono, verti­
do con sus ropas de gala i llevando en las 
manos un pequeño brasero rutilante pot la 
llama del fuego: sobre el carbón encendido 
había una marmita nueva, llena de agua que 
cantaba su canción de burbujas. Puso el 
brasero en medio del corral, coldcó en los án­
gulos los haces de leña traídos por los oftos 
colonos, les prendió fuego i echo en la hog ue­
ra algunas yerbas que al arder aromaron el 
ambienté con perfume de delicias1. Luego, 
volviendo al lado del brasero, cogió de ma­
nos de la india joven el ramillete de flores ex­
trañas, las puso a cocer en el agua hir viendo, 
i cuando ésta,» medio consumirse por la ebu­
llición; hubo adquirido un color verdoso, so­
pó los dedos en el líquido, esparció por 
tres veces algunas gotas sobre el suelo i 
en distintas direcciones, bebió un t ago i en 
seguida, pausada, lentamente, con augusto 
gesto, se acercó primero a la llama, le alzó la 
breve cola, mojó una raíz desflecada en forma 
de pincel en el líquido, i puso una pincelada 
del ingrediente bajo el rabo de la bestia, i lue­
go se la besó con unción i respeto. Lo pro­
pio hizo con el toro, i fuá repitiendo ln opera­
ción, una a una, con las demás bestias reu­
nidas en él establo; Concluida la singular 
ceremonia, corrieron los demás indios a la 
casa i sembraron de abundante pienso el sue­
lo del corral.

Intrigado por lo que veía i no pndiendo 
comprender los alcances d *1 raro ceremonial, 
rogué al viejo .me explicase su significado. .Al 
oír mi pregunta, púsose grave el anciano i re 
puso sentencioso:

—Vivimos de las bestia , señor. Ellas nos 
J >dan todo i son sagradas. Pon el vellón de 

us ovejas damos calor a nuestro» hijos; teje-

amatistas y oro 
una tarde rubia muy bel'a 
cuando tus ojos me miren.

el fondo blanco de la playa dando,,Ja impre­
sión de una cinta bicolóh Cuadros verdeé, 
con verdes de diversa tonalidad, desde el 
pálido de las hojas recién brotadas hasta el 
oscuro de loe musgos viejos, se extendían a 
sus orillas i eran las huertas de naranjos, 
de melocotoneros, de pacayes i las viñas.

Se ocultaba ya el sol tras ihs cumbres de 
los cercanos cerros que por el fondo limitaban 
poniendo altos muros al valle, cuando llega­
mos a la casa del amigo d» mu stro guía, ata- 
i ndo en ese instante de encerrar en el establo 
; bus bestias que acababan de llegar del pas- 

1 < 11 o.
I ,Ji casa del colono estaba construida en un 

repliegue de la montaña, o. mejor,en unaes- 
pecie de plataforma que, casi a pico, caía so­
lar <d camino tendido en lo hondo del cetro, 
i para llegar a) cual había que hacer un largo 
rodeo. ¡A* componía de tres habitaciones con 
puertas angostas, baja's i nine'; tas hacia na­
ciente. Su techo era de paja ennegrecida 
por los años i estaba rematnño por una cruz 
de madera, paradero ele tórtolas i gorriones. 
A guisa de ventanas, dos agujeros practica­
ros «m la pared i sin vidrios dejaban penetrar 
el aire al interior. DetrÁ ’ apovado contra 
el cerro, se alzaba, el corral para las bestias i 
más arriba, en otra estrecha plataforma, vie­
jos euealiptus, rugosos manzanos i agacha­
dos sauces llorones 'mecían a la tibia bri- 
sa sus copas pobladas, donde loe tumbos en- 
lazaban sus hilos o pendían sus flores rojas, 
precioso alimento de picaflores con plumaje 
de oro i esmeralda.

|)e los cielos enrojecido» por los rayos del 
sol poniente, parecía descender paz i manse­
dumbre sobre eíHs alturas. Ni un solo ruido 
imólito turbaba la quietud dé los montes, a 
no ser el alegré piar dé las aves que, revolo­
teando, buscaban entre el follaje él sitio acos­
tumbrado de su reposo. En nutridas banda­
das venían palomas torcaces, los mirlos ca­
noros i traviesos, los loritos parlantes i los 
indiscretos gorriones. De rato en rato, des­
de las hondonadas de la siérra, surgía claro, 
vibrante, el sil vicio de las perdices en celo. Al­
to, lejos, arriba, bien arriba, los cóndores pa­
sa bus en dirección a los inaccesibles peñasca­
les, guarida de la polladá: a los rayos del sol 
moribundo se veía brillar su plumaje blanco 
de la espalda . .....

Amable fué la recepción del colono; i 
cuando supo que pasaríamos en su casa todo 
el día siguiente, llamó a su hija, una garrida 
doncella de bronceado cutis i apretadas car­
s’ s. i se pusieron ambos a trasladar a la ha­
bitación contigo , los trastos que llenaban 
la que se pensaba darnos, i en la que qrdía un 
melancólico fuego en el fogón alimentado 
por la bosta seca de los bueyes. Contra los 
muros interiores de esta habitación había 
dos poyos de barro,' anchos i huecos, i sobre 
los que temlie on cu ro de ovejas, blancos i 
bien lavados.

—¿Dónd • i c lándo se celebra la fiesta dfl 
Pacha n un»?—pregurté a mi guía después 
que hubo buscado sirio para sus bestias en el 
e<;rra) donde en nmable consorcio, ovejas, 
saos, Hue. e< i II riñas hacían lo pojsibíe por

mos nuestras ropas; sus desperdicios fecun­
dan los campos i su carne es carne de la 
nuestra. La chispa de fuego que se lleva de 
hogar en hogar se guarda en la bosta seca 
del toro; en las astas de este sujetamos el ti­
rado uno rompe las entrañas de la tierra, [ra­
ra recibir la simiente frac ti fien dora; de su piel 
hacemos sandalias para trajinar por los ca­
minos de la tierra, i también su carnees ali­
mento de nuestros cuerpos. El asno es com­
pañero de fatigas i desvelos: en sus lomos 
traemos a nuestros hogares los frutos que 
nos faltan, o llevamos a vender los que nos 
sobran. La llamu fué en un tiempo la única 
compañera de los de nuestra raza, i hacía el 
oficio de las demás que he nombrado. Todo 
nos.lo dá.ella: su bosta, su piel, su carne i sus 
fuerzas, i es la. más cjugrida. Y si a todas les 
beso el rabo, es porque de allí proceden nues­
tros bienes; es molde eterno donde eterna­
mente se reproducé la. es|>ecie: es la vida mis­
ma de la vid.a.

Dijo el anciano con grave ¡ solemne tono 
i calló.

Al otro día continuamos nuestro viaje. 
Al i compañero poeta iba de un humor impo­
sible. Todo el día anterior había trepado 
por breñas i barranqueríossin encontrar hue- 
lins de la onza matrera i atrevida, i no podía 
•ons«íarse con la idea, de haber perdido lasti­
mosamente el tiempo, pu -s para él no conta­
ban las ocho perdices, uis cuatro vizcachas i 
el gato montés que trajo en su bolsa. Por 
distiaerle páseme yo a referirle todas las par- 
ti¿h;<.;ridades de la fiesta de Pachamama, i 
debiera hai erlo con más calor del que era me­
nester, pon pie el otro me dijo un síes no es 
burlón;

—¡Gran cosa! ¿Y eso te entusiasma? ’Qué 
tipo!

casita.de
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C A N S A N O I O

CANCIONES CONVEXAS

oro

extra v i ó

n >U 1°*?* restregarán tus oíos 
Pabellones del alma en fuegos rojos 
Condensarán tus sufrimientos.

En la lobreguez de tus ojos

Beethoven 
su X Sinfonía

sergío l. .CALLER.

Cristo nació pobre. El cura nació pobre 
i muere rico.

Cristo ha dicho que todos los hombres 
son hijos iguales de Dios. El cura dice que al­
gunos tienen derecho a ser dueños i otros el 
deber de ser siervos.

Cristo quería que le siguiese quien no tu­
viese dinero. El cura quiere que le siga el que 
tiene dinero i se lo dá.

Cristo instruía a la plebe. El cura quiere 
su ignorancia.

Cristo amaba a los niños para educarlos. 
El cura los acaricia para explotarlos i co­
rromperlos.

Cristo abraza a la Magdalena arrepenti­
da. El cura abraza a la soltera i la casada.

Cristo soñaba la, religión del amor. El 
cura impulsa la fé con la guerra, la prisión, 
la tortura i la hoguera.

Cristo recomendaba el buen ejemplo. El 
cura enseña con el escándalo. Cristo busca­
ba los corderos para redimirlos. El cura pa­
ra esquilarlos.

Cristo arrojó a los mercaderes del tem-

Amada:
He visto cansarse tus pupilas 

en la visión amarilla: 
cerraste los ojos

y ha muerto el Sol.

1 cómo rebalsan,
de la taumatvrga vasija, 

haces de claridades desmayadas.

I vendrán aullando canes hambrientos.

pío. El cura es peor que el negociante, por 
que toma todo i no da nada.

Cristo lloró en el huerto. El cura ríe en 
la iglesia.

Cristo monta a un asno. El "cura se lia 
hecho tener el estribo i las riendas del caballo 
hasta por los emperadores.

Ciisto andaba descalzo. El cura lleva 
zapatitos de charol con hebillas de oro i de 
plata. • “

Cristo bebió v inagre i hiel. El cura bebe 
vinos espumantes.

Cristo fué proclamado reí con una caña 
en la mano i en las sienes la corona de espi­
nas. El cura ha empuñado la espacia con­
quistadora. i ha. ceñido la diadema real.

Cristo llevó la cruz. El cura hace llevar 
a los pobres.

Cristo murió crucificado por la redención 
de los pobre» i los humildes. El cura quiere 
cadenas, fusiles i cañones contra los esclavos 
del trabajo para poder vivir haraganeando 
tranquilamente.

. 8’”’..... rne ,ré como se van los pájaros ■
Entre brumas de olvido, reáindo un credo........
1 Soja.. ..sol» entrarás al cuarto.» í sola 
temblando dirás: “¡Hai mamita, qué miedol^

Amada:
mira el egoísmo del Sol: 
cómo se aleja lentamente 
recogiendo ¿en su cántaro de cr­
ios minutos rubios de la tarde.

Si.........me iré en las espaldas del vientó 
rompiendo la huella que labré yo mismo

íentrará* ®uarto- I al sufrimiento 
abrirás las puertas da un nuevo abismo

i vllXíí,ero‘1ferántóte,> yael día va amanecer 

tó/s ftEsataa-,oe
¡IdSVANTATE!

I MARGA RITA!

c no despierta.
N«hvR^Í faD9ado mucho-enciende la lu*~
No vaya a ser que haya quedado muerto.

JULIO ENRIQUE TORRE&
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El cura lleva

CANSANCIO

CANCIONES CONVEXAS

oro

extra v i ó

1

■

NebuloRas de fuego restregarán tus oios 
Pabellones del alma en fuegos rolos 
vo^densar&n tus sufrimientos.

En la lobreguez de tus ojos

Beethoven 
su X Sinfonía

SERGÍO L. .CALLER.

cura ríe en

El "cura se ha
____ lo

Cristo nació pobre. El cura nació pobre 
i muere rico.

Cristo ha dicho que todos los hombres 
son hijos iguales de Dios. El cura dice que al­
gunos tienen derecho a ser dueños i otros el 
deber de ser siervos.

Cristo quería que le siguiese quien no tu­
viese dinero. El cura quiere que le siga el que 
tiene dinero i se lo dá.

Cristo instruía a la plebe. El cura quiere 
su ignorancia.

Cristo amaba a los niños para educarlos. 
El cura los acaricia para explotarlos i co­
rromperlos.

Cristo abraza a la Magdalena arrepenti­
da. El cura abraza a la soltera i la casada.

Cristo soñaba la, religión del amor. El 
cura impulsa la té con la guerra, la prisión, 
la tortura i la hoguera.

Cristo recomendaba el buen ejemplo. El 
cura enseña con el escándalo. Cristo busca­
ba los corderos para redimirlos. El cura pa­
ra esquilarlos.

Cristo arrojó a los mercaderes del tem-

1 cómo rebalsan,
de la taumaturga, vasija, 

haces de claridades desmayadas.

Amada:
He visto cansarse tus pupilas 

en la visión amarilla: 
cerraste los ojos

y ha muerto el Sol.

pío. El cura es peor que el negociante, por 
que toma todo i no da nada.

Cristo lloró en el huerto. El 
la iglesia.

Cristo monta a un asno. El oo u 
hecho tener el estribo i las riendas del caball 
hasta por los emperadores.

Cristo andaba descalzo. El ,1C¥,t 

zapatitos de charol con hebillas de oro i de 
plata. “■

Ciisto bebió v inagre i hiel. El cura bebe 
vinos espumantes.

Cristo filé proclamado rei con una caña 
en la mano i en las sienes la corona de espi­
nas. El cura ha empuñado la espada con­
quistadora. i ha. ceñido la diadema real.

Cristo llevó la cruz. El cura hace llevar 
a los pobres.

Cristo murió crucificado por la redención 
de los pobre» i los humildes. El cura quiere 
cadenas, fusiles i cañones contra los esclavos 
del trabajo para poder vivir haraganeando 
tranquilamente.

I vendrán aullando cañe» hambrientos.

.....

i v.. lí^ero’1 tevántóte!, ya el día va amanecer

¡IcEVANTATE!

1 MARGA RITA!

r no despierta.
®®n’ado mucho-enciende ]a ]Ux- 

No vaya a ser ^ue haya qqedado muerto.

JULIO ENRIQUE! TORREA

Amada:
mira el egoísmo del Sol: 
cómo se aleja lentamente 
recogiendo en su cántaro de cr 
los minutos rubios de la tarde.

Si.........me iré en las espaldas del vie&to 
rompiendo la huella que labré yo mismo 
IhHr¿« mntraríÍ! aI■’ruacto. I al sufrimiento 
abrirás las puertas de un nuevo abismo
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CARLOS L. VALER

Trístán Maroff, el >nós vigoroso escritor boli­
viano de estos tiempos, con enter» za capa» 
para acusar al mismo Fnwie Tamayo y ihar- 
Car a la república del altiplano todas las ta­
ras que ha adolecido y adolece, nos señala en 
“La Situación Social en Bolivia”, el camiiió 
único que debemos seguir queriendo alcanzar 
una verdadera reorganización-política y so­
cial-; digo nos señala, porque hablo a qnie- 
lies nos sabemos estar obligados a empeñar 
todas las Indias revolucionarias que han de 
conmover y renovar esta América envejecida, 
putrefacta.

En toda nuestra América y con más simi­
litud en Perú y Bolivia, el problema es uno e 
igual. Lo que esta mal en Bolivia, mal estú 
en el Perú; lo que allá hay por hacer, se tiene 
que hacer acá. Cuando los Tristón Maroff 
hablan, poroso, hablan en nombre de ambos 
pueblos, defienden los intereses comunes de 
los dos pueblos. Yo entiendo así. Nada 
quiere decir que singularicen el c’aso Perú o el 
caso Bolivia; en la intimidad, genéricamente 
se refieren a Bolivia y Perú. Así como son 
los mismos hombres los que ocasionan el de­
sastre de la nacionalidad en cada uno de los 
dos pueblos, así, son hombres los mismos, los 
que, allá y acá. levantan las barricadas de la 
Libertad y la Justicia.

Sufrimos las mismas desgracias, los peli­
gros que nos acosa» son iguales y hasta es 
uno solo el “demonio amarillo” que está ur­
diéndola red en q ue sinjdefensa se en i edan nues­
tros países. Los hombres sin impurezas,en Pe­
rú y Bolivia,tienen queorgamzar el frente úni­
co y ellos tienen qu« dar la voz de alarma. A- 
delante!

Como dice Tristón Maroff, hay en las cla­
ses proletarias un ansia de redención, una 
sed de venganza, un cargo de consciencia que' 
las despereza; hay fuerzas revolucionarlas 
que, siquiera por instinto dg c.on?é!rv»áción, se 
forman y que, por nuestra ingenuidad,se pier­
den en las sombras y mueren en la inacción. 
Hay vastas legiones ávidas de lucha. Pero 
pesa todavía sobre ellas la candorosidad in­
fantil que cohíbe y el prejuicio que aniquila. 
Como en toda transición, para liberarse de la 
esclavitud, se someten si pa conato. Éstíj 
patronato está formado por una serie inter­
minable de intelectuales—falsos apóstoles, 
que, medrando vacuidades, figurantes y fari­
seos, se han erigido directores de toda acción 
social-guerrera. Ignoran que, lejos de los 
intelectuales, generalmente burgueses poten­
tados o aspirantes a tales, y muy cerca de e- 
llos, en ellos mismos,en los proletarios, están 
los llamados. Por esto, hay que gritar que 
son sólo los jóvenes revolucionarios, los que 
no tienen promiscuidad con los otros, los que 
no están prendidos por el cordón umblical al 
ancestro, los que nada esperan ni nada tie­

nen que hacer con la burguesía, con los terra- 
tementes, con los potentados, quienes condu­
cirán los ejére. tos .< le <)bI.eiOB y (anip(.siIlo 
os ejércitos de indios a los campos de bato’ 
la organizóndolosy preparándolos para la 

lucha sin piedad, tílloq los que tienen que en­
cender la hoguera en qu^ hemos de incinerar 
to la la patraña.,del jmsado, con todas sus 
organizaciones desiguales e injustas, con to­
das sus tradicionéS descastantes. Ellos los 
que tienen que rehacer la personalidad indivi­
dual v la colectiva y desarrollar, amplificar, 
punhCHT la vitalidad nacional.

Es inútil todo otro ensueño. Es clamo­
roso esperar la redención en la prosopeva de 
Jos literatos burgueses o gamonales.' Hun­
damos la mirada un poco más adentro de lo 
superficial, de la apariencia; arracemos el 
biombo de la literatura y veamos la verdad 
en a carne desnuda. Así. como en Bolivia, 
el ilustre y radical Franz Tamayo, latifundis­
ta y gamonal, no puede permitir que los in­
dios de la, Isla del Sol, aprendan a leer, aquí 
nuestros inte jochíales “radiculistas”, “comul 
instas , ‘ bolcheviques” o “indigenistas”, no 
permiten que ni los sirvientes de sus casas a- 
eudan a la escuula; mientras en la vida de co­
rrillo o la colaboración en revistas preconizan 
bellas doctrinas, en lo práctico, en lo real se 
mancomunan, fraternizan, celebran pactos v 
van de bracete precisamente con los enemi­
gos del indio, con los opresores. El que tiene 
concupisceiicms.diveisioues.juegos.con labur- 
guesía, con los potentados, con los gamo­
nales, q é afinidad puede tener con los explo­
tados, con los oprimidos, con el proletariado 
con el indij)? r ’

Es necesario detener nuestra atención en 
estos d-talles por los q Ie indiscutiblemente 
se llega al gran convencimiento.

No tiernos en los literatos ni en lo que di 
cen. No siempre es un artista el literato 
Desechemos a quien s halagando nuestros am 
helos con discurso. y gal mterías, se abrazan 
cínicamente con nuestros enemigos Filos 
son peores que loa otros y mil veces más o- 
Mipbles Nosotros tenemos que buscar hom- 
brea de loa extremos más opuestos A los u 
noa para vencerlos, y a los otros para vencer 
con ellos. Los eqnilibri tas, los tibios,-no 
hacen más que prolongar la espera.

La revolución es obra de hombres libres. 
Los que no tienen arraigos en la organiza­
ción por revolucionar, los que no están inte- 
resador, directamente o iudirectamente en el 
negocio o negociación de nuestros enemio-os 
aon loa únicos llamados. La revolución” no 
puede merecer nada, sino motivo de apresu­
rarse, de los mentecatos, farsantes y fariseos 
que al mismo tiempo, hablan en nuestro nom­
bre y están asegurando su gamonalismo ca- 
pitalizado de mañana.

La finalidad efectiva de las universidades 
colegiosi escuelas no ha sido jamás en el Perú’ 
acrecentarla cultura ni la elevación espiritual 
de las masas humanas. Cultura significa 
creación de valores aditivos, de fuerzas mo­
trices en el fondo, en las mismas entrañas de 
las colectividaoes, de las razas o los pue 
bios. I eso no se hizo, no se hace, i de hecho 
no puede hacerse en las cuevas de la enseñan­
za oficial. Lo que a éstas instituciones está 
reservad! es el fahet mi» ni< d» la reí dad i m 
incul ación d< 1 igoún o. f < n ]f s ca.ai i ml’as 
del dogma. En ella fe oficia el culto terrible 
que pretende sacrificar el hombre al torbelli’ 
no de las pasiones bajas, por los jesuítas de 
la ciencia. Aparentemente, parece que la 
ciencia i la verdad, nacen en la academia, de 
las muchedumbres arrebañadas de estudian- 
tes i doctores; piro éHas 'oo vienen sino del 
laboratorio, del gabinete, se jas encuentra 
sólo en la vida o en la naturaleza, donde el 
investigador se quema las pestañas en la ve­
la i esprnne su vida para llegar a la realidad 
Los centros de enseñanza,-son hechura délos 
amos, dejos intereses breados; sólo sirven 
para enseñar todo aquello que guarda el pa­
trimonio de los dé arriba. Son instituciones 
que se ajustan al bien exclusivo de los pocos 
que aplastan a Iqs demás. Hai que sofrenar 
a las masas, ^enseñarles a obedecer 
no importa aquién, cómo, ni por oué- 
obedecer aunque su,-.docilidad les aca­
rree la desgracia o dos aplaste^con la 
miseria o la muerte: allí está if disci­
plina militar de las escuelas i las academias 
torciendo la nuea de los adol scehtescomo u- 
nas tenazas, doniésticái doles el espíriiu. ha­
bituándolos a veri saber sólo lo que el amo 
quiere que se veaM sepa. Cuando se quiere 
enceguecer la coi^iencia de la s ciédad liunia- 
na, fanatizarla ($n la religión, hacer que se 
prosterne ante í^is ídolo-, venérelos ic< nos 
«se preste meondieionaIn ente al sibaritismo 
trágico de la, clerigalla no hai sino que recu­
rrir alas escuelíis, que su espíritu clerical i 
dogmático papista, se ocii) au en tonsurar 
jos mozos i los párvulos. Hace falta que la 
burguesía asegure su existencia, que la ex­
plotación del hoñrl#e por el hombre se peren- 
nice, que impere U.i ir)justicia;entóii(es se echa 
mano de las escuelas porque ellas inoc ulan 
SUS tendencias plutocráticas en el alma de la 
humanidad futura.^en el corazón diáfano del 
mno, i la ardiente Sangre de las juventudes.

s Roldados defenden los gobiernos i la es­
tabilidad de estos, en la vida política de las 
tSoTd í)ndel l,o<1‘‘»’ i los ten- 
vacuios de la fuerza.

Los profesores,los catedráticos, los nines- 
fumín™ !*cue’a> Prep-uan esos soldados, 
fuiidamentan el poder de los gobiernos, api­

lonan los sofismas i las palabras one se nene 
sitan para todas las miserias e Iniquidades' 
de la vida humana. Su misión no es o ra co 
sa que conquistar esclavos para los nodeío' 
sos, prosélitos para la clerecía, siervos para 

maldición de la vida; si ellos enseñaren la 
v7daadplro7stbáreC£ll>’Ínría ,0S rumb°8 de su 
vioa. Pero está escrito que tienen desoniia- 
iiadas las mandíbulas para decir la verdad 
i bizcas las pupilas para mirar el sol. ’

Las escuelas i sus símiles en el Perú son 
por eso, el troquel de los amos, el crisol de 
os poderosos. Son el taller donde se qu^bra 

la contextura espiritual de una raza de un 
In'i^ni”’ pí,ia- an'°ldarlos a los propósitos de 

d“e"rEAs<,'r,e„‘o'8"“d“e"81 ue esta ínsula. La ciencia que enseñan nn 
és mencia ni cosa parecida; Js un Joí unto

d^!u^wF!uj)jon'^bO8n!rente en pr°'e-

tad ,'e loa reyes de la tigrra. Se escribe nn 

la pedagogía nacional. ” 86 ,e titu’

de conquistar .1 fl|n,. * b. n sas

mil tu o—los viejos son ineducables leniza de 
las tumbas-parala idea inquietante Te nen

ÍX Siíí, “í«ica
La pedagogía, en el pírúa en Anférica 

bíUntii ^mo^f^aáo^e“(ffmind<í

vaimhdades de la existencia f'8

conjúntame ,ie que el odio aHa maldad1 aTo 
cío, a los p. rversos y farsantes. Ese arte i 
el poder de ejecutarlo no pueden estar en la 
pelleja de los actuales profesores o maestros 
de escuela, demasiado burgueses i inedbino^ 
conservadores hasta la testarudez, autorite 
nos furiosos. No pueden estar en los tuou 
nos donde se enjaulan las multitudes jóvenes’ 

U d de J>mos afiebrados poi el
miedo que les causa la cara enjuta de los d j-
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Un artículo de Trietán Maraff ©e ía» eecuelae

ROBERTO. La TORRE

d

Por

CARLOS L. VALER

Tristán Maroff, el más vigoroso ewritor boli- 

vianode estos tiempos, con enteriza capa» 

para acusar al mismo Fnwiz Tamayo y ihar- 

Car a la i'epública del altiplano todas las ta­

ras que ha adolecido y adolece, nos señala en 

“La Situación Social en Bolivia”, el cámiho 

único que debemos seguir queriendo alcanzar 

una verdadera reorganización-política y so­

cial-; digo nos señala, porque hablo a quie­

nes nos sabemos estar obligados a empeñar 

todas las luchas revolucionarias que han de 

conmover y renovar esta Aniérica envejecida, 

putrefacta.
En toda nuestra América y con más simi­

litud en Perú y Bolivia, el problema es uno e 

igual. Lo que esta mal en Bolivia, mui está 

en el Perú; lo que allá hay por hacer, se tiene 

que hacer acá. Cuando los Tristán Mnroff 

hablan, por oso, hablan en nombre de ambos 

pueblos, defienden los intereses comunes de 

los dos pueblos. Yo entiendo así. Nada 

quiere decir que singularicen el c’aso Perú o el 

caso Bolivia; en la intimidad, genéricamente 

se refieren a Bolivia y Perú. Así como son 

los mismos hombres los que ocasionan el de­

sastre de la nacionalidad en cada uno de los 

dos pueblos, así, son hombres los mismos, los 

que, alláy acá. levantan las barricadas de la 

Libertad y la Justicia.
Sufrimos las mismas desgracias, los peli­

gros que nos acosa» son iguales y hasta es 

uno solo el “demonio amarillo” que está ur­

diendo la red en q ue sinjdefensa se en i edan nues­

tros países. Los hombres sin impurezas,en Pe­

rú y Bolivia,tienen queorpan;zar el frente úni­

co y ellos tienen que dar la voz de alarma. A- 

delante!
Como dice Tristán Maroff, hay en las cla­

ses proletarias un ansia de redención, una 

sed de venganza, un cargo de consciencia que' 

las despereza; hay fuerzas revolucionarias 

que, siquiera por instintp dg c.on?fWáeión, se 

forman y que, por nuestra ingenuidad,se pier­

den en las sombras y mueren en la inacción. 

Hay vastas legiones ávidas de lucha. Pero 

pesa todavía sobre ellas la candorosidad in­

fantil que cohíbe y el prejuicio que aniquila. 

Como en toda transición, para liberarse déla 

esclavitud, se someten si pa ronato. EstCj 

patronato está formado por una serie inter- 

minable de intelectuales-falsos apóstoles, 

que, medrando vacuidades, figurantes y fari­

seos, se han erigido directores de toda acción 

social-gtierrera. Ignoran que, lejos de los 

intelectuales, generalmente burgueses poten­

tados o aspirantes a tales, y muy cerca de e- 

llos, en ellos mismos,en los proletarios, están 

los llamados. Por esto, hay que gritar que 

son sólo los jóvenes revolucionarios, los que 

no tienen promiscuidad con los otros, los que 

no están prendidos por el cordón umblical al 

ancestro, los que nada esperan ni nada tie­

nen que hncer con la Imrgiiesía, con los terra- 

tementes, con los potentados, quienes condu­

cirán lo« ejércitos ..le obreros y campesinos, 

os ejércitos de indios a loe campos de batrt- 

la. orgamzándoloK V preparándolos para la 

lucha sin piedad. Eilo^ los que tienen que en- 

cender la hoguera en qu^ hemos de incinerar 

to U la patraña del pasado, con todas sus 

organizaciones desiguales e injustas, con to­

das sus tradiciones descastantes Ellos los 

que tienen que rehacer la personalidad indivi­

dual y la colectiva y desarrollar, amplificar, 

punnear la vitalidad nacional.
Es inútil todo otro ensueño. Es clamo­

roso esperar la redención en la prosopevn de 

los literatos burgueses o gamonales/Hum 

dárnosla mirada un poco más adentro de lo 

superficial, de la apariencia; arracemos el 

biombo de la literatura y veamos la verdad 

en a carne desnuda. Así. como en Bolivia, 

el ilustre y radical Franz Tamayo, latifundis­

ta y gamonal, no puede permitir que los in­

dios de la Isla del Sol, aprendan a leer, aquí 

nuestrpe inte ectnales “radicalistas”, “comu- 

instas , bolcheviques” o “indigenistas”, no 

permiten que ni los sirvientes de sus casas a- 

eudan a la escuula; mientras en la vida de co­

rrillo o la colaboración en revistas preconizan 

bellas doctrinas, en lo práctico, en lo real -e 

mancomunan, fraternizan, celebran pactos v 

van de bracete precisamente con los enemi­

gos del indio, con los opreso.es. El que tiene 

conciipiscencms.diveisioues.juegos.con labur- 

guesía, con los potentados, con los gamo­

nales, q é afinidad puede tener con los expío, 

tados, con los oprimidos, con el proletariado 
con «d indyi? ’

Es necesario detener nuestra atención en 

estos detalles por los q ie indiscutiblemente 

se llega al gran convencimiento
No tiernos en los literatos ni en lo que di­

cen. No siempre es un artista el literato 

Desechemos a quien s halagando nuestros am 

helos con discurso. y gal mterías, se abrazan 

cínicamente con mustios enemigos Filos 

son peores que los otros y mil veces más o- 

.digbles Nosotros tenemos que buscar hom- 

brea de loa extremos más opuestos. A los u- 

hob para vencerlos, y a los otros para vencer 

con ellos. Los equilibri tas, los tibios, • no 

hacen más que prolongar la espera.
La revolución es obra de hombres libres. 

Los que no tienen arraigos en la organiza­

ción por revolucionar, los que no están inte­

resados, directamente o indirectamente en el 

negocio o negociación de nuestros enemio-os 

son los únicos llamados. La revolución” no 

puede merecer nada, sino motivo de apresu­

rarse, de los mentecatos, farsantes y fariseos 

que al mismo tiempo, hablan en nuestro notm 

bre y están asegurando su gamonalismo ca­

pitalizado de mañana.

@ la ixurnatnídadi

La finalidad efectiva de las universidades 

colegios i escuelas no ha sido jamás en el Perú’ 

acrecentarla cultura ni la elevación espiritual 

de las masas humanas. Cultura significa 

creación de valores aditivos, de fuerzas mo­

trices en el fondo, en las mismas entrañas de 

his colectividaoes, de las razas o los pue 

bios. I eso no se hizo, no se hace, i de hecho 

no p ii cd tí híiccrsc on Ins cugviis de 1h en sen tin- 

za oficial. Lo que a éstas instituciones está 
reservado es el lahei mi. m. <1, )}1 .- >n
incul ación d.1 (goi.n o. f < n ]f fi caim”miis 

del dogma. En ella se oficia el culto terrible 

que pretende sacrificar el hombre al torbelli’ 

no de las pasiones bajas, por los jesuítas de 

la ciencia. Aparentemente, parece que la 

ciencia i ln verdad, nacen en la academia, de 

las muchedumbres arrebañadas de estudian- 

tes i doctores; péro éHas -no vienen smo del 

laboratorio, del gabinete, se las encuentra 

sólo en la vida o en la naturaleza, donde el 

investigador se quema las pestañasen la ve­

la i esprime su vida para llegar a la realidad 

Los centros de enseñanza,-son hechura delo¿ 

amos, de jos intereses Meados; sólo sirven 

para enseñar todo aquello que guarda el pa­

trimonio de los dé arriba. Son instituciones 

que se ajustan al bien exclusivo de los pocos 

que aplastan a 1<$ demás. Hai que sofrenar 

a las masas, ^enseñarles a obedecer 

no importa aquién, cómo, ni por nué- 

obedecer aunque su.-.docilidad les aca’ 

rree la desgracia o los aplaste -con la 

miseria o la muerte: allí está la1- Üisci- 
plina militar de las escuelas i las academias 

torciendo la nuca de los adol scehtescomo u- 

nas tenazas, don esticái.doles el espíritu ha­
bituándolos a ver i saber sólo lo que el amo 

quiere que se vea^v sepa. Cuando se quiere 

enceguecer la coifrieneiade la s ciéJad huma­

na, fanatizarla ($n la religión, hacer que se 

rio3nrorBn+e 01116 ídbIo > 'enerelos ic< nos 

i se preste mcondieionaln ente al sibaritismo 
trágico de la clerigalla no hai sino que recn- 

rrira las escuehls, que su espíritu clerical i 

ogmático. papififta, se <>cu| au en tonsurar 

os mozos i los párvulos. Hace falta que la 
burguesía asegura existencia, que la ex­

plotación del hoíbbS-e por el hombre se peren- 

mee, que impere Ui injusticiajentómes se echa 

mano de las escuelas porque ellas inoculan 

sus tendencias plutocráticas en el alma de la 

humanidad futui-a.^eii el corazón diáfano del 

mno, i la ardiente sangre de las juventudes. 
]j( s Roldados defienden los gobiernos i la es­

tabilidad de estos, en la vida política de las 

naciones Ron los Brazos del poder i los ten­
táculos de la fuerza.

Loa profesores,los catedráticos, los maes- 

fu.dnñ/ rcue a’ l/epuran esos soldados, 
fundamentan el poder de los gobiernos, api-

sa que cJnq'ú'utaV'isetavM podero

.u 
rradae l„8 maudíbulVp^a dSr”la r®' 

i bizcas las pupilas para mirar el sol ’ 

Las escuelas i sus símiles en el Perú Rnn 

por eso, el troquel de los amos, el crisol de 

os poderosos. Son el taller donde se quiebra 
la contextura espiritual de una raza de un 

pueblo, para amoldarlos a los propósitos de

ue esra, ínsula. La ciencia que enseñan nn 
c-encm ni cosa paFeéida; ¿s un comm’nto

cÍm!^’!fFnéihOI’-tWO8n!Iiente en prove-

Sánete san-

K r ''«¡"J '" volnn.
co.'T1" ,eírniesc° de loLiietemae pedaóiu* 

eos de otros, pueblos i a «fee artificio se Kite 

la pedagogía nacional. Utu’

La pedagogía nacional es en cambio el 

arte de despertar la conciencia de las nSas 
«mquistar el alma del indio adoíescéáte o 

naiAU o—los viejos son ineducables (eniza dP 
las tumbas-jiarala idea inquietante Te nen 

samiento iluminador ph i-/ m i* j 61 Pen 
de .uieutru,," ?e esX.Vu ££,rf„'”ígica 

de esre último, p„rn deSMerte loe d1!

bízautii i^Ká^lespíjád^de’tod^ SÍn

v"» 
vanalidades de la existencia U IÍU 08

conjiintameme que el odio a la maldad al o 

c o, a los p. . versos y farsantes Ese á> te i 

el p<>der de ejecutarlo no pueden ester en la 

pelleja de los actuales profesores o maestros 

de escuela, demasiado burgueses i medteno7 

conservadores hasta la teste rudez autorite’ 
nos furiosos. No pueden esta, en ¿s íáni ' 

nos donde se enjaulan las multitudes jó venó­

las parvadas de niños afiebrados po. el 

miedo que les causa la cara enjuta de los di-

opreso.es
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breñales andinos i lo fraternicen con los de­más hombres de la tierra; que conmuevan Ja conciencia de las masas i la conquisten para ¡a cansa de la humanidad. Porque el im¡je­ra ti vo «leí Maestro en el Perú es incinerar los libros, romper los horarios, arrojar los pla­nes, abandonar los edificios escolares, comenzar de nuevo a emprender su labor olvidando las formas rancias, a través de la tierra fragorosa i ardiente, el ritmo múltiple i vano de la vida, por sobre la cumbre golosa de luz. Iluminar] la inteligen­cia sólo para la verdad nítida, educar el co­razón sólo para el amor, adiestrar los brazos para la conquista de la naturaleza, junto al indio, sin más techo que el cielo amplio, en presencia de la realidad natural i el lucho e- Jocuente, en su hogar, en sus pa^t zalee, her­manándose a él en las labores ordinarias, en contacto íntimo con las masas; departiendo on ellas el sabor ágrio de las fatigas i la po­sesión fortalecedora del esfuerzo.

tu canto fatal. Ahora ¿Quién quieres que muera, yo o mi hila?
Silencio. Ni el ave responde.Sólo el riacho continúa imperturbable; en el bosque la calma permanece en equilibrio inestable. .—Razón tienen los que dicen que el Lfljk’nc- Unían anda enredándose en estos matorrales, y............Un movimiento de alas grandes entre las ramas del Leche - leche le corta la frase de 

Melchor. _ .— Turay............ Turaaaay.............. Repotió su canto el ave negra.
Y como echando una irónica carcajada ñor el dolor de un viejo, el torrente en aveni­da turbia comenzó a tronar ensordecedor, orgulloso de su impotencia.En aquel instante supremo que el instin­to del pavor supersticioso y el momento si- colóiico se mezclaron, Melchor parecía un verdadero fantasma dudando su ruta, que a lo infinito se extendiera por éntrelas eom- 

blt Calla. Baja su cabeza caminando como 
t brio Se lleva la mano derecha a la boca: arranca con fuerza e ira la coca oue mastica p na lanzarla, dispersa, al riacho como si lupríi un amuh to coutni el uve del cauto hití-

ún vienteeillo suave acaricia los árboles.Melchor pasa junto a unas charamus- cae, abismado en el colmo de su idiotez pavo- rota i casi azotando su cara, vuela,
—p'harrr,

Un purutu p’huapu, para ir a sepultarse entre las ramas oscilante® de «nos naranjos. . . ,-Jo, jo, jo, jp, jo,jooo.-ni6 al posarse entre las ramas.
—Jooooo.—Se produjo en el vacío para extintruirse a lo lejos.
Melchor continúa; perece ciego; uo ad­vierte que la cabaña está sin luz; llega a la puerta de la casa en el momento en que el perro se retiraba a hurtallidas, aullando con desesperación.
—Áv, an, an, an, au, auuiiun.A penas si atendió Melchor.De un empujón abrió la puerta, con un Grujido sordo cedieron las amarras; los cone­jos se ocultaron bulliciosos; Melchor desper­tó de su anonadanpento; retrocedió. Llamó.—Aiidiimau.
—Dinnaa.—Silencio. Sólo la vóz, de eco en eco repercutió alejándose lentamente has­ta perderse; mas, por rara coincidencia en el mismo tejido del azar, corno dundo respuesta al grito desesperado de Melchor, otra vez el ave fatídica cantó.

Labora del descanso daba en la tejan» campana de la hacienda.
Era el “anjelus”.Sombría la tarde; de tiempecito en tiem- pecito cafa la “chirapa", acompañada del roncar del viento fuerte, que ejercitaba su maldad en las cosas.El rumor del agua iba en aumento, al pa­recer, a medida que las sombras de la noche afianzaban con pasos jigantescumente ne- gros, el silencio se extendió veloz.
El crepúsculo ha parecido largo.El cielo está cubierto de conlfn a connn por un sólo nubarrón gris, espeso, que a com­pás de la noche, que se avecina se va hacien­do impenetrable.Casal fin la noche como un desplome de tinieblas.
Tan negra, tan oscura, tan lleno de mis­terios mudos que alterna con los ronquillos del “Layka c-üman” que anda enredando sus marañas en los matorrales. Sabe que no li&n d^ verle.
Las aves nocturnas, cual otras noches, comenzaron con el brusco batir de sus grose­ras alas, más negras que las sombras mis­mas de la noche. Los grillos chirrían monó­tonos. Los sapos croan siguiendo una esca­

la destemplada. ....... .Puntos errátiles, bnllantr», aurjen de la nada, luciendo por aquí, Por llá sus fosforescencias de un rojo amari'Iento, pálido, fugaz: son las luciérnagas que a ma­nera de estrellas diminutas, sin rumbo cierto vuelan a ras tie tierra; a ratos se levantan trazando parábolas que se desvanecen, otias parecen caer víctimas de un vértigo.Con paso tardo, cual si rumiara sus re­cuerdos; libre tie preocupaciones; saboreando la coca que picc.haba se aproxima Melchor. Su silueta es apenas distinguible a breve dis­tancia; entre los troncos de los árboles da la impresión de los fantasmas errante®, fastidia­dos de su continua erratilidad.Al fin llega al pie de un añoso leche-leche, que orgulloso crece al borde de un riacho; se detiene; tuerce hacia la izquierda; lento si­gue caminando. Cuando poco mas arriba pasaba la ría por unos troncos cruzatlos por ol azar, oye el agorero canto de una ¡uw- tlica a poca altura de su cabeza.Se detiene absorto; parece aro-div ¡tarle una macabra visión; permanece i idneiso. sin resolverse a retroceder o avanzar; pasa- su- m tnos por su frente en actitud de querer des­pejar sus ideas; luego las dejiv caer con .axi- cud; ron insólito ademán llama, al ave— Yatia Lrpi, cuando mi mujer iba a n ti tú.cantaste sobre este ¡nisuvi leche • le. e

I

mines fr gicómicos, que pasean peripatqsos, enoH de pre.-nnción i hueros de cabeza, jnn tu a ellos No están en los compendios he- ehot di con la presión de premmas eco, nómicHS i arribismos desorbitados, ni en los me nos Pi.vían de allende los mares el mer- q tii¿m i .es'TUT uloso de las casas edito- 
pepino d prow.

ra,ón” incero . abnegado, de acción viva (ji « íor la potencia de su vWn han ; dqmndo la I „B»d de orimtar vidas i encausar espui- L >s ’nuestros proselet stas i creadores h Í cambien el rumbo de las escuelas hacia la SnanTdad e insuflen en el corazón desús dis- buipann . gus (lewqlo^_ LoeSlítí qw 1 ™ ’»8

Jtt
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breñales andinos i lo fraternicen con los de­más hombres de la tierra; que conmuevan Ja conciencia de las masas i la conquisten para la cansa de la humanidad. Porque el impe­rativo <lel Maestro en el Perú es incinerar los libros, romper loe horarios, arrojar los pla­nes, abandonar los edificios escolares, comenzar de nuevo a emprender su labor olvidando las formas rancias, a través de la tierra fragorosa i ardiente, el ritmo múltiple i vano de la vida, por sobre la cumbre golosa de lux. llumins»rj la inteligen­cia sólo para la verdad nítida, educar el co- razón sólo para el amor, adiestrar los brazos para la conquista de la naturalezn, junto al indio, sin más techo que el cielo amplio, en presencia de la realidad natural i el lucho e- locuente, en su hogar, en sus ya^t zalee, her­manándose a él en las labores ordinaúas, en contacto íntimo con las masas; departiendo cm ellas el sabor ágrio de las fatigas i la po­sesión fortalecedora del esfuerzo.

tu cauto fatal. Ahora ¿Quién quieres que muera, yo o mi hila?
Silencio. Ni el ave responde.Sólo el riacho continúa imperturbable; en el bosque la calma permanece en equilibrio 

inestable.
—Razón tienen los que dicen que el Lnyk'nc- Ornan anda enredándose en estos 

matorrales, y............Un movimiento de alas grandes entre la» ramas del Leche - leche le corta la frase de 
Melchor. _ .— Tnray............ Turaaaay.............. Repi?tió su canto el ave negra.

Y como echando una irónica carcajada vor el dolor de un viejo, el torrente en aveni­da turbia comenzó a tronar ensordecedor, orgulloso de su impotencia.
En nquel instante supremo que el instin­to del pavor supersticioso y el momento si- colójico se mezclaron, Melchor parecía un verdadero fantasma dudando su ruta, que a lo infinito se extendiera por éntrelas som-

' Calla. Baja su cabeza caminando como 
ebrio Se lleva la mano derecha a la boca:iv„...... ______ ' -----; que masticalanzaría, dispersa, al riacho como si Juera un amukt© contra el ave del canto fatí-

íjn vienteeillo suave acaricia los árboles.Melchor pasa junto a unas charamus­cas, abismado en el colmo de su idiotez pavo- rota i casi asotando su cara, vuela,
—p'harrr,

Un ijurutu p’huapu, para ir a sepultarse entre las ramas oscilantes de «nos 
naranjos. .—Jo, jojo,jo.t jo,jooo.—^i6 al posarse 
entre las ramas.— Jooooo.—Se produjo en el vacío para extinguirse a lo lejos.

Melchor continúa; perece ciego; uo ad­vierte que la cabaña está sin luz; llega u la puerta de la casa en el momento en que el perro se retiraba a hurtallidas, aullan lo con desesperación.
—Áv, au, ati, au, au, auuuuu.
A penas ai atendió Melchor.De un empujón abrió la puerta, con un erujido sordo cedieron las amarras; los cone­jos se ocultaron bulliciosos; Melchor desper­tó de su anonadanrento; retrocedió. Llamó.

—Aiidinnau.
—Dinnaa.—Silencio. Sólo la voz, de eco en eco repercutió alejándose lentamente has­ta perderse; mas, por rara coincidencia en el mismo tejido del azar, corno dando respuesta al grito desesperado de Melchor, otm vez el 

ave fatídica c.inió.

Labora del descansodaba en la.tejan» 
campana de la hacienda.

Era el “anjelus”.
Sombría la tarde; de tiempecito en tiem- pecito caía la “chirapa’\ acompañada del roncar del viento fuerte, que ejercitaba su 

maldad en las cosas.
El rumor del agua iba en aumento, al pa­recer, a medida que las sombras de la noche abanzaban con pasos jigantescamente ne­gros, el silencio se extendió veloz.
El crepúsculo ha parecido largo.El cielo está cubierto de confín a confín por un sólo nubarrón gris,espeso, que a com­pás de la noche, que se avecina se va hacien­

do impenetrable.
Cae al fi» la noche como un desplome 

de tinieblas.
Tan negra, tan oscura, tan llena de mis­terios mudos que alterna con los ronquidos del “Layku c-Uman” que anda enredando sus maraña» en los matorrales. Sabe que no 

lian (1h verle.Las ave» nocturnas, cual otras noches, comenzaron con el brusco batir de sus grose­ras alas, más negras que lüs sombras mis­mas de la noche. Los grillos chirrían monó­tonos. Los sapos croan siguiendo una esca­
la destemplada. .Puntos errátiles, brillantes, surjen de la nado, luciendo por aquí, por acu­llá sus fosforescencias de un rojo aman lento, pálido, fugaz: son las luciérnagas que » ma­nera de estrellas diminutas, sin rumbo cierto vuelan a ras de tierra; a ratos se levantan trazando parábolas que se desvanecen, otias parecen caer víctimas de un vértigo.Con paso tardo, cual si rumiara sus re­cuerdos; libre de preocupaciones; saboreando la coca que picc.haha se aproxima Melchor. Su silueta es apenas distinguible a breve dis­tancia; entre los troncos de los árboles da la impresión de los fantasmas errantes, fastidia­dos de su continua erratilidad.

Al fin llega al pie de un añoso leche-leche. que orgulloso crece al borde de un riacho; se detiene; tuerce hacia la izquierda; lento si- rúe caminando. Cuando poco mas arriba pasaba la ría por unos troncos cruzados por el azar, oye el agorero canto de una ave fatí­dica a poca altura de su cabeza.
Se detiene absorto; parece nm*dreitarle una macabra visión; perman 'ce i ideciso. sin resolverse a retroceder o avanzar; pasa su­til mos por su frente en actitud de querei des­pejar sus ideas; luego las deja caer con axi- rud; ron insólito ademán llama til ave—■Yana brpi, cuando mi mujer iba a n T; tú cantaste sobre este mismo leche - e l^se 

í i

mines tr gicómicos, que pasean peripatqsos, enos de pre.-unción i hueros de cabeza, jun­to n ellos No están en los compendios he- ehos azar, con la presión de premio as e< o- nómicHS i arribismos descrbitados, ni en los roe nos er.vían de allende los mares el mer-tilLn i .es'TUT uloso de las casas edito- " J X . tai &)«>«« nn pepino «1 prove-

iS »6h. l“'nn7iiXuta aeer™.°nr’.n« egois-

X'> “ l.negL.>, ooeió.. vira
ñor la potencia de su vMa han : dqumdo la Lrnl ad deorimtar vidas i encausar espin- tus V's’-nastros proselet stas i creadores « i cambien el rumbo de las escuelas hacia la que cani , qnapn en e] corazón desús dis-el LrnTa «fia i sus derechos. Loe 
canddíos que recluten i enrolen el indio en los

Calla. Baja su cabeza, caminando

arranca con fuerza e ira la coca 
p ira 
fi;..7"
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—Turay-tnrny-turaanny..........
No cupo en hí de dolor y desesperación; 

con el mismo tono mezcla de asombro, pe­
na, temor supersticioso, llamó

—Andinana.........Rastró con su estentó­
rea voz el momentáneo silencio.

Esperó la respuesta; más nadie sollozó si­
quiera.

Las nubes espesas se replegaron al sur; 
enfermiza la Inna na recía huir de este a oeste. 
Las nubes se movían en abalancha.

A la indecisa claridad déla lima, Melchor, 
era un atalaya qm oteaba el laberinto de los 
árboles, mas ni una sombra se movía ni en el 
cielo ri en la tierra;la tranquilidad sublime,

Así se llama a una cuestión que talvez 
sería de fácil solución, si es que hubiese vo­
luntad; i al que se le ha elevado a la catego­
ría de un gran problema, porque no se quiere 
resolver, quizá por hacernos ver de que es di­
fícil 1 que contiene numerosas incógnitas.

Se le está agitando de un modo excepcio­
nal, i se hace alrededor de ello toda una lite­
ratura que ya carga demasiado, i todo esto 
con el objeto de abultarlo j mostrarlo como 
irresoluble; i lo curioso del Caso es que hasta 
el gamonal está de redentor.

Hemos leído una diversidad de opiniones, 
i hasta ahora nadie ha podido indicar meri*

no es la opulenta Lima, la única monopoli- 
zadora y simbolizante de la intelectualidad 
del país. De las reconditeces del Ande, ha 
brotado una robusta generación de pensado 
res. que cual el “Yllapa” produce la chispa 
y eclipsa a los hombres de la rancia aristo- 
craeiíi

“Kuutur” es la cristalización del alma 
serraniega, así entre sus páginas aparece; 
“La fiebre de la tierra negra^fi), que es un 
cuento ameno y costumbrista, paradojal con 
las narraciones gauchescas o los cuentos se­
lectos de Alberto Ghiraldo, Pedro Emilio 
('olí. Luis G. Urbina, Alberto Insúa o con el 
muy celebrado: “El capitalista” de Luis Bo- 
nafotix. “Rojo” se intitula otro cuento de 
Carlos L. Valer, muchacho lleno de esperan­
zas, de frase juguetona, dicción fácil y ame­
nidad en el estilo; en este cuento vibra el al­
ma. serrana, como una pira, pictórica de o- 
dio contra la ovejuna mansedumbre de la ra­
za maldita......¡"Kqquencha” por C. F. Gon­
zález Willis, me trae a la memoria, '‘El orá­
culo del indio” escrito por la insigne nove­
lista cuzqueña Da, Clorinda Matto de Tur­
ner; ••Kqquencha” es una narración que des­
pide ese sabor lugareño, tan peculiar, propio 
de todos los que hemos nacido y vivimos en­
tre las resquebrujaduras de la tierra vernacu­
lar de los Incas. Antero Peralta y los demás 
que forman filas en la redacción dé “Kuntur” 
pertenecen a la gente moza, llena de ideales 
culturizantes y reiviudicacionistas, que ya 
es una halagadora esperanza, en medio de la 
abyección decrepita y anquilosada que nos 
consume..... 1

El conjuro lanzado por la nueva genera­
ción de “Kuntur”, se asemeja a la trompe­
tería gallarda de una legión que marcha a 
paso redoblado hacia los bálicos campamen­
tos de la revolución social, que en no lejano 
día, libertará a los oprimidos del grillete que 
les aprisiona.

Después de un amodorramiento, que nos 
causó casi un pesimismo y desesperanza irre­
mediables,vuelve la. juventud,como ‘el gerifal­
te al teclamo del halconero’.Su"voz condena­
toria. y viril”, corno dice en su presentación, 
contra los fetiches del pensamiento y los fi­
gurones de joyería falsa, ha de ser segura­
mente impetuosa, demoledora, volcánica, co­
mo el rayo que fulmina pavura de muerte.

La juventud de váuguurdia que hoy se 
levanta y toca a somatén, desde las creste­
rías de la hirsuta cordillera, nos llena de al-

Mjichos piensan que la escuela será la 
que tenga que resolver, pero creemos que no, 
porque la escuela será impuesta, i mientras a 
ella vaya contra su voluntad, le tendrá ho­
rror i no le dará ningún valor; i con los maes­
tros que tenemos,en el que el í)0 por ciento en­
cuentran en la profesión un modo de vivir, i 
sin vocación para tal carrera. Quien sabe si 
con una legislación especial, come creen inge­
nuamente algunos ilusos. En nuestra con­
ciencia está que ni con leyes ni decretos se ha 
hecho-obra buena, además que ellas son de 
beneficio para los que las dictan.

Para nosotros el único camino está en la 
revolución. Todo el que desee reivindicación, 
su mejoramiento material, moral e intelec­
tual no tiene más que ayudarlo en esta sen­
da. Huy que hermanarse con él, convivir i 
sacrificarse por su causa que también es la 
nuestra, i para esto reclama hombres de ac­
ción, sinceros i desinteresados.

De nada sirvo esa fraseología llorona, que 
no es más que t Hiedo de mentiras i farsas, de 
postula, buma para rédame.

“Una juventud que produce obras de arte 
es una primavera que florece. Sólo de jóvenes 
podrá esperarse la franca libertad en la emi­
sión de las ideas y la altivez democrática en 
el estilo*’. Así exclama González Prada, al o- 
cuparse de la juventud de su época, y ahora 
esas frases apolíneas y retempladas en la fra- 
gtia'de la idea, son perfectamente aplicables a. 
la nueva generación andina que se levanta.

“Kuntur” constituye una claridad estri­
dente qu» ha hecho vibrar las vértebras mis­
mas de nuestros andes milenarios y ha des­
pertado el entusiasmo de los hombres libres, 
queen medio de un mutismo desconsolador y 
panglosiano, nermanecen inermes bajo el a- 
plastante manto de plomo que les deprime el 
espíritu y les agobia las fuerzas.

La juventud es la única etapa déla vida 
cu que el hombre puede realizar las más 
grandes conquistas ideológicas; pasada esa 
edad las energías decaen y la inteligencia 
pierde su diafanidad, y hasta las facultades 
volitivas van en descenso.

¡Cuantos filósofos incrédulos en su juven­
tud, amih matizantes y ateos, no suelen ce­
ñirse el co.dón monacal a la cintura en su 
ancianidad, en lugar de la espada, libertaria!

¡Pobres de espíritu!
¡Tributarios del miedo!
Sólo la juventud es la única capacitada 

para emprender los gigantescos movimientos 
propulsores de la Humanidad; es por esto 
que una brillante pléyade de ni'iclmehos de 
la. remozada generación, ha lanzado a la pa­
lestra pública el ideario andino en treinta y 
tantas páginas, cuyo conjunto encierra la 
impoluta cristalización de cuanta disiplina 
se haya ejercitado en esta tierra de reciedum­
bre y leyenda.

“Ideas, Arte. Polémica”; en estas tres 
palabras trazan su programa “los hombres 
del Ande” de la nueva generación; y su grito 
es rispido, estentóreo, magestuoso, retum­
bante, como la tempestad «iesmelenada que 
suele bramaren las inhós[>itas cumbres de 
nuestras serrnnías. “Los hombres del Ande”, 
acogen fervorosamente la redención de la ra­
za nativa, sin las gererniadas de los falsos a- 
postóles del indigenismo hipócrita, ni las 
seudo—posturas de algunos traficantes de re­
lumbrón,que tanto abundan en la afeminada 
capital de los virrej-es.

En materia de Arte y íáteratnra, ya es m 
tía verdadera revelación, las producciones de 
los artistas y escritores serranos. Ahora ya

dianamente el enmino para su resolución. No 
lo hocen unos porque no entienden nada de 
esto, los otros por timoratos i los más por­
que tienen intereses que defender. I es que pre­
cisamente la cuestión indígena es ante todo 
cuestión económica; el indígena i la tierra son 
indesliga bles, no es divisible, i una gran par­
te de los defensores del nidio tienen tierras o 
de algún modo viven de él.

Hasta hoy el problema se ha tratado co­
mo una cuestión abstracta i lejana, i no co­
mo un hecho vivo i de inmediata realización, 
que pide i urge resolver varonilmente.

I hacer esto no está en discursar, darconfe- 
rencias ni artículos como pensarán sus auto­
res, ni en desear solamente en "que se levante 
si es que puede”. Eso es estéril. Tal deseo es 
sólo la máscara del hipócrita, fío hacen falta 
tules deseos ni lamentaciones de mujerzuela 
abandonada.

Están desvirtuando el problema i poco 
falta para que nos digan que ya no hay nada 
que hacer, que está resuelto i que el regnícola 
goza de níia gran felicidad. Al indio lo desfi­
guran a su antojo,cada uno lo preienta corno 
quiere, achacándole cada cual su sicología; 
unus veces ríos lo presentan sombrío, triste, 
otras como rebelde i fiero, i no falta quién co­
mo a leguleyo. Nos dicen que le ha b, stializa- 
do el gamonal, que el trato que se le da es in­
humano; todo eso i mucho más lo sabemos i 

______ ___ ___ f que también está inicuamente explotado. Pe­
la paz profunda gra vitab'an por doquier’. i'O todo esto es inútil; palabras nada más.

Sólo el perro daba vueltas en torno a su 
dueño.

—Tnray-turay, ¿para qué has venido.— 
Sollozó Melchor.

—Andinaaa-.Grit > d- pués más desesperada 
Tras un tiempo igual de segundos nume­

rados, por encima de las estridentes, nervio­
sas carcajadas humorísticas de los ptirutti- 
///raspas,por tercera vez oyó el canto temido. 

—l'uraaaay-tiiraaay-turaaay— Respon­
dió, siempre tranquila, triste, pero trájica el 
ave fatídica.

- ,4n, av, au, mi, av, au, aiiuuiiu—A} mis­
mo tiempo aullaba el perro desde la orilla 
del riacho tnniiiltnoeo.

Un rumor sordo se produjo éntrelas ra­
mas; el roce de las alas con las hojas del ár­
bol; el riacho violento, encolerizado azotaba 
las raíces dé los árboles. .

—AndiimA^i—Gritó don Melchor.
p'huapnycuy, mura k‘owita- 

fiacc pak'lit^ify. Alvorotó un purutu p'hus- 
pu

—’¡o, jo jo, Jooó—Riófe histéiican tj.tr,■ 
de más allá, otro.

“Kwntiir** y la juventudl



28 K U N T U R 2WKtíKTURMt—a—Mrr« w.wmt -rawn • miyr

PROBLEMA INDIGENAEL
Por

de avaneadaOSCAR E. ROZAS,

Por

LUÍS RAFAEL CASANOVA.

L

‘‘‘Kiintiir** y la juventud

Así se llama a ana cuestión que talvez 
sería de fácil solución, si es que hubiese vo­
luntad; i al que se le ha elevado a la catego­
ría de un gran problema, porque no se quiere 
resolver, quizá por hacernos ver de que es di­
fícil 1 que contiene numerosas incógnitas.

Se le está agitando de un modo excepcio­
nal, i se lince alrededor de ello toda una lite­
ratura que ya carga demasiado, i todo esto 
con el objeto de abultarlo j mostrarlo como 
irresoluble; i lo curioso del caso es que hasta 
el gamonal está de redentor.

Hemos leído nría diversidad de opiniones, 
i hasta ahora nadie ha podido indicar meri­

no es la opulenta Lima, la única monopoli- 
zadora y simbolizante de la intelectualidad 
del ¡jais. De las reconditeces del Ande, ha 
brotado una robusta generación de [tensado 
res. que cual el “Yllapa” produce la chispa 
y eclipsa a los hombres de la rancia aristo- 
craeiíi.

“Kuutur” es la cristalización del alma 
serraniega, así entre sus páginas aparece; 
“La fiebre de la tierra negra’/i), que es un 
cuento limeño y costumbrista, paradojal con 
lus narraciones gauchescas o los cuentos se­
lectos de Alberto Ghiraldo, Pedro Emilio 
('olí. Luis G. Urbina, Alberto Insúa o con el 
muy celebrado: “El capitalista” de Luis Bo- 
nafoux. “Rojo” se intitula otro cuento de 
Carlos L. Valer, muchacho lleno de esperan­
zas, de frase juguetona, dicción fácil y ame­
nidad en el estilo; en este cuento vibra el al­
ma. serrana, como una pira, pictórica de o- 
dio contra la ovejuna mansedumbre de la ra­
za. maldita......;"Kqquencha” por C. F. Gon­
zález Willis, me trae a la memoria, “El orá^ 
culo del indio” escrito por la insigne nove­
lista cuzqueña Da, Clorinda Matto de Tur­
ner; "Kqquencha” es una narración que des­
pide ese sabor lugareño, tan peculiar, propio 
de todos los que hemos nacido y vivimos en­
tre las resquebrajaduras de la tierra vernacu­
lar de los incas. Antero Peralta y los demás 
que forman filas en la redacción dé “Kuntur” 
pertenecen a la gente moza, llena de ideales 
culturizantes y reivindicacionistas, que ya 
es una halagadora esperanza, en medio de la 
abyección decráfiita y anquilosada que nos 
consume..... !

El conjuro lanzado por la nueva genera­
ción de “Kuntur”, se asemeja a la trompe­
tería gallarda de una legión que marcha a 
paso redoblado hacia los bélicos campamen­
tos de la revolución social, que en no lejano 
día, libertará a los oprimidos del grillete que 
les aprisiona.

Después de un amodorramiento, que nos 
causó casi un pesimismo y desesperanza irre­
mediables,vuelve la juventud,como ‘el gerifal­
te al reelamo del halconero’.Su"voz condena­
toria y viril”, eorno dice en su presentación, 
contra los fetiches del pensamiento y los fi­
gurones de joyería falsa, ha de ser segura­
mente impetuosa, demoledora, volcánica, co­
mo el rayo que fulmina pavura de muerte.

La juventud de váuguardia que hoy se 
levanta y toca a somatén, desde las creste­
rías de la hirsuta cordillera, nos llena de fd-

—Tu ray-tn ray- tura a, any..........
No cupo en sí de dolor y desesperación; 

con el mismo tone mezcla de asombro, [le­
na, temor supersticioso, llamó

—Andinana.........Rasgó con su estentó­
rea voz el momentáneo silencio.

Esperó la respuesta; más nadie sollozó» si­
quiera.

Las nubes espesas se replegaron al sur; 
enfermiza, la luna na recia huir de este a oeste. 
Las nubes se movían en abalancha.

A In indecisa claridad déla luna, Melchor, 
era un atalaya qm oteaba el laberinto de los 
árboles, mas ni una sombra se movía ni en el 
cielo ri en la tierrn;la tranquilidad sublime, 
la paz profunda gra vitaban por doquier.

Sólo el perro daba vueltas en torno a su 
dueño.

—Tiirfiy-turny, ¿para qué has venido.— 
Sollozó Melchor.

—Andinaaa-.Gritó d- pn^s más desesperada
Tras un tiempo igual de segundos nume­

rados, por encima de las estridentes, nervio­
sas carcajadas humorísticas de los ptirutu- 

por tercera vez oyó el canto temido.
—í'urnaaay-turartay-tnrantiy— Respon­

dió, siempre tranquila, triste, pero trájica el 
ave fatídica.

- An, an, an, an, an, an, anunnu—Ai mis­
mo tiempo aullaba el perro desde la orilla 
del riacho tumultuoso.

Un rumor sordo se produjo entre las ra­
mas; el roce de las alus con las hojas del ár­
bol; el riacho violento, encolerizado azotaba 
las raíces dé los árboles, .

—Andimur^o—Gritó don Melchor.
—l’urtítn&n y/'hntipnycuy, njuru k‘owita- 

tacc pak‘l$$ny. Alvorotó un püiutu p'hus- 
pu

—.ío, jo jo, Jooó—Riófe histfiicenn.tr,• 
de más allá, otro.

dianamente el camino para su resolución. No 
lo hacen unos porque no entienden nada de 
esto, los otros por timoratos i los más por­
que tienen intereses que defender. I es que pre­
cisamente hi cuestión indígena es ante todo 
cuestión económica; el indígena i la tierra son 
indesligables, no es divisible, i una gran par­
te de los defensores del ’lidio tienen tierras o 
de algún modo viven de él.

Hasta hoy el problema se ha tratado co­
mo una.cuestión abstracta i lejana, i no co­
mo un hecho vivo i de inmediata realización, 
que pide i urge resolver varonilmente.

I hacer esto no está en discursnr, darconfe- 
rencias ni artículos como pensarán sus auto­
res, ni en desear solamente en "que se levante 
si es que puede”. Eso es estéril. Tal deseo es 
sólo la máscara del hipócrita. No hacen falta 
tales deseos ni lamentaciones de mujerzuela 
abandonada.

Están desvirtuando el problema i poco 
falta para que nos digan que ya no hay nada 
que hacer, que está resuelto i que el regnícola 
goza de una gran felicidad. Al indio lo desfi­
guran a su antojo,cada unolo pmentacomo 
quiere, achacándole cada cual su sicología; 
unas veces nos lo presentan sombrío, triste, 
otras como rebelde i fiero, i no falta quién co­
mo a leguleyo. Nos dicen que le ha b< stializa- 
do el gamonal, que el trato que se le da es in­
humano; todo eso i mucho más lo sabemos i 
que también está inicuamente explotado. Pe­
ro todo esto es inútil; palabras nada más.

Muchos piensan que la escuela será la 
que tenga que resolver, pero creemos que no, 
porque la escuela será impuesta, i mientras a 
ella yuya contra su voluntad, le tendrá ho­
rror i no le dará ningún valor; i con los maes­
tros que tenemos,en el que el 9o por ciento en­
cuentran en la profesión un modo de vivir, i 
sin vocación para tal carrera. Quien sabe ’si 
con una legislación especial, come creen inge­
nuamente algunos ilusos. En nuestra con­
ciencia está que ni con leyes ni decretos se ha 
hecho obra buena, además que ellas son de 
beneficio para los que las dictan.

Para nosotros el único camino está en la 
revolución. Todo el que desee reivindicación, 
su mejoramiento material, moral e intelec­
tual no tiene más que ayudarlo en esta sen­
da. Hay que hermanarse con él, convivir i 
sacrificarse por su causa que también es la 
nmstra, i para esto reclama hombres de ac­
ción, sinceros i desinteresados.

De nada sirve esa fraseología llorona, que 
no es más que t niedo de mentiras i farsas, de 
postuja, buena para rédame.

“Una juventud que produce obras de arte 
es una primavera que Horece. Sólo de jóvenes 
podrá esperarse la franca libertad en la emi­
sión de las ideas y la altivez democrática en 
el estilo”. Así exclama González Penda, al o- 
cnparse de la juventud de su época, y ahora 
esas frases apolíneas y retempiadas en la fra- 
gttu'de la idea, s^n perfectamente aplicables a 
la nueva generación andina que se levanta.

“Kuntur" constituye una claridad estri­
dente que ha hecho vibrar las vértebras mis­
mas de nuestros andes milenarios y ha des­
pertado el entusiasmo de los hombres libres, 
queen medio de un mutismo desconsolador y 
panglosiano, nermanecen inermes bajo el a- 
plastmite manto de plomo que les deprime el 
espíritu y les agobia las fuerzas.

La juventud es la única etapa déla vida, 
m que el hombre puede realizar lus más 
grandes conquistas ideológicas; pasada esa 
edad las energías decaen y la inteligencia 
pierde su diafanidad, y hasta las facultades 
volitivas cu a en descenso.

[(’mintos filósofos incrédulos en su juven­
tud, anuí.matizantes y ateos, no suelen ce­
ñirse el co-ílón monacal a la cintura en su 
nncianidad, en lugar de la espada libertarial

¡Pobres de espíritu!
¡Tributarios del miedo!
Sólo la juventud es la única capacitada 

para emprender los gigantescos movimientos 
propulsores de la Humanidad; es por esto 
que una brillante pléyade de ui'iclmchos de 
la. remozada, generación, ha lanzado a la pa­
lestra pública el ideario andino en treinta y 
tantas páginas, cuyo conjunto encierra la 
impoluta cristalización de cuanta disiplina 
se haya ejercitado en esta tierra de reciedum­
bre y leyenda.

“Ideas, Arte. Polémica”; en estas tres 
palabras trazan su programa “los hombres 
del Ande” de la nueva generación; y su grito 
es rispido, estentóreo, magestuoso, retum­
bante, como la tempestad «iesmelenada que 
suele bramar en las inhóspitas cumbres de 
nuestras serranías. “Los hombre* del Ande”, 
acogen fervorosamente la redención de la ra­
za nativa, sin las geremiadas de los falsos a- 
póstoles del indigenismo hipócrita, ni las 
sendo—posturas de algunos traficantes de re­
lumbrón,que tanto abundan en la afeminada 
capital de los virrej-es.

En materia de Arte y Literatura, ya es ti- 
na verdadera r< velación, las producciones de 
¡os artistas y escritores serranos. Ahora ya

sería de fácil solución, si ts 
Imitad; i al que se L ....___

resolver, quizá por hacernos ver de que es di-
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borozo, eá como el hosanna pascual que irra­
dio de luz la noche del paganismo.

Las preclaras enseñanzas de Manuel 
González Prada, el sublime maestro de las 
democracias, ya van dando frutos muy rtpi- 
raos en esta sección de los contrafuertes andi- 
nos.Una marcada diferencia existe entre el pe­
timetre limeño y el hombre de la sierra, mien­
tras que el primero es un cazurro, acomoda­
ticio, relamido y decidor, dúctil y maleable, 
como el metal de poco precio; el segundo per­
tenece a una raza fuerte, zahareña, rebelde, 
indómita que irrumpe broquelazos con ma­
no certera; ee por esto que el pradismo no 
encontró eco en la almibarada ciudad de 
“Los Reve»”, en donde, según la frase de un 
pensador, “hasta los perros son más humil­
des queen parte alguna de la tierra”. No así 
para el andino, el pradismo constituye toda 
una doctrina, el evangelio de la raza kqquea- 
btiíiAa bandera redentora, bajo cuya sombra, 
tendrán que infiltrarse las corrientes purifi- 
eadoras.en los candentes arenales de |>i rosta. 
La renovación moral de las taras y vicios 
que aniquilan a la carcomida y roñosa socie­
dad de nuestro país, indudablemente, ieudrá 
que descender de las cumbres nevadas del 
"Salcc.antay" y el “Ansangati”. Junto al an­
dinismo de Federico More, el escritor de más 
empuje y virilidad que haya, dado Indo-a- 
mérii a, marcha la nueva juventud serrana, 
que desde laseolnmnas de «Kuntur», esgrime 
sus primeras armas.

¡El despertar de esa juventud es un sím­
bolo de redención!

¡La semilla es buena y el terreno fértil!
¡Adelante!
En esta parte de Hispano—américa, en 

donde el convencionalismo social es irritante, 
en donde la mentira y el fraude const ituyen 
una virtud; en donde la inversión de valoies 
es un axioma; en donde la negligencia, se 
ensalza; en donde la justicia es un mito; en 
donde el deshonor se premia; en donde el ser­
vilismo se erige como doctrina; en donde al 
palurdo, al mazorral se hs dispensa toda cla­
se de consideraciones; en donde el criminal a- 
vesado y socarrón adquiere carta deciudada­
nía; en donde el ignorantón y cazurro, es con­
siderado como hombre eminente de ciencia; 
en donde la estulticia y el fanatismo se amal­
gaman; en donde la quiebra de todo senti­
miento humanitario es latente, necesitába­
mos que “Los hombres del Ande” de la nueva 
generación enarbolaran el estandarte de pro­
paganda reivindicacionista, como muy bien 
trazan en su programa: “Si ahora nos aca­
llan, mañana, tal vez pronto, triunfaremos. 
Las ideas germinan a pesar de las opresio­
nes”.

¡El apostolado del esclarecido maestro 
ya ha echado raigambre en la metrópoli del 
Tahunntinsuyo!

El movimiento reaccionario cunde de un 
confín a otro de la América latina desde aho­
ra un cuarto de siglo: no en vano figuran en 
el martirologio reivindicacionista, Álberdi y 
Sarmiento que son astros de primera magni­
tud en el cielo de la gran patria de Mitre; el 
ecuatoriano dor» Juan Montalvo, el enhies-

S1 la Juventud peruana fuera menos cal­
mosa i menos cuerda, no habría ciudada­
nos Inocentes en las cárceles, imprentas 
destrozadas por genízaros. periódicos 
coufiscados por las autoridades, ni escrito­
res continuamente amenazados i perseguí* 
dos.

to escritor que en sangrantes “catilinarias” 
fustigó las tiranías de García Moreno; el ca­
raqueño Juan Vicente González,el panfletario. 
raás temible que pudo haber en América; 
el cubano José Martí que para escribir sus 
páginas maestras, tuvo que apartarse lejos 
de su patria. Y no se diga de la labor fecunda 
y eficiente de Hostos y Cecilio Acosta, que e- 
sn valiente falange de pensadores forman la 
euritmia del ideal americanista. El cristal de 
roca que sirve de pedestal a todas esas águi­
las señeras,sigue refulgiéndo entre la másenla 
generación de hoy. La voz metálica, vibran­
te, de oro de veintidós quilates de esos ma- 
gos de la. idea libre, repercute púgil y toni- 
tronante en el mundo colombino: Triarán 
Maroff, el nuevo apóstol de las democracias 
del altiplano, que boy sufre el exilo; Adolfo 
Lbou Gomez, que igualmente viene soportán- 
do el destierro, d sde 1918; Jacinto López, 
l ocate ray Rm-no Biam-o Fombona, del 
mismo Imaje espiritual; don José Vasconee» 
bisque viene difundiendo su ideario en el Viejo 
Contineníe; Carlos Sánchez Viamonte, Anto­
nio Caso, Ricardo Rojas, Alfredo Palacios 
h ranz larnayo, Alcides Arguedas. Vaz Ferrei’. 
ra, Bello; Huidobro. Zum Feble, Joaquín (lar- 
cía Monye, Neruda y un centenar más de lu­
chadores, que a la manera de Joaquín Costa 
de la. España de 1898. han acometido aquili­
namente ese dinamismo extraordinario que 
hace crepitar el alma Indolatiim, llenándo 
de pa vura al cesarÍKino de los que pretenden 
incautar la libre emisión ideológica

El bronce de Corintoy el mármol de Pa­
ros. serán bis que perpetúen la memoria de 
estos gigantescos luchadores, que -n la ac­
tualidad constituyen la simbolización del es­
fuerzo y e> resumen de la cerebracióu ameri­
cana.
i i Y’, n9ni; f*11 fíita tierra de procer historia 

de la leyenda y el mito, cuna de hombres i- 
ustres, optimista y rebelde, ciclópea como 

las murallas de granito que la circundan 
•los hombres del Ande” déla remozada ge­

neración, han formado filas, ¡unto a Fedéri- 
co More—31 andinista convencido—dando el 
alerta, con frase desnuda, sobre el nuevo e- 
vangelio que debe servirnos de guía a todos 
los que habitamos en estas abruptas serra 
nías.

¡I^i obra está comenzada!
¡Adelante!

Hacia Indolatinia por Victor J. Guevara.
Cualquiera que lea las adulaciones intere­

sadas o serviles que le han hecho al i)r. Gue­
vara, con motivo de este su libro; o las alba- 
vacas sonantes a cencerro con que repica la 
mixtificada “Sierra” de Lima con J. Guiller­
mo Guevara a la cabeza (hermano de don 
Víctor) creería que se trata de un libro como 
“Las Bases” de Alberdi; “Conflicto o Armo­
nía de las Razas” de Sarmiento, o “Indoio­
gía” de Vasconcelos. Pero no se trata de eso 
sino de un librillo casuístico, lleno de sofis­
mas y de ideas completamente trasnochadas. 
I ues yendo por partes: la tan cacareada su- 
pranacionalización de la prensa no es una i— 
dea original del Dr. Guevara. Pues la plan- 
teó en 1914 el chileno Eleodoro Yáñez con el 
título de internacionalización de la prensa. 
El norteajnericano Scoot planteó la interna­
cionalización de las ^cuestiones intelectuales; 
D. Ernesto Quesada la internacionalización 
de las universidades. Como tal estas ideas flo­
taban en el ambiente y no tienen nada de o- 
riginales. Por eso el profesor argentino Col­
mo, con cierta sorna irónica, le decía al pro­
pio Guevara ¿por qué no internacionalizar la 
justicia? Y Guevara creía que esa sorna iró­
nica era un aplauso. El í)r. Valcárcel según un 
artículo suyo ha descubierto en diligencias de 
sabueso erudito que un señor español quiere 

í lagiar las ideas de Guevara; ignorando sin 
duda que el chileno Yáñez es el genitor dee- 
ILis. Como tal esa doctrina tan aplaudida 
no es original ni de importancia. Pero aún 
dándole la originalidad que no tiene, nos pa­
recería a nosotros mejor supranacionalizar 
a moral antes que el periodismo. Porque ta­

lentos tenemos al por mayor v lo que nos fal­
ta es carácter y moralidad, cosas que nose 
adquieren simulando ideas.

En cuanto a la Constitución mejicana de 
seguro que le faltan algunas innovaciones co­
mo la del plebiscito y el referendum popular. 
Pero se olvida el señor Guevara incluir entre 
sus criticas como bárbaras aun para noso­
tros, que en Méjico, al diputado que pone en 
remate el voto de sus conciudadanos por vil 
metal, Je-fusilo, como se ha hecho con el 
diputado chihuahuense Jesús Salas V.

En cuanto al problema del indio el Dr. 
Guevara tiene la peregrina ocurrencia del 
cruzamiento. A los indios los considera ani­
males susceptibles de amojonarlos mediante 
un sistema bovino. Pues, fuera de la idea que 
.l’rl j itraerios a i»’ centros poblados en 

d1d<? ?lltay°s siguiendo la clásica polf- 
uca^de los Incas, que en ellos no se trataba 
del amejoramiento de la raza sino de darle al 
mperio consistencia política el dicho Dr. cree 

que trayendo ejemplares de franceses, ingel-

ses o norteamericanos a cada ayllu en cali­
dad de toros holstein, jerssez, drúlian se ha 
resuelto el problema de la raza, pero olvida 
que el peor enemigo del indio es el indio ra 
balizado, el indio tinterillesco. El indio abo­
gado en quien ha prendido la locura absor­
ción .sta del encomendero; el indio que con o8 
cód.gos ocupa un topo de terreno en una 
parcialidad cualquiera, por ejemplo Ticai’a a 
°?,}occo...... y la convierte en hacienda Es
sabido por experiencia que el indio despojado 
en esa forma legu leyesen, se dedica arrobo 
a crimen y degenera en las chicherías del po­
blacho blanco De aquí se deduce que el a^o- 
Sado de mala ley, es un elemento de disolu­
ción de la raza. Esto se olvida de incluir en su 
bby0 ^r-Gnevara. Lo peregrino de sus i- 
deas sociológicas, nos recuerda el rabulismo 
de susmternacionates. Pues en “El problema

de una defensa <.e linderos donde se pida más 
para que nos din lo que deseamos P
«r fj8a.c.lí,.8e„(,eJdens son las que alientan 
Indolatinia . Como tal ideológicamente no 

«’Smfica nada. En cuanto al estilo, es cansa­
do fatigoso. abrumante. Hay epítetos en los 
cuales uno tropieza como con una piedra que 
adrede no. ponen en medio del camino p¿ra 
romperse la crisma; hay adjetivos tan mS 
empleados que son cachiporrazos por las es­
paldas, metáforas que son encrucijadas de 
media noche. Su Lectura nos recuerda “Orien­
tación y Organización” del Dr. Manuel J 
Gamarra. Ambos se complementan en su lé­
xico Lo que le falta al uno le sobra al otro 
y asi viceversa.. Son los hermanos siamr.eses 
de un estilo fat-gante y eriazo como un Saha­
ra desierto donde el viajero no encuentra óa- 
sis posible donde sombrearse ni cisterna i «leolósien donde raatnr «„ 45’. Todo £ 
miltoi n». gn», sombrío. Clmlquiem de ell« 
puede sostener, como bandera al tope sea

Orientación y Organización” firmada ñor 
Guevara o “Indolatinia” firmada por Gama- 
rra. En resumen: la lectura de “indolatinia” 
nos recuela aquella frase de González Pra- 
da' Para encontrarrnecon los muertos no 
voy al campo santo; busco plazas v calles” 
Nosotros agregaríamos, rendijas d¿ falsos ai 

de®,mn,adore8de mala ley.
. Sierra” de Lima, que noso-
* °2 a bautizamos Sierra tuberculosa', órga­
no de la supergloríficación de Victor J. Gue­
vara, trae en su ultimo número un artículo 
írina no í’ S.’llern’° ^'«ra, titulado Doc- 
tnna post-béhea donde éste impúdicamente 
recomienda a los lectores de“ La Sierra”,la glo-
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SI la Juventud peruana fuera menos cal­
mosa i menos cuerda, no habría ciudada­
nos inocentes eu las cárceles, imprentas 
destrozadas por jenízaros, periódicos 
confiscados por las autoridades, ni escrito­
res continuamente amenazados i perseguí* 
dos.

t° escritor que en sangrantes “catilinariae’"' 
fustigó las Uranias de García Moreno; el ca­
raqueño Juan Vicente Gon«Alex,el panfletario. 
más temible que pudo haber en América; 
el cubano José Martí que para escribir sus 
páginas maestras, tuvo que apartarse lejos 
de su patria. Y no se diga de la labor fecunda 
y eficiente de Hostos y Cecilio Acosta, que e- 
sn valiente falange de pensadores forman la 
euritmia del ideal americanista. El cristal de 
roca que sirve de pedestal a todas esas águi­
las generas,sigue lefnlgiéndo entre la másenla 
generación de hoy. La voz metálica, vibran­
te, de oro de veintidós quilates de esos ma- 
gos de la idea libre, repercute púgil y toni- 
tronante en el mundo colombino; 'Tristán 
Mar off, el nuevo apóstol de las democracias 
del altiplano, que hoy sufre el exilo; Adolfo 
León (lomez. que igualmente viene soportán- 
do e) destierro, d sde 1918; Jacinto López, 
l ocate ray Rm-no Blanco Fombonn, del 
mismo linaje espiritual; don José Vascom e* 
losque viene difundiendo éii ideario en el Viejo 
Contmeníe; Carlos Sánchez Viamonte, Anto­
nio Caso, Ricardo Rojas, Alfredo Palacios 
í ranz larnayo, Alcides Arguedas. Vaz Ferrei- 
ra, Bello; Huidobro. Zum Feble, Joaquín Gar­
cía Monge, Amida y un centenar más de lu­
chadores, que a la manera de Joaquín Costa 
de la. España de 1898, han acometido aquili­
namente ese dinamismo extraordinario que 
hace crepitar el alma ludolatina, llenándo 
de pavura al cpsaristno de los que pretenden 
incautar la libre emisión ideológica.

El bronce de Corintoy el mármol de Pa­
ros. serán los que j.erpetúen la memoria de 
estos gigantescos luchadores, que -u la ac­
tualidad constituyen la simbolización del 
fuerzo y el resumen de la celebración ameri­
cana.
i i Y’i t'r* reta tierra de procer historia 
de la leyenda y el mito, cuna de hombres i- 
ustres, optimista y rebelde, ciclópea como 
las murallas de granito que la circundan 
■los hombres del Ande” de la remozada ge­

neración, han formado filas, ¡unto a Fedéri- 
co More—si andinista convencido—dando el 
alerta, con frase desnuda, sobre el nuevo e- 
vangelio que debe servirnos de guía a, todos 
los que habitamos en estas abruptas serra 
nías.

¡La obra está comenzada!
¡Adelante!

Hacia Indolatinla por Victor J. Guevara.
Cualquiera que lea las adulaciones intere­

sadas o serviles que le han hecho al i)r. Gue­
vara, con motivo de este su libro; o las alba- 
racas sonantes a cencerro con que repica la 
mixtificada “Sierra” de Lima con J. Guiller­
mo Guevara a la cabeza (hermano de don 
Víctor) creería que se trata de un libro como 
“Las Bases” de Alberdi; “Conflicto o Armo­
nía de las Razas” de Sarmiento, o “Indoio­
gía’ de Vasconcelos. Pero no se trata de eso 
sino de un librillo casuístico, lleno de sofis­
mas y de ideas completamente trasnochadas. 
1 ues yendo por partes: la tan cacareada su- 
pranacionalización de la prensa no es una i— 
dea original del Dr. Guevara. Pues la plan­
teó en 1914 el chileno Eleodoro Yáñez con el 
título de internacionalización de la prensa 
El norteatnericano Scoot planteó la interoa- 
cionalizacióu de las .cuestiones intelectuales; 
i , rne8t° Quesada la internacionalización 
de las universidades. Como tal estas ideas flo­
taban en el ambiente y no tienen nada de o- 
nginales. Por eso el profesor argentino Col­
mo, con cierta sorna irónica, le decía al pro­
pio Guevara ¿por qué no internacionalizar la 
justicia? Y Guevara creía que esa sorna iró­
nica era un aplauso. El Dr. Valcárcel según un 
artículo suyo ha descubierto en diligencias de 
sabueso erudito que un señor español quiere 

; , íyaí' as idehe de Guevara; ignorando sin 
duda que el chileno Yáñez es el genitor dee- 
llas. Como tal esa doctrina tan aplaudida 
no es onginaj ni de importancia. Pero aún 
dándole la originalidad que no tiene, nos pa­
recería a nosotros mejor supranacionalizar 
a moral antes que el periodismo. Porque ta­
lentos tenemos al por mayor y lo que nos fal­
ta es carácter y moralidad, cosas que nose 
adquieren simulando ideas.

En cuanto a la Constitución mejicana de 
seguro que le faltan algunas innovaciones co­
mo la del plebiscito y el referendum popular. 
Fero se olvida el señor Guevara incluir entre 
sus criticas como bárbaras aun para noso­
tros, que en Méjico, aí diputado que pone en 
remate el voto de sus conciudadanos por vil 
metal,Je.fusila, como se ha hecho con el 
diputado chihuahuense Jesús Salas V.

En cuanto al problema del indio el Dr. 
yuevara tiene la peregrina ocurrencia del 
cruzamiento. A los indios los considera ani­
males susceptibles de amejorarlos mediante 
un sistema bovino. Pues, fuera de la idea que 
lene de traerlos a lo» centros poblados en 

calidad de mitayos siguiendo la clásica polí­
tica de los Incas, que en ellos no se trataba 
aei amejoramiento de la raza sino de darle al 
imperio consistencia política el dicho Dr. cree 
que trayendo ejemplares de franceses, ingel-

»es o norteamericanos a cada ayliu en cali­
dad de toros holstein, jerssez, druhan se ha 
resuelto el problema de la raza, pero olvida 
que el peor enemigo del indio es el indio ra 
bulizado, el indio tintenllesco. El indio abo­
gado, en quien ha prendido la locura absor 
clonista del encomendero; el indio que con los 
códigos ocupa un topo de terreno en una 
parcahdad cualquiera, por ejemplo Ticapata 
oChocco......y la convierte ¿n hacienda Es
sabido por experiencia que el indio despojado 
en esa forma leguleyesca, se dedica arrobo 

a crimen y degenera en las chicherías del po­
blacho blanco. De aquí se deduce que el abo- 
S!.ado de n,n|n-Ipy, es un elemento de disolu­
ción de la raza. Esto se olvida de incluir en eu 
libro el Dr. Guevara. Lo peregrino de sus i— 
deas sociológicas, nos recuerda el rabulismo 
desusinternac'onaíes. Pues en “El problema

de una defensa de linderos donde se pida más 

paia que nos den lo que deseamos.
, .a cJa8e de ¡deas son las que alientan 

Indolatinia”. Como tal ideológicamente no 
significa nada. En cuanto al estilo, es cansa­
do fatigoso. abrumante. Hay epítetos en los 
cuales uno tropieza como con una piedra que 

rnmnA^fr P°•Ien en del C!lin'«o para
romperse l.i crisma; hay adjetivos tan mal 
empleados que son cachiporrazos por las es­
paldas, metáforas que son enciueijadas de 
media noche. Su lectura nos recuerda “Orien­
tación y Organización” del Dr. Manuel J 
Gamarra. Ambos se complementan en su lé-^ 
xico. Lo que le falta al uno le sobra al otro 

y asi viceversa, bon los hermanos siamr.eses 
de un estilo fatigante y eriazo como un Saha­
ra desierto donde el viajero no encuentra óa- 
den?r!b 6 id°0 sombrt‘a'^, ni cisterna i- 
deológica donde matar su sed. Todo ello es 
uniformé, gris, sombrío. Cualquiera de ellos 
puede sostener, como bandera «1 tope sea 

Orientación y Organización” firmada por 

rr^e'rra ° “Indolatinia” firmada por Gama- 
rra. En resumen: la lectura de “Indolatinia” 
nos recuerda aquella frase de González Pra­
da. para encontrarme con los muertos no 
voy al campo santo; busco plazas v calles” 
Nosotros agregaríamos, rendijas d¿ falsos ‘ 
1 Ó8tw/\m v de 8imn,.«d‘”V8 de ^ala ley.

. Ija fierra’ de Lima, que noso­
tros la bautizamos Sierra tuberculosa', órga­
no de la superglorificación de Victor J. Gue- 
vnra, trae en su ultimo número un artículo 
cínico de J. Guillermo Guevara, titulado Doc­
trina posb-béhea, donde éste impúdicamente 
recomiendan loslectore8'ie“LaSierra”,lagIo-

borozo, e» como el hosanna pascual que irra­
dio de luz la noche del paganismo.

La» preclaras enseñanzas de Manuel 
González Prada, el sublime maestro de las 
democracias, ya van dando frutos muy ópi— 
idos en esta sección de los contrafuertes andi- 
nos.Una marcada diferencia existe entre el pe­
timetre limeño y el hombre de la sierra, mien­
tras que el primero es un cazurro, acomoda­
ticio, relamido y decidor, dúctil y maleable, 
como el metal de poco precio; el segundo per­
tenece a una raza fuerte, zahareña, rebelde, 
indómita que irrumpe broquelazos con ma­
no certera; es por esto que el pradismo no 
encontró eco en la almibarada ciudad de 
“Los Reyes”, en donde, según la frase de un 
pensador, “hasta los perros son más humil­
des que en parte alguna de la tierra”. No así 
para el andino, el pradismo constituye toda 
unit doctrina, el evangelio de la raza kqtyies- 
biiíiAii bandera redentora, bajo cuya sombra, 
tendrán que infiltrarse las corrientes purifi- 
«adoras,en los candentes arena les de la costa. 
La renovación moral de las taras y vicios 
que aniquilan a la carcomida y roñosa socie­
dad de nuestro país, indudablemente, ieudrá 
que descender de las cumbres nevadas del 
"Salceantay" y el “Ansangati”. Junto al an­
dinismo de b'ederico More, el escritor de más 
empuje y virilidad que haya, dado Indo-a- 
mérica, marcha la nueva juventud serrana, 
que desde lascolnmnas de «Kuntur», esgrime 
sus primeras armas.

¡El despertar de esa juventud es un sím­
bolo de redención!

¡La semilla es buena y el terreno fértil!
¡Adelante!
En esta parte de Hispano—américa, en 

donde el convencionalismo social es irritante, 
en donde la mentira y el fraude constituyen 
una virtud; en donde la inversión de valoies 
es un axioma; en donde la negligencia, se 
ensalza; en donde la justicia es un mito; en 
donde el deshonor se premia; en donde el ser­
vilismo se erige como doctrina; en donde al 
palurdo, al mazorral se hs dispensa toda cla­
se de consideraciones; en donde el criminal a- 
vesado y socarrón adquiere carta deciudada­
nía; en donde el ignorantón y cazurro, es con­
siderado como hombre eminente de ciencia; 
en donde la estulticia y el fanatismo se amal­
gaman; en donde la quiebra de todo senti­
miento humanitario es latente, necesitába­
mos que “Los hombres del Ande” de la nueva 
generación enarbolaran el estandarte de pro­
paganda reivindicacionista, como muy bien 
trazan en su programa: “Si ahora nos aca­
llan, mañana, tal vez pronto, triunfaremos. 
Las ideas germinan a pesar de las opresio­
nes”.

¡El apostolado del esclarecido maestro 
ya ha echado raigambre en la metrópoli del 
Tahuantinsuyo!

El movimiento reaccionario cunde de un 
confín a otro de la América latina desde aho­
ra un cuarto de siglo: no en vano figuran en 
el martirologio reivindicacionista, Alberdi y 
Sarmiento que son astros de primera magni­
tud en el cielo de la gran patria de Mitre; el 
ecuatoriano don Juan Montalvo, el enhies-
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ió la paterni*

Justo HUANCA.

E. K.
I

PROFILAXIA ARTISTICA
OLLANTAY.-Este dramóu en keshua es 

de argumento paupérrimo, dé lehg’naje am­
puloso, declamatorio, lleno de reminiscencias 

u i con personajes
chiflados que lindan con lo ridículo-Ollantay- 
energúmenos abominables-Rumi Ñahui-,i 'ti­
pos bufonescos de corte medioeval-Piquicha- 
qui-; este amasijo tan heteróclito coHStituye 
la trama del tan cacareado “Ollantay”. Es 
una obra que requiere una depuración clíni­
ca, remozamiento para que perdure. Fuera

De la Vida Inkana—De Ayllu al Imperio 
—Tempestad en los Andes por Luis E. Val- 
cárcel.

Este señor que ha publicado cerca de tres 
libros es abogado, ex-catedrático i profesor 
en un Colegio Nacional i además roturio; se 
trata pues de un señor de tupé, que va a ‘ te­
ner un fin envidiable”, como dicen los lechu­
guinos. I’orqn» la única desgracia sería que 
se muera de indigestión. Como abogado creo 
que sea un badulaque, no pertenece a los ju­
das legifernntes, aun que es de la misma ca­
mada de los Gnmaria, Saldivar, Guevara, 
etc; como catedrático es un correcto orador, 
lleno de citas traídas muchas veces por los 
cabellos.

Catedrático de arquelogía ¡cómo acaricia 
los tiestos rotos como si fueran senos púbe­
res de muchachas voluptuosas. Ha tenido en­
tre los estudiantes universitario■> numerosos 
admiradores; estos generalmente hacen gatu­
perios arquelógicos i dedican sus partos “al 
inteligentísimo maestro”.

De tanto escriitar apergaminadas mo­
mias ha a prendido ol lenguaje de las momias' 
Sus escritos como su palabra saben a cosa a- 
mojamada, a polilla.

Los últimos acontecimientos universita­
rios i el proceso de In huelga han raspado In 
capa hipócrita de su radicalismo, i nos han/ 
mostrado en toda su desnudez moral “cho­
rreando ridículo”.

“Almas libres, caracteres firmes, es lo que 
más falta le hace al mundo actualmente”,eso 
dice Romain Rolland, a quien lo cita con fre­
cuencia el Dr. Valcárcel ¿habrá meditado en 
lo que entraña el magnífico pensamiento.?

¿Cómo pudo ser don Luis, que Ud. se en- 
tropera con los viejos retrógrados i con­
servadores hasta los tuétanos?

Ud. hizo de Celestina entre los vegetes ta- 
rumbas de las Cátedras i los estudiantes, que 
le creían hombre sin doblez y de entereza 
moral. Estos breves apuntes, que deben ser­
vir de sentones para su biografía no son los 
lloriqueos dé un estudiante de letras; la Uni­
versidad y sus catedráticos, que ya olían tan 
mal se han hundido inclusive usted.

Cree Don Luis, que con sus veleidades 
y.gazmoñerías de mujer de alquiler puede en­
tusiasmar a muchachos, que ante todo sólo

que “tempestad”, es el polvo perfumado de 
la mentira que derrama sobre Ig úlcera de la 
vida andina. Es el cordón umbical que une 
estos breñales con la “Cloaca”. “La Biblia 
Gaucha” de Viana, pongo por caso, es mús 
recia y de mayor hondura psicológica que 
los capítulos de “Tempestad”,y “Mis monta­
ñas’ de Joaquín V. González es el oro nativo 
délos Andes, pedazo fragante y brava de la 
cordillera. “Huanacaure” (s el gran alarido 
de la consciencia máscula frente al panorama 
grávido de esperanza# libertarias. Horizon­
tes dilatados donde el espíritu se enjova de 
aurora.

No se le quita el valor que tienen sus li­
bros.

Los libros de Valcárcel no merecen tanto. 
En la bibliografía cuzqueña son obras de un 
orfebre que por diletantti ha modelado en 
barro nuestro: hirsuto y ácre. Son un hito en 
Ja paupérrima producción intelectual de esta 
uibe vieja;son obras de un onapista cerebral, 
junto a los partos monstruosos de los viejos 
vanidosos y cándidos. Son algo.

Ud. Dr. Luis, que tiene más talento que 
todos los viejos grafómanos de última hora, 
no debe “eyacular en el suelo”. Haga obra 
tuerte de hombre. Acuse al tirano,que le enlo­
da en los puestos oficiales, i a todos los man­
dones. Haga vibrar su palabra para las 
consciencias libres i no se apoltrone en el pro- 
esorado, no mendigue puestos como cual­

quier pelafustán. Vaya Ud. a los breñales i co­
nozca más de cerca a los “nuevos indios”. E- 
sos no necesitan loas, requieren brazos, fusi­
les. Ayuda de hombres corajudos que lancen 
eus verdades llameantes. Nada más.

Eustaquio K'ALLATA.

de la suntuaria i la coreografía no tiene nin­
gún valor documental. Concretándonos a la 
úkimafunciomel decorado de un huachafismo 
de 'faite con abalorios y cielos algodono­
sos, que estaban bien para los tiempos de 
Mari (astanas r

L< s actores bermejos como avutardas 
gesticui ntes 'lodo el poder dramático lo 
fiaban a ]a8 tremendas vozarronadas, a los 
k)Uqueía’aqUell° por niomentotí parecía una

La dramaturgia en keshua. se ha redu­
cido a eso: cuestión de pulmones, de fuelles 
nada más. De “Ollantay” debe quedar uno 
o dos cuadros evoca ti vos y patéticos. La 
música folklórica, magnífica. “La despedida” 
de ti erza emotiva exti aordiuaria.

R. S. S.

UNA RESTAURACION BARBARA.

I os salesianós-una de las especies micro- 
biai as de leyólas, que van infectando el am­
blóme del Cusco-han dado muestras, aparte 
de su tradicional afán progresista, de ser ex­
celentes bacilos destructores de obras do 
arte.

No hace mucho, en pomposas ceremonias 
inauguraron una larga serie de obras de me­
jora doméstica en su local de Chok‘opata- en 
tro éstas hacia número en el programa dé las 
bendiciones, la restauración de un valioso 
lenzo, existente en la iglesia de San Cristó 

bal, copia de la Asunción de la Virmm de Ra 
fasl, ejecutada en 1632, por el pintor Lázaro 
I ardo del Lago, lienzo que fuera del valor ar­
tístico,-bastante notable-tiene el raro méri 
to de ostentar la firma de su autor, caso ex­
cepcional, entre la multitud de copias anóni­
mas de pintores neo-indios de la colonia

J?ste notable espécimen de la pintura cuz- 
quena colonial se encontraba abandonado 
cubierto de polvo, al lado del altar mayor dé 
dicha iglesia; y no necesitaba restauración 
ninguna; y si apenas una simple limpieza v 
un relresco sancillísimo. Pero, el pruritu sa¿ 
«ano de modernización, hizo que se encon en- 
daraaun escultor de iconos de uso indos- 
tria!, la criminal lal.or de restaurare] cua-

No debe de escaparse al caletre de Matalicio 
Delgado,-ya no diré de los salesianos-que és 
axioma estético, la imposibilidad absoluta 
de hacer restauraciones de ningún género en 
obras de arte, mucho más si se trata de pin­
tura. ¿A quién se le ha ocurrido, restaurar 
utaV^d’eOM”K?"er,el°S b"'“s í*

No negamos que el santero Delgado sea 
un escultor de mérito, pero no es pintor ab­
solutamente. ¿Qué ha ido a hacer con la res­
tauración del cuadro de Pardo del Lago*' cu­
brir el lienzo en toda su extensión de una 
gruesa capa de pintura en tonos males v se­
cos, sin conservar en lo mínimo el color fres-

admiran a hombres rectilíneos y sinceros?
Ud. no fuá él Indino que se dió la paterni­

dad interesada de la reforma universitaria?.
Que le aproveche!
Uriel Garría i Julio Luna le han vapulea­

do por fas i nefas. Como Ud. no es un'espíritu 
tozudo, ni camorrista se ha alzado dehom- 
bros.Pero eso no es de hombres,o le han dicho 
la verdad o es l'd. un castrado. Cuando a t no 
se lo dicen a quema ropo no boy subterfugio 
posible, sólo el Dr. Guevara es capaz de aga­
rrarse como una garrapata de los códigos i 
deslizar sus tentáculos legulevescos o como 
el vegete Néstor Velasco, fiscal que acusó ai 
estudiantado universitario de forzamiento., 
de desacato de autoridad y otras zarandajas’ 
como si algún catedrático' hubiera fugado' de 
las clases llorando n mandíbula batiente. El 
ilustre hijo de su papá i de la corte celestial 
tal vez haya obrado con sinceridad. Perdo­
nemos por su ignorancia ¡qué iba a saber del 
derecho de la huelga, ni para qué......?

Velazco Aragón, le ha cogido de- las 
or jas Dr. Luis i le da casi contra, los muros 
históricos, que son de su predilección.

La obra se juzga a. través del hombre.
El hijo pregona los riñones que se gasta 

el padre. Así el libro.
“De lu Vida Inkana” es un librillo de 20o 

páginas, escrito en estilo vaselinesco, sin 
sangre ni nervios. Cuya lectura dá la sensa­
ción de un devocionario de señoritas que as­
piran a la canonización. Libro donde no late 
ninguna ansia de renovación, de lucha; no es 
el rejón que abre surco donde caen semillas 
luminosas de ideas masculinas. Ud. Dr. y sus 
congéneres,están acostumbrados a esos “pi­
ropos entre machos”, creo que Garland le 
trataba de genio. Ud. que tan bien se entien­
de con los andróginos eapitolinos se aguanta 
las t undas del negrito Sánchez, que son de 
padre i señor mío. Ln sangre servil, el ncogo- 
tamieuto moral están latentes en todo serra­
no por más <p e no use poncho i ojotas, U. es 
un espécimen.

Cuando Valcárcel i Uriel García, escriben 
sobre arqueología dan ln»Henwición de ratas; 
ti hedor a pergamino, a pringue es persisten­
te, fuera de ese oficio de desenterrndores es­
criben prosas admirables troqueladas en el 
crisol de un castellano sonoro. Pero esos son 
•oh» momentos......

“Del Ayllu al Imperio” es uno obrita de 
erudición menuda, fatigante. El ensayo sobre 
la vida económica del Incanato « está bien 
escrito.

El último vástngo de este Dr, es “Tem­
pestad en los Andes”, que se ha desgranado 
ya bastante en revistas limeñas.

En partes parece un calco del “Huana- 
caure”deZum Felde. Ln tempestad andina 
es una patraña.

Los doctores succívoros del presupuesto, 
“enganchados” en política son gamonales a- 
cérrimos.Zeus de un Olimpo cortesanesco no 
pueden sentir ese fermento revolucionario i 
radical.

El gamonal que escribe sobre el indio es 
un farsante, la sangre y la sada del indio la 
están exhibiendo en el terno flamante! Más-

rificación y deificación de su hermano. Es co­
mo si estuviéramos viendo, cada, número de 
“La Sierra” que remite Guevarita al extran­
jero o a las provincias, tiene una nota para 
que se ocupen o le echen lata a la tan enea- 
renda “Supranacionalización de la prensa”. 
Pues, según nosotros la mayor parte de esos 
artículos son insinceros y nada expontáneos. 
El único que suda admiración, por todos los 
poros de su cuerpo, hacia Victor J. Guevara, 
es Eladio Límaco. En cuanto a J. Guillermo, 
le aconsejamos que deje la literatura y se dedi­
que a anunciador; por ejemplo de la eficacia 
de las pastillas Vichi para el estómago; allí 
está la meta de sus aciertos.

11CIA: Entre los historiadores i arquéo- 
ogos del Cusco no se menciona a J. G. Cosío, 

Que murió hace años. I las manos piadosas 
el autor de "Hombres y bestias" colocaron 

esta conmovedora lápida:
—

Aquí yace
JOSE GABRIEL COSIO 

Que fué un cojudo
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NOTICIA:

E. K.

11CIA: Entre los historiadores i arquéo- 
oros del Cusco no se menciona a J. G. Cosío, 

Que murió hace años. I las manos piadosas 
el autor de "Hombres y bestias" colocaron 

esta conmovedora lápida:
■■ — ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Aquí yace
JOSE GABRIEL COSIO 

Que fué un cojudo

profilaxia artística
OLLANTAY.-Este dramón en keshva, es 

de argumento paupérrimo, de Jehghaje am­
puloso, declamatorio, lleno de reminiscencias

S!lcriim^ntales i con personajes 
Chiflados que lindan con loridículo-Ollantay- 
energúmenos abominables-Rumi Ñahui-,i 'ti­
pos bufonescos de corte medioeval-Piquicha- 
qui-; este amasijo tan heteróclito constituye 
la trama del tan cacareado “Ollantay”. Es 
una obra que requiere una depuración clíni­
ca, remozamiento para que perdure. Fuera

que “tempestad”, es el polvo perfumado de 
la mentira que derrama sobre Ig úlcera de la 
vida andina. Es el cordón umbical que une 
estos breñales con la “Cloaca”. “La Biblia 
Gaucha” de Viana, pongo por caso, es más 
recia y de mayor hondura psicológica que 
los capítulos de “Tempestad”,y “Mis monta­
ñas’ de Joaquín V. González es el oro nativo 
délos Andes, pedazo fragante y brava de la 
cordillera. “Huanacaure” (s el gran alarido 
de la consciencia máscula frente al panorama 
grávido de esperanza# libertarias. Horizon­
tes dilatados donde el espíritu se enjoya de 
aurora.

No se le quita el valor que tienen sus li­
bros.

Log libros de Valcárcel no merecen tanto. 
En la bibliografía cuzqueña son obras de un 
orfebre que por diletantti ha modelado en 
barro nuestro: hirsuto y ácre. Son un hito en 
Ja paupérrima producción intelectual de esta 
uibe vieja;son obras de un onapista cerebral, 
junto a los partos monstruosos de los viejos 
vanidosos y cándidos. Son algo.

Ud. Dr. Luis, que tiene más talento que 
todos los viejos gráfomanws de última hora, 
no debe “eyacular en el suelo’'. Haga obra 
tuerte de hombre. Acuse al tirano,que le enlo­
da en los puestos oficiales, i a todos los man­
dones. Haga vibrar su palabra para las 
consciencias libres i no se apoltrone en el pro- 
tesorado, no mendigue puestos como cual­
quier pelafustán. Vaya Ud. a los breñales i co­
nozca más de cerca a los “nuevos indios”, fí­
eos no necesitan loas, requieren brazos, fusi­
les. Ayuda de hombres corajudos que lancen 
eus verdades llameantes. Nada más.

Eustaquio K'ALLATA.

rificación y deificación de su hermano. Es co» 
mo si estuviéramos viendo, hada número de 
“La Sierra” que remite Guevaritaal extran* 
jero o n las provincias, tiene una nota para 
que se ocupen o le echen lata a la tan «aca­
reada “Supranacionalización de la prensa”. 
Pues, según nosotros la mayor parte de esos 
artículos son insinceros y nada expontáneos. 
El único que suda admiración, por todos los 
poros de su cuerpo, hacia Victor J. Guevara, 
es Eladio Límaco. En cuanto a J. Guillermo, 
le aconsejamos que deje la literatura y se dedi­
que a anunciador; por ejemplo de la eficacia 
de las pastillas Vichi para el estómago; allí 
está la meta de sus aciertos.

De la Vida Inkana—De Ayllu al Imperio 
—Tempestad en los Andes por Luis E. Val- 
cárcel.

Este señor que ha publicado cerca de tres 
libros es abogado, ax-catedrático i profesor 
en un Colegio Nacional i además roturio; se 
trata pues de un señor de tupé, que va a “te­
ner un fin envidiable”, como dicen los lechu­
guinos. I’orqn» la única desgracia seria que 
se muera de indigestión. Como abogado creo 
que sea un badulaque, no pertenece a los ju­
das legifernnte», aun que es de la misma ca­
mada de los Guiñaría, Saldivar, Guevara, 
etc; como catedrático es un correcto orador, 
lleno de citas traídas muchas veces por los 
cabellos.

Catedrático de arquelogfa ¡cómo acaricia 
los tiestos rotos como si fueran senos púbe­
res de muchachas voluptuosas. Ha tenii 
tre los estudiantes universitario■> numerosos 
admiradores; estos generalmente hacen gatu­
perios arquelógicos i dedican sus partos “al 
inteligentísimo maestro’’.

De tanto escrutar apergaminadas mo­
mias ha a prendido el lenguaje de las momias' 
Sus escritos como su palabra saben a cosa a- 
mojamada, a polilla.

Los últimos acontecimientos universita­
rios i el proceso de hi huelga han raspado la 
enpa hipócrita do su radicalismo, i nos han/ 
mostrado en toda su desnudez moral “cho­
rreando ridículo”.

“Almas libres, caracteres firmes, es lo que 
más falta le hace al mundo actualmente”,eso 
dice Romain Rolland, a quien lo cita con fre­
cuencia el Dr. Valcárcel ¿habrá meditado en 
lo que entraña el magnífico pensamiento.?

¿Cómo pudo ser don Luis, que Ud. se en- 
tropara con los viejos retrógrados i con­
servadores hasta los tuétanos?

Ud. hizo de Celestina entre los vegetes ta­
rambas de las Cátedras i los estudiantes, que 
le creían hombre sin doblez y de entereza 
moral. Estos breves apuntes, que deben ser­
vir de sentones para su biografía no son los 
lloriqueos dé un estudiante de letras; la Uni­
versidad y sus catedráticos, que ya olían tan 
mal se han hundido inclusive usted.

Cree Don Luis, que con sus veleidades 
^gazmoñerías de mujer de alquiler puede en­
tusiasmar a muchachos, que ante todo sólo

admiran a hombre* rectilíneos y sinceros?
Ud. no fué él ladino que se dió la paterni­

dad interesada de la reforma universitaria?.
Que le aprovechel
Uriel García i Julio Luna le han vapulea­

do por fas i nefas, Como Ud. no es un'espíritu 
tozudo, ni camorrista se ha alzado dehom­
bros. Pero eso no es de hombres,o le han dicho 
la verdad o es Ud. un castrado. Cuando a i no 
se lo dicen a quema ropa no hay subterfugio 
posible, sólo el Dr. Guevara es capaz de aga­
rrarse como una garrapata de los códigos i 
deslizar sus tentáculos legulevescos o como 
el vegete Néstor Velasco, fiscal que acusó ai 
estudiantado universitario de forzamiento, 
de desacato de autoridad y otras zarandajas' 
como si algún catedrático hubiera fugado’ de 
las clases llorando a mandíbula batiente. El 
ilustre hijo de su papá i de la corte celestial 
tal vez haya obrado con sinceridad. Perdo­
nemos por su ignorancia ¡qué iba a saber del 
derecho de la huelga, ni para qué......?

Velazco Aragón, le ha cogido de- las 
or jas Dr. Luis i le da casi contra, los muros 
históricos, que son de su predilección.

La obra se juzga n. través del hombre.
El hijo pregona los riñones que se gasta 

el padre. Así el libro.
“De la Vida Inknna” es un librillo de 20o 

páginas, ebcnto en estilo vaselinesco, sin 
sangre ni nervios. Cuya lectura dá la sensa­
ción de un devocionario de señoritas que as­
piran a la canonización. Libro donde no late 
ninguna ansia de renovación, de lucha; no es 
el rejón que abre surco donde caen semillas 
luminosas de ideas masculinas. Ud. Dr. y sus 
congéneres,están acostumbrados a esos “pi­
ropos entre machos”, creo que Garland le 
trataba de genio. Ud. que tan bien se entien­
de con los andróginos capitolinos se aguanta 
las tundas del negrito Sánchez, que son de­
padre i señor mío. La sangre servil, el ncogo- 
tamiento moral están latentes en todo serra­
no por más <p e no use poncho i ojotas, U. es 
un espécimen.

Cuando Valcárcel i Uriel García, escriben 
sobre arqueología dan la •sensación de ratas; 
ti hedor a pergamino, n pringue es persisten­
te, fuera de ese oficio de desenterrndores es­
criben prosas admirables troqueladas en el 
crisol de un castellano sonoro. Pero esos son 
•oh» m o men tos......

“Del Avila al Imperio” es una obrita de 
erudición menuda, fatigante. El ensayo sobre 
hi vida económica del Incanato < está bien 
escrito.

El último vástngo de este Dr. es “Tem­
pestad en los Andes”, que se ha desgranado 
ya bastante en revistas limeñas.

En partea parece un calco del “Httana- 
caure”deZum Felde. Ln tempestad andina 
es una patraña.

Los doctores succívoros del presupuesto, 
“enganchados” en política son gamonales a- 
cérrimos.Zeus de un Olimpo cortesanesco no 
pueden sentir ese fermento revolucionario i 
radical.

El gamonal que escribe sobre el indio es 
un farsante, la sangre y la, suda del indio la 
están exhibiendo en el terno flamante! Más-

de la suntuaria i la coreografía no tiene nin­
gún valor documental. Concretándonos a la 
úitimafunciomel decorado de un huachafismo 
de 'faite con abalorios y cielos algodono, 
sos, que estaban bien para los tiempos de 
Mari tastanas r

L<s actores bermejos como avutardas 
gesticm ntes lodo el poder dramático lo 
fiaban a ]a8 tremendas vozarronadas, a los 
aullidos;aquello por momentos parecía una 
loquera.

La dramaturgia en keshua. se ha redu­
cido a eso: cuestión de pulmones, de fuelles, 
nada más De Ollantay” debe quedar uno 
o dos cuadros evoca ti vos y patéticos. La 
música folklórica, magnífica. “La despedida” 
de ti erza emotiva exti aordinaria.

R. S. S.

UNA RESTAURACION BARBARA.

I os salesianos-nna de las especies micro- 
biai as de oyolas, que van infectando el am­
blóme del Cusco-han dado muestras, aparte 
de su tradicional afán progresista, de ser ex­
celentes bacilos destructores de obras de 
arte. .

No hace mucho, en pomposas ceremonias 
inauguraron una larga serie de obras de me­
joradoméstica en su local de Chok'opata- en­
tre estas hacía número en el programa dé las 
bendiciones, la restauración de un valioso 
henzo, existente en la iglesia de San Cristó 
bal, copia de la Asunción de la Víró-en de Ra 

e,i.3632’ pOreI pintor LAzaro 
I ardo del Lago, lienzo que fuera del valor ar­
tístico,-bastante notable-tiene el raro méri 
to de ostentar la firma de su autor, caso ex­
cepcional, entre la multitud de copias anóni­
mas de pintores neo-indios de la colonia

Itete notable espécimen de la pintura cuz- 
quena colonial se encontraba abandonado 
cubierto de polvo, al lado del altar mavor dé 
dicha iglesia; y. no necesitaba restauramón 
ninguna; y si apenas una simple limpieza y 
un relresco sencillísimo. Pero, el pruritu sale- 
siano de modernización, hizo que se encon en­
dura a un escultor de iconos de uso indus- 
dr*a ' criKlinal lal.or de restauraj'e] cua-

No debe de escaparse al caletre de Matalicio 
Delgado,-ya no diré de los salesianos-que es 
axioma estético, la imposibilidad absoluta 
de hacer restauraciones de ningún género en 
obras de arte, mucho más si se trata de pin­
tura. ¿A quién se le ha ocurrido, restaurar 

u la V» AOMrn!l?nerleb™°e

solutamente. ¿Qué ha ido a hacer con la res­
tauración del cuadro de Pardo del Lago? cu­
brir el lienzo en toda su extensión de una 
gruesa capa de pintura en tonos modes y se­
cos, sm conservar en lo mínimo el color fres-
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Ln plaffn. de esos seres neutros 
i/i/p se llaman CURAS i FRAILES 
hu. invadido el Perú. La. lepra 
clerical se propaga inevitable-

Iv;

Bendito sea el que agita a lab masas, disuelve 
DESCONTENTO.

(]UB 

polémi­
co ii ínulas como 
-■i sirio el ron- 

. ‘ tenaz.

tez cárdena i ojos 
ma con ‘ 
Jo. Sus 
de su 
tu. l'*or

EL ENTORPECIMIENTO Y HACE NACER EL 
W. E MERSON.

¡onin del Vaticano: un pueblo pü-
—* J . -í t > ■

gallinazos ensotanados. Cóm­
plices de los mayores crímenes, 
turiferarios de los guiñoles del 
Capitolio; escudados en la hipo­
cresía. tradicional, alargan sus 
tentáculos para aprisionar todo. .. ........ . tIHn
inclusive el Ubre pensamiento, coleta, el crucifijo 
Cuando la última sotana se inci- "" "' 
nere. el Perú se habrá, libertado 
de una de las mayores infamias; 
de ¡a infamia de ser agrilletado 
por el fanatismo estupidizante.

E. K'allata

fíglóa-”0 * 81 Catoiicisnao unes una Rt. 

clin" A"léri“> el Catolieisr.io es uua Fac- 

^ nuís que un.i facción viva, uun facción vibo- 

•’‘/«asamiaj i lamas peligrosa do toii.ta 
»s facciones, porque uo tiene, en .1 país 

qu» envenena con sus dsy. cciones, sino el 
ador.» laSa< ‘ab e ' la'’vórtebras esf.rulivu.

así ha llenado ese Mando tie Pueblos-Cadá 
ve^s.qoe apestan In udinósl'eia con O1 re. 
•ente delelereo de sus hiiasums..,.

_  >> ■ M. VAR3AS VttA

co y brillante, qne primitivamente tuvo. La 
técnica es de decorado teatral, y el colorido 
de las figuras de estampa oleogrAfica o de 
escultura de yeso policromada.

En resumen la apreciable copia rafaelesca 
del pintor cuequeño,-es de suponer lo haya 
sido Pardo del Lago-,ha sufrido una comple­
ta transformación, al ser despojada total­
mente de su valor artístico, conservando a- 
penas el documental: la firma del primitivo 
autor. Y con esto el historiador del arte cus- 
queño ha perdido un precioso espécimen, dig« 
no de estudio. Bien pudo Delgado, estam­
par su nombre en sustitución del autor origi-f 
nal; porque nadie le disputarla hoy la pater­
nidad............ del atentado.

El flamante cuadro, quedará allí, para 
pasmo de huachafos y rastacueros,que admi. 
rarán la “sugerencia’’ de sus colorines; pero 
al mismo tiempo, como testimonio condena- 
torio de los autores de este atentado estéti­
co, que lo denunciamos ante la consciencia de 
los hombres libres, que comprendan el verda­
dero sentido del arte.

Y para colmo de males, una sociedad pro 
cultura, apadrinó semejante barbaridad sa- 
iesiana.............

Hay derecho para pensar que vivimos en 
la tierra de los disparates.

luí PENSADORES I LA CLE-j MOTIVOS DE RAZA 
RIGAI.LA

El fraile español dm' Contrasta grandemente eli. ^P,„me¡a tt» *ss*i á «ss®:,xs?5?SK
íoSv torsiones estudiadas i huecas de

- ------- -j aspavien­
tos de rancio linaje i vanidad; 
con la música callejera i campe­
chana,con la música que se derra­
ma por los caminos i florece en 
las farras arrabaleras, en las ja- 
ranas de chichería i en el organi-1 
lio que acompaña la gangosa voz 
del cura parroquial. El concurso 
que se realizó el 12 de octubre del 

. - aoj,,u. ano pasado ha reunido en ana 
y lus ProviciasVascongiidas, gavilla polifónica esa música na- 
,j > ^iva C]Ue aj coraz(5n qUe be

i filtra en las entrañas. K‘osko ha 
• escuchado su voz, sus tristezas i 
; sus alegrías. Ha vibrado la cuer- 
, da pasional. Esto, claro está, no 

será elegante, ni chic para los 
descastados, que se pirran por 
os tangos de moda, para esa cá» 

tila de gentuzas que los gaceteros 
llaman “nuestra élite, la distiu- 
zuida sociedad’’ etc. Como noso­
tros ignoramos de la existencia 
de esos imbé,-1 s, nos llena de fer­
vor loa aires sencillos, los cantos 
mestizos que se desperdigan por 
todas las encrucijadas de la vida 
andi ni.

L-jos del invernadero, al aire li. 
ore con la cara tostada por el Sol 
i las carnes renegridas; en la. gru­
pa del caballejo ehiiinliivileano 
la cabellera al desgaire, el rikitilló 
flameante, adornada de llores sjj. 
ristres, olorosa a agua freSea i a 
tréboles i curdo ha llegarlo ni 
Lusco.al corazón de la. raza la inú 
sica mestiza; la otra, la faeheudo- 
sa también llega <-on el cántaro 
linajudo rebos.-iiite del nn.sio líri­
co; 1 -i ka-linn.

■ _ Han i raído el cnaipo.la 
ña. Ei verdadero Ande, 
ees torrentosa, algunas 
retnatisi -.

La palabra indio significa humillación, 
miseria, vejámenes. Es un iusulto. No se vie­
ne a rogar por “los desgraciados hermanos”, 
“por los parias”.No apelamos a la interesada 
filantropía de los gobiernos; no esperamos la 
protección episcopal. "El Patronato Indíge­
na" se ha proclamado como la sociedad pro­
tectora de los indios, vale decir de los anima­
les. Estos curas de olla i misa están todavía 
dudando de que si el indio tiene alma o no. Se 
han ©regido de salvaguardas para exprimir­
los como siempre, i almibarar su miseria ac­
tual con una felicidad de gusanos.

Ahora se viene a acusar El tremendo 
“Yo acuso” debe vibrar en la palabra de to­
do intelectual libre,sin mácula. El grito zo- 
lesco se repite. Los indios están hartos de las 
majaderías libertarias, ahora esperan hom­
bres que les ayuden, que empuñen la honda i 
el rifle. La hipopotámica sensibilidad de los 
gamonales no advierte el futuro cataclismo 
sangriento. Que tiemblen el día en que los 
hombres roídos hasta los huesos por las in­
justicias y miserias se levanten para ensañar­
se en la crasura de los detentadores de todo 
pelaje. En estas columnas vamos a exponer 
escuetamente los hechos en toda su pavorosa 
desnudez.

UN TITERE GRAMATICAL
Nadie con sotanas que quiere o- 

cultarse con el innecesario pseu­
dónimo de «Biivardo»,conio si su 
nombre no baetaro para dejarlo 
en la postura anónima.en nn 
arranque esbulto,salta por ahí 
deseoso de buscarle una significa­
ción.motivo,una razón a su exis­
tencia parasitaria y hace de dó- 
m ne.

hete pobre diablo.clérigo y sal­
timbanqui.suponiendo que pirue-l 
tur,«char cruces,tragar hostia o| 
hacer crítica es una misma cos.i, 
tiene la ocurrencia de corregir, 
- gramátieo sui géneris, -las in’ 
serciones publicadas en el número 
1 de la estupenda revista locar 
K U N tJ B

Cuanto el imbéei’ Baynrdo’dice 
hace, diga y haga, para nosotros 
y para el resto del ratuido no tie 
ne importancia ni merece aten­
ción.

El estéril enaponzoñamiento.e’ 
impotente babear de batracio 
eon polleras, le satisfac* cuando 
niií-s una fisiológica ijrg;neiii,y 
halagan unos cuantos infelices 
que, posiblemente, si.-uten odiosi­
dad y miedo n KUNTuB.

La lógicu de sacristán y ' el 
zonarmento de empanero que 
demuestra el filibustero Bavardo 
«indos a su grama ticalería «L 
preceptor baturro, apenas si ,n# h iu dado nRU pn,.a un nUo v 
a 'lojitos que quiere hincar en P.. 
da una q,. iils personalidades 
oolnboran en K Ún Tu?,. 
AH 'Í*<,Dreafl''e entrO ™ 
oa con Bavardo; eo-* ’ 
M-, no estaría bien i' 
«lazo fuerte y la espolada

_________ ROBERTO^ LATORRE
EL CERDO TONSURADO-----

fc-" .....naiiz de baiano,

Ira. PLANA.-En la provincia de Aeomayo 
existen entre otros los poblachos de Corma, 
Llacctabambu, Pirque, Puyen etc. Timoteo 
Oroz ex-presidiario i exaccionador profesio­
nal es un Hacia taita de Pomaccanchi i ac­
tual rectificador de matrículas de contribu­
ciones. Daniel Mujica i Rafael Escalante, o- 
tros bichos parasitarios, son los cobra­
dores de las citadas contribuciones. 
Con saña canibalesca se han propui sto diez­
mar a esos 400 o más indios. Fuera, de los 
servicios prestados-todo gratuitoipougueaje, 
faena,etc .-son explotados por esas bestias san­
guinarias, que apelan a toda clase de abusos 
para sacarles a soles 3,50 por individuo,sean 
niños o valetudinarios.míseros indios que es­
tán cubiertos de costras y costurones en to­
da la piel i que no ganan ni soles 20 anua­
les. [Trabajan por 10 centavos diarios] Abe- 
lino Mujica teniente gobernador de Llacta- 
bamba, otro forajido roba borregos i galli­
nas i si se quejan de estos desmanes al Sub­
prefecto Erasmo Vargas pelechador, so pre­
texto de la vial los encarcela; Choquehuan- 
ca ha muerto a consecuencia de esto. La sal 
de ínfima clase les venden mezclada con tie­
rra i a precios abominables. El cura Clodomi­
ro Boza les ofrece como siempre alivio y feli­
cidad en la otra vida si en ésta les sirven has­
ta desollarse los lomos. Forma parte tam­
bién de esta tribu cafre un tal N. Casapino 
alcalde pomacanchino.

gr.’iixlpM (w-outecí. 
> par,i )ow sfin.

. , wimcMir híl Sl-
<> la HXpoMjejón da dibujo^ orna- 

neutnles dr motivos k^liuas lie- 
vado a cabo en el Colegio C;,,,,. 

las. Después de Hs1(l _
isrnte ornamental vendrán los 
cuadros línirnles. Ios motivos re- 
constructivos, vendrán los mús­
culos oroncfneos de los o-nerre 
rosen teorías bélicas, |a t(.z ee. 
bruna en los grandes desfiles ve- 
místicos; las carnes maceradas 
de cólera^ ’108 PUfi°8 crisTadoí4 

’ Junto con Tupavachi i B°ca 
han eolaboarado desid idamente 
estos dos nombres juveniles- 
Juan José Delgado i José Carmen 
de Olarte.

no tienen mida pura pagar de las tierras del 
estado, [ayilus] él las comprará i a ellos les 
votará como a perros. Esta historia es eter­
na. Así se originan las haciendas. La autori­
dad departamental es hermética para estas 
cosas.

Gastan en recursos inútiles que nunca 
surten efecto, lagrimean cerca de los bufetes 
abogadiles i después se sumen de vuelta en 
ese “sepulcro de los vivos", retornan al «av- 
llu» plagado de seres que confinan con la 
bestia primitiva, sólo atenta a la presa. En 
1923 Basilio Jalire lanzó su voz de protesta. 
Esa no puede acallarse, fructifica. Con el risi- 
ble nombre de contribuciones continúa en to­
do su apogeo la tasa, colonial.

Todos esos explotadores tienen relacio­
nes políticas, esos cholos son los ganchos de 
la diputación; amasan con la sangre indíge­
na el pan que engullen. Solo un gran le- 
vantamlento puede redirnirloH.

Es urgente una terapéutica candente pa- 
ra terminar con esa purulencia secular. Eso 
es lo que hay que gritar al indio. [En otros 
números se publicarán más planas de acu-

, Of.l-o (|p los g,, -
i •;. . («’reinos-, ¡'i,-, miemos, niióninio riai-.i ]< 

e pseiKloiiinio (fe Biivnr- 'Ucs de «la r nlta Hocíedad» 
gaz.jpos son el rr.iwunto ' ’ ' ' ‘

cai-n; repliegues de sodomi- 
su lengnnje bnrdehirio se 

patentiza qpe en Siempos de ne. 
mirn.x era un cnballerir» de in 
■iiMrm i e„mo iodo lo que eseri- 
be huele a w. c. creo que debe ser 
eanrofágu-o. Este pécora ad-re- 
zado de lat inajos i de agua bendi­
ta se insolenta, despotrica, por 
los artículos publicados en la re. 
‘ista «Kiintnr»; como se trata 
d- un degenerado discípulo de '0- 
nán; individuo infectado i rabio­
so, no se ]p puede replicar, ui ha­
cer caso Es un cerdo sifilítico 
tonsurado que hoza en donde pue 
de. ¡Ah, este criticAstro ensotana- 
do es un tal Jaime!

E- K’allata

car. tupianilas muchachas meneonas de com

doícSSS"™ • - nS*
gitano, iuq»1Sidory torero. Al divisarle a 

Sue.‘r!*“£or'ne el cerquillo ’en 
nn Hitar i »* - , •’’Jen espada; delante de

a y misión, el fraile importado de Fili­
pinas, l/ataluña y 1HS PrOvIciasVasc 
es a jo que no pertenece a nuestro neríod¿ 
geológico algo que no entra en ui0Euna 
clasificación zoológica, algo viscoso v fmn. 
gente que infuude repugnancia y mueve 
a náusea»; basta decir que ese frade viene 
tal vez del mundo morboso y anómalo don 
(Dfioreceu si pacer solitario’y

man’jai, g. pb.ída
Buscad el clérigo diría v<«

^“^¿s uorrenZ 
tue h,m afilgldo a| mundOi ¿es(te 
me obispo que hizo derramar Sangre oor 
motivos de religión, r emigre por

eos bl“m?'Unl'r'‘,'d?l,'nt<!en nuestros cléri­
gos la lns.:aa,lUi¿ o ignorancia.

Del clero corrompido, el clérigo isno- 
iM°’

parias%25e2%2580%259d.No
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yo, en las ma- 
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4es<te el pri- 
por
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otniM en

Bendito sea el que agita a lab masas, disuelve 
DESCONTENTO.

Ln plaga de esos wñfi neutros 
ijiie .se llaman CURAS i FRAILES 
h;i. inviidido el Perú. La. lepra 
clerical se propaga, iuewtnble- 
mente, r 
iie los radicales i el jolgorio de 
los ultramontanos.
poco el Perú entrevo será, una co­
lonia del Vaticano: un pueblo pú­
trido donde podrán cebarse estos 
gallinazos ensotamidos. I _... 
plices de los mayores crímenes, 
turiferarios de los guiñoles del 
Capitolio; escudados en la hipo 
cresía tradicional, alargan sus 
tentáculos para aprisionar todo, 
inclusive el Ubre pensamiento. 
Cnaudo la última sotana se inci­
nere, el Perú se habrá libertado 
de una de las mayores infamias; 
de la infamia de ser agrilletado 1 
por el fanatismo estupidizante.

E. K'allata

EL ENTORPECIMIENTO Y HACE NACER EL 
BMERSOJf.

co y brillante, qne primitivamente tuvo. La 
técnica es úe decorado teatral, y el colorido 
de las figuras de estampa oleogrAfica o de 
escultura de yeso policromada.

En resurnen la apreciable copia rafaelesca 
del pintor cuequeño,-es de suponer lo haya 
sido Pardo del Lago-,ha sufrido una comple­
ta transformación, al ser despojada total­
mente de su valor artístico, conservando a- 
penas el documental: la firma del primitivo 
autor. Y con esto el historiador del arte cus- 
queño ha perdido un precioso espécimen, dig« 
no de estudio. Bien pudo Delgado, estam­
par su nombre en sustitución del autor origi-/ 
nal; porque nadie le disputaría hoy la pater­
nidad............ del atentado.

El flamante cuadro, quedará allí, para 
pasmo de huachafos y rastacueros,qne admi. 
rarán la “sugerencia” de sus colorines; pero 
al mismo tiempo, como testimonio condena­
torio de los autores de este atentado estéti­
co, que lo denunciamos ante la consciencia de 
los hombres libres, que comprendan el verda­
dero sentido del arte.

Y para colmo de males, una sociedad pro 
cultura, apadrinó semejante barbaridad sa- 
lesiana.............

Hay derecho para pensar que vivimos en 
la tierra de los disparates.

LOS PENSADORES I LA CLE-' MOTIVOS DE RAZA

ra.dica.lesi el jolgorio de “ Ch?*-(s„‘ exi‘-“ra but7«s □ instruya ° retornan de París hablando en 

tramontaos. Dentro de uau“ne eS' “^^«pn-Uera gabacho i hacen comparaciones 

---- ---- ---------- 
Luteciai Cusco;

cat, tulmioH excorauuiünes y arroja tizorni ia8 HlUChachaS meiieonad de COO- 
“3y iLlespe^V'nrvebd'l'.arrttnoaeldiue- toFSÍOnes estudia<las i huecas de 

(óm- cabeza como llenas de aspavien-
tos de rancio linaje i vanidad; 
con la música callejera i campe­
chana,con la música que se derra­
ma por loe caminos i florece en 
las farras arrabaleras, en las ja- 
ranas de chichería i en el organi-1 
lio que acompaña la gangosa voz 
del cura parroquial. El concurso 
que se realizó el 12 de octubre del 

-- aoílll. ano Pasado ha reunido en tina
y ins ProviciasVascongndus. gavilla polifónica esa música na- 
“ ' ’> t|Va que habla al corazón, que se

i filtra en las entrañas. K'osko ha 
; escuchado su voz, sus tristezas i 
; sus alegrías. Ha vibrado la cuer- 
. da pasional. Esto, claro está, no 

será elegante, ni chic para los 
descaetados, que se pirran por 
os tangos de moda, para esa cár 

Jila de tuxiis qia* lo» ^nceteros 
; llaman “nuestra élite, la distiu- 

¿uida sociedad’’etc. Como uoso- 
tíos ignorarnos de la existencia 
de esos iinbé,-1 8, nos llena de fer­
vor los /tires sencillos, los cantos 
mestizos que se desperdigan por 
todas las «ncrueijadas de la vida 
andi ia.

L-jos del invernadero, al aíre li. 
bre con la cara tostada por el Sol 
i las carnes renegridas; en la gru­
pa del caballejo elmmbivileano, 
la cabellera al desgaire, el riMiiiló 
flameante, adormida de llores sil- 
vi stres, olorosa a ngua fres, a i a 
tréboles i curdo lia llegado ni 
Cusco.al corazón de la r.izu la mú 

sica mestiza; la otra, la faeiieudo- 
sa también llega ,q cántaro 
linajudo rebosautu del moslo líri- 
co: l .i kiishnn.

■ _ Han i raído el cawipo.la 
ña. Ei verdadero Ande, 
tes torrentosa, algunas 
reinaiisi -.

grandes tieoiitec/. 

e\lT.K!Ó''i''l,’,dp Iífl.'’iir- 'ji'm.de «la culta sociedad»0 hfi’sí.

lo la exposición de dibujo- orna 
aentales de motivos keshuas líe- 
vado a cabo en el Colegio de Cien- 
ms. Después de esta labor pura- 

«Hr-nte ornamental vendrán los 
cuadros intirnles. los motivos re- 
constructivos, vendrán los más- 
culos oronvíneos de los gnérre 

rosen teorías bélicas, la tez 
bruna en log grandes desfiles ve- 
nusMcos; las carnes maceradas 
de ¿Mera*13 ‘1OS PUfi°8 crisPados 

• Junto con Tu pava ch i i B°ca 
han colaboarado desididamente 
estos dos nombres juvaniles- 
Juan José Delgado i José Carmen 
de Olarte.

h0ÍÍÍa hniita e! punt0 de maldecir' al mori- 
baudo que no lega sus bienes a un TEST* 
de la comunidad. Itsl*

Testifica la supervivencia de la España 
medioeval, y coustiiuye la anialgainf de 
gitano, luqajsidory torero. Al divisarte 1- 

guardiunos que transforme el cerquillo en 
un a'luZd l»Uafl'Í0 eD espttdai delante de 
Uü Mlur debe, de parecer al frente del be- 
riendo-Lo repetimos: el clérigo extrau ero 
twr irregular que se mauilleste girl eí 1 ’ 
01 bita humana; pero el clásico, ef fraile de 

t a y misión, el fraile importado de Pili 
pinas, Cataluña y l„s PrOvIciasVasc 
es a §o que no pertenece a nuestro néríodo 
geológico, algo que no entra en ninguna 
clasificación zoológica, algo viscoso v »nn 
gente que infuude repugnancia y mueve 
a nauseas: basta decir que ese fraile viene 
tal vez del mundo morboso y auómalo don 
de florecen el plac9r solitar|/y

MANtJBI, G. PBADA

. -------------------- - Buscad el clérigo diría vo <

arranquH estulto,«alta por ahí tan7-’,,s generales,las hecatombes 
zix» i<bun afligido al mundo 1

mer obispo que hizo derramar Sangre 
motivos de religión. "«ugre

No sé cual va adelante -z _-----
gos la insensata^ 0 ignoran'.ia

■ms M8NTALV0

liglósr a Alné'í * 81 C‘*t<’licisn‘»noes una Re- 

clán' A‘,léricn’ el Catolicismo es uua Fac- 

^mas que una facción viva, una facción vibo-

U mas audaz i la más peligrosa do todas 
l»s facciones, porque no tiene, en «1 país 
quo envenena con sus dsy.-c-cionra, si,ío ei 
’doras ‘QS“<'l,‘ble ‘ vertebras esl.ran ru-

así ha llenado ese Mundo de Pueblos-Cndá 
Vetes,que apestan la uduiósl'era con el re 
.ente delel-.-reo de sus miasmas....

«I ■ M. VARÓAS VI’.A

La palabra indio significa humillación, 
miseria, vejámenes. Es un insulto. No se vie­
ne a rogar por “los desgraciados hermanos”, 
“por los parias”.No apelamos a la interesada 
filantropía de los gobiernos; no esperamos la 
protección episcopal. "El Patronato Indíge­
na" se ha proclamado como la sociedad pro­
tectora de los indios, vale decir de los anima­
les. Estos curas de olla i misa están todavía 
dudando de que ei el indio tiene alma o no. Se 
han ©regido de salvaguardas para exprimir­
los como siempre, i almibarar su miseria ac­
tual con una felicidad de gusanos.

Ahora se viene a acusar El tremendo 
“Yo acuso” debe vibrar en la palabra de to­
do intelectual libre,sin mácula. El grito zo- 
leeco se repite. Los indios están hartos de las 
majaderías libertarias, ahora esperan hom­
bres que les ayuden, que empuñen la honda i 
el rifle. La hipopotániiea sensibilidad de los 
gamonales no advierte el futuro cataclismo 
sangriento. Que tiemblen el día en que los 
hombres roídos hasta los huesos por las in­
justicias y miserias se levanten para ensañar­
se en la crasura de los detentadores de todo 
pelaje. En estas columnas vamos a exponer 
escuetamente los hechos en toda su pavorosa 
desnudez.

Ira. l'L.ANA.-En la provincia de Acomayo 
existen entre otros los poblachos de Corma, 
Llacctabamba, Pirque, Puyen etc. Timoteo 
Oroz ex-presidiario i exaccionador profesio­
nal es un Uacta taita de Pomaccauchi i ac­
tual rectificador de matrículas de contribu­
ciones. Daniel Mujica i Rafael Escalante, o- 
tros bichos parasitarios, son los cobra­
dores de las citadas contribuciones. 
Con saña canibalesca se han propui sto diez­
mar a esos 400 o más indios. Fuera de los 
servicios prestados-todo gratuitoípougueaje, 
faena,etc .-son explotados por esas bestias san­
guinarias, que apelan a toda clase de abusos 
para sacarles a soles 3,50 por individuo,sean 
niños o valetudinarios,míseros indios que es­
tán cubiertos de costras y costurones en to­
da la piel i que no ganan ni soles 20 anua­
les. [Trabajan por 10 centavos diarios] Abe- 
lino Mujica teniente gobernador de Llacta- 
bamba, otro forajido roba borregos i galli­
nas i si se quejan de estos desmanes al Sub­
prefecto Erasmo Vargas pelechador, so pre­
texto de la vial los encarcela; Choquehuan- 
ca ha muerto a consecuencia de esto. La sal 
de ínfima clase les venden mezclada con tie­
rra i a precios abominables. El cura Clodomi­
ro Boza les ofrece como siempre alivio y feli­
cidad en la otra vida si en ésta les sirven has­
ta desollarse los lomos. Forma parte tam­
bién de esta tribu cafre un tal N. Casapino 
alcalde pomacanchino.

Timoteo Ortiz arguye de que si los indios 
no tienen nada para pagar de las tierras del 
estado, [ayilus] él las comprará i a ellos les 
votará como a perros. Esta historia es eter­
na. Así se originan las haciendas. La autori­
dad departamental es hermética para estas 
cosas.

Gastan en recursos inútiles que nunca 
surten efecto, lagrimean cerca de los bufetes 
abogadiles i después se sumen de vuelta en 
ese “sepulcro de los vivos", retornan al «av- 
llu» plagado de seres que confinan con la 
bestia primitiva, sólo atenta a la presa. En 
1923 Basilio Jalire lanzó su voz de protesta. 
Esa no puede acallarse, fructifica. Con el risi­
ble nombre de contribuciones continúa en to­
do su apogeo la tasa, colonial.

Todos esos explotadores tienen relacio­
nes políticas, esos cholos son los ganchos de 
la diputación; amasan con la sangre indíge­
na el pan que engullen. Solo un gran le­
vantamiento puede redimirlos.

Es urgente una terapéutica candente pa­
ra terminar con esa purulencia secular. Eso 
es lo que hay que gritar al indio. [En otros 
números se publicarán más planas de acu­
saciones].

UN TITERE GRAMATICAL

Nadie con sotanas que quiere o- 
cultarze con el innecesario pseu­
dónimo de «Bayardoz.como si su 
nombre no baztara para dejarlo 
en la postura anóninia.en un 
f— " ‘

deseoso de buscarle una significa­
ción.motivo,una razón a su exis­
tencia parasitaria y hace de dó- 
in ne.

I'.ste pobre diablo.clérigo y sal­
timbanqui.suponiendo que pirue-1 
tur,echar cruces,tragar hostia o 
hacer crítica es una misma cosa, 
tiene la ocurrencia de corregir, 
- gramático sui generis, -las in’ 
sercioues publicadas en el númeio 
1 de In estupenda revista leca. 
KUN UB.

t.uanto el imb's,;' Bavnrdo’licp 
hiii.-e. diga y haga, para nosotros 
y pañi, el resto del mundo uo tie 
ne importancia ni merece aten­
ción.

El estéril emponzoña miento.el 
impotente babear de batracio 
hoii polleras, le .sa i isfac • cuando 
más una fisiológica urg*neia,y 
halagan uno* cuantos infelices 
que, posiblemente, si-oten odiosi­
dad y miedo n KUifTUB.

La lógica de sacristán v el 
zonamiento de campanero 
demnestra el filibustero Bnvardo 
«nidos a fitI gramaticiilerfa dé 
preceptor baturro, apena, 
h ni dado risa pa|.a un y j 
ahio.ntosqne ()llÍF|.p hincar en en- 
daimn «lelas personalidades nuB 
oolnboraneuK üv tub. 1

S(*Dc’’ert fine entro en polémi- 
oacon Bayardo; con molas com > 

no estaría bien sino el ?on 
«lawfuerteyhlefipolíldu teX.

-------- ---- ROBERTO^ LATOBRE
EL CERDO TONSUrXBo----

»£XdseeS0? infelices baturros 
aseados en las PlaTOS

C0- T,ene ‘’«tos estig. 
ns‘"” de baiano,

playa

Tiene 
nariz

ra­
que

gramaticnlerfa «i
•••apenas si

, Otro de )(,s .
porcinos, l'ir. rnicnios, anónimo

gazapos son el rrawunlo 
tmr.i: repliegues de sodoiui- 

mi lenguaje btirdelnrio se 
p.itenlizn qyie en tiempos (|e T)P. 
ii'ii-ms era un baile, if,, ()e m 
■ iMnn (como todo lo que escri- 
be huele a w. o. creo que-debe ser 
eaprofágico. Estf. af] p
zado de lat inajos i de agua bendi- 
ta se insolenta, despotrica, por 
los artículos publicados en la re­
vista «Kuntur»; como se trata 
a - un degmerndo discípulo de 0- 
nán; individuo infectado i rabio­
so, no se le puede replicar, ui ha­
cer caso Km ,m cer(j0 8ifj|ítico 
tonsurado que hoza en donde pue 
de. ¡Ah, este criticastro ensotana» 
do es un tal Jaime!

E. K'allata

m.de
parias%25e2%2580%259d.No
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mstablecimiento de confianza desde hace 
diez años.

Almacén de abarrotes de más presti­
gio en la ciudad.

0 
m

z 
c
m 
JO 
oSon los mejores importados ,de marcas 

seleccionadas , genuinamente 
puros i garantizados.

Allende: a domicilio i a provincias.
Santa Catalina Angosta 36.

Teléfono 156—Casilla correo 152.
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LA EQUITATIVA.
SiSU CATALINA ANGOSTA R Í5- 

------DE------
Honorio Aguirre Cácere®

ABARROTES EN GENERAL.
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LOS VINOS I LICORES
-©J... ■ U@-

Vende toda clase de artículos del país 
i del extranjero a precios los 

más baratos en plaza.

Todo lo que Ud. necesite encontrará en la ca­
lle Santa Catalina Ancha Nos. 15 i 17.

Visite hoy mismo por que ha recibido un 
gran lote de mercaderías de calidad supe­

rior pedidas especialmente para año nuevo.

Propietario:
JOSE LUIS AGUIRRE CACERES

No vaya a ninguna otra similar, la mejor y 
más surtida de esta plaza. Vende toda clase 

de artículos de primera necesidad a 
precios sin competencia; supera a loe de­

más en la legitimidad y calidad de sus Artí­
culos. Renueva constantemente la existencia.

Artículos de Escritorio.
Artículos eléctricos.
Artículos de novedad

a precios sin competencia en plaza.
Antes de comprar consúltelos.

1 frente del Colegio Ciencias [está situa­
do el establecimiento].

nacionales i extranjeros, 
que Venden

....... ...Me»

CALLE GARCILASO (antes coca)-CASILLA i«i 
TELEFONO 127.

Cuaco Perú

con etxa eimílareo.
a la Librería Rozas y frente a la Meraarjetas de visita se imprimen en 15 

minutos.

»E EUr«aCIO VE1.3S25CO

R «lleve: especialidad en estos trabajos. DISTRIBUIDOR INTERNACIONAL -INFORMACIONES 
«oetaeía Cubco Kioac0-j».rqUe BSpln„.

d. canter..

«!!« de es^nffiob ?.’d”To

I inpresión de toda clase de trabajos ti­
pográficos.

|y| áquinas y tipos de imprenta absoluta­
mente modernos y de novedad.

P recios míos, desafían toda competencia.

PELUQUERIA I PERFUMERI 
El -

Miguel Angel Róblete
E^ableeimiento de primer orden, con instalación moderna.

IAMBI EN— Se rende cigarrillos de marcas nacionales i extrani.i-Q.
Tabacos de varias clases para pipas, i otros mt'cuh.s

fl tención esmerada en Inejecución de las 
’ 1 obras.

X iempre la exactitud! en el cumplimiento 
v y hora convenidos.

I intas de imprenta se emplean de 
’ y negro indelebles.

Q perarios expertos y competentes.

En este único y nuevo establecimiento que acaba de instalarse x
Balones, u o pa c sem r.,8 y «• ñorituB y otro para cabal r<T enc<’Dt,r,,r* Us1 
tos modernos que exige el ane de Peluquería 1' i-todo» lo« i

co 
ta .on onatue,,,, p.rlmne.ía d. |n8 ,nd« ..crxlitadu. mñ™ ;

Servicio a domicilio con mucha preferencia’ sección m +’ ,
señoritas i caballeros. S» r.ciben aprendices. ’ d tJ ar caliai]o* de s<

Fto confundir r-
Portal Espinar 35. Telefono ]$j. [junto a

K enueva siempre los tipos y se procura 
' 1 el continuo cambio.
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GRAN PELUQUERIA “LA ELEGANTE
De JPEcevedo Concha

Son los mejores importados ,de marcas 
seleccionudtbs , genuinamente 

puros i garantizados.
Atiende: a domicilio i a provincias.

Santa Catalina Angosta 36.
Teléfono 156—Casilla correo 152.

No vaya a ninguna otra similar, la mejor y 
más «nrtida de esta plaza. Vende toda clase 

de artículos de primei'a necesidad a 
precios sin competencia; supera a lo» de­

más en la legitimidad y calidad de sus artí­
culos. Renueva constantemente la existencia.

LA EQÜITATIVn.
um unuiu asmsta k sí-

------- DE-------

Honorio Aguirre Cácere»
ABARROTES EN GENERAL.

Artículos de Escritorio.
Artículos eléctricos.
Artículos de novedad

a precios sin competencia en plaza.
Antes de comprar consúltelos.

SE Jk.S'X'xtj

La mejor en la localidad CoS.® P?1 »EDI° *0«-

1 frente del Colegio Ciencias [está situa­
do el establecimiento].

Vende toda clase de artículos del país 
i del extranjero a precios los 

más baratos en plaza.

Todo lo que Ud. necesite encontrará en la ca,- 
lle Santa Catalina Ancha Nos. 15 i 17.

Visite hoy mismo por que ha recibido un 
gran lote de mercaderías de calidad supe­

rior pedidas especialmente para año nuevo.

Propietario;
JOSE LUIS AGUIRRE CACERES

nacionales i extranjeros, 
que venden

-->»a:~............Mh»

CALLE GARCILASO (antes coca)-CASILLA iki 
TELEFONO 127.

Cuseo Perú

distribuidor INTERNACIONAL—informaciones 
«oeaeía Cubco KíoBeo-Farqu, ««pinar.

^<>” “!<--•««>. d.e.ríct„,.

con «txffii efmHareo.
a la Librería Rozas y frente a la Mere<

arjetas de visita se imprimen en 15 
minutos.

1^ elleve: especialidad en estos trabajos.

I inpresión de toda clase de trabajos ti­
pográficos.

Iy¡ Aquinas y tipos de imprenta absoluta­
mente modernos y de novedad.

P recios míos, desafían toda competencia.

PELUQUERIA I PERFUMERI
Miguel Angel Róblete 

~tMe—
JBs4rí!.t<!Í,i1‘ÍP,ltO d* P,' i,ner OI’dpn- con instalación moderna.

1AMBIO.—Se rende cigarrillon d. mareas nacionales i extraniaru
Tabacos de varias clasee para pipas, i otros a> t'cuh.s

En este único y nuevo establecimiento que «enb» de instalnr»» t.
salones, u o pa c señ< r..B y b-noritas y otro para cabal >•< 2 nc^Dt.riBr* Ue1 
tos modernos que exige el a< le de F«luquer,u. 1' i-todos los i

Atendmus por tres maestros ..¡plomados i con' a i. !„ ¿tima moda ™„ miLtrai^,pic¡» .l iv ,'d.f'S“í
t»coa ana t,moa pártamelo de md. ofr.ilitadw morra. ’ ”d’“í, 

Servicio a domicilio con mucha prefrrrfncia-sección Hm inu/ iseñoritas i caballeros. S« reciben aprendices. ’ d ,U8trar ciliado» de se

Fto confundir r-
Rortal Espinar 35. Telefono ]^. [junto a

fl tención esmerada en Inejecución de las 
* 1 obras.

X iempre la exactitud! en el cumplimiento 
y hora convenidos.

I intas de imprenta se emplean de colores 
1 y negro indelebles.
0 perarios expertos y competentes.

K enueva siempre los tipos y se procura 
11 el continuo cambio.

3^X A.
11 I IX

exigente. Visite el taller
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